
  


  
    
  


  
    No todos los condes necesitan una esposa ni todas las condesas saben bailar.


    


    Por un capricho del destino, Hope Levenfield se ha convertido en lady Hope, la hija del nuevo conde de Keensburg. Criada en un entorno rural, Hope apenas conoce las reglas de etiqueta de la alta sociedad londinense a la que ahora pertenece. Su mayor escollo, sin embargo, es verse en la obligación de asistir a las fiestas, porque adora bailar pero no tiene ningún sentido ni del ritmo ni de la coordinación.


    Archibald Rockdale, conde de Ellsworth, está muy orgulloso de pertenecer al Club de los Benditos, aunque ni siquiera con sus amigos de la infancia ha compartido su mayor secreto. Para Archibald, encontrar una esposa apropiada no entra dentro de sus planes, al menos hasta que conoce a la alegre y refrescante lady Hope, una joven que no acepta bailar con nadie y que se escabulle de los salones sin ningún pudor.


    


    Los planes están hechos para romperse y los misterios para ser desvelados, y ni Hope ni Archibald podrán resistirse a la tentación de resolver sus propios enigmas.
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  Prólogo


  Somerset, Inglaterra, otoño de 1840


  A Hope Levenfield acababan de romperle el corazón. Y lo había hecho la persona en la que más confiaba en el mundo: George Turner. Se conocían desde hacía tanto tiempo que ella ni siquiera recordaba su vida antes de él. Siempre había supuesto que acabarían casándose, siempre. Nunca habían hablado de ello, por supuesto, pero hay cosas que no es necesario ni siquiera mencionar.


  Tal vez ese fuese precisamente el problema, calibró mientras corría hacia su casa, con las mejillas húmedas y el pelo alborotado. Quizás, si le confesaba sus sentimientos, Georgie recapacitaría y rompería el compromiso que acababa de contraer con Lisbeth Sinclair. Aunque Lisbeth fuese precisamente una de las pocas amigas que Hope tenía en aquel lugar.


  Entró como una exhalación y se tropezó con su padre, que se disponía a salir en ese preciso momento. Sin mediar palabra, se echó a sus brazos, sintiéndose más desgraciada que nunca.


  Théodore Levenfield estaba acostumbrado a los dramas de su hija, así es que no se asustó al verla en aquel estado. Era capaz de pasar una tarde entera sumida en la melancolía solo porque su mejor vestido se había estropeado, un día entero si él la reñía por cualquier motivo, dos días si había sido incapaz de salvar a un pajarillo caído del nido… Era demasiado sensible, pensaba el hombre, que a menudo temía cómo afrontaría los golpes que, sin duda, la vida iba a propinarle.


  —¿Qué te ocurre? —le preguntó al fin, mientras acariciaba su cabello.


  —Georgie…


  —¿George? —La mención de aquel nombre no lo alarmó. No hacía ni diez minutos que los había visto a ambos charlando junto al murete del jardín, así que no podía ser tan grave.


  —¡Me ha dejado! —Hope estalló en llanto.


  —¿Te ha dejado? —La alejó un poco de él para observar su rostro—. ¿Acaso tú y él…?


  —¡No!


  —¿Te había hecho promesa de matrimonio?


  —Tampoco. —El llanto redobló su cadencia y la muchacha volvió a hundir el rostro en la pechera de su camisa. A ese paso, se vería obligado a cambiarse de ropa antes de salir.


  —Intuyo que había cierto compromiso entonces.


  —Eh… no.


  —Entonces, ¿cómo es que te ha dejado?


  Hope estaba desesperada. Ni siquiera su padre lo comprendía.


  —¡Pero es que íbamos a casarnos!


  —¿De veras? —Era la primera noticia que él tenía en ese sentido.


  —Sí, de veras.


  —¿Y cuándo iba a celebrarse el enlace?


  —Yo… no lo sé.


  —Pero seguro que pensabas invitarme, ¿a que sí?


  —¡Papá! —Hope golpeó con su menudo puño el pecho del hombre—. ¿Cómo puedes bromear en un momento así? ¿No ves que estoy destrozada?


  —Hija, George y tú sois amigos desde… ni sé desde cuándo. Creo que él solo te ve como a una hermana.


  —¡Buaaa! —lloró.


  —Y creo que tú tampoco lo ves de modo distinto, solo que ahora estás confundida.


  —¿Confundida? —Alzó el rostro congestionado y miró a su padre con atención.


  —Intuyes que, cuando George se case, se acabarán vuestras correrías, vuestras salidas a caballo y vuestras partidas de naipes.


  —¡¡Oh, Dios!! ¡¡Aún no había pensado en ello!!


  —Pero es probable que, en algún rincón de tu cabecita, lo hayas creído sin saberlo.


  —¡Pero yo le quiero!


  —Estoy seguro de que sí. Y también de que él te profesa un afecto sincero. Pero eso no es amor, Hope.


  —¿No?


  —No.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Créeme, lo sé. Y tú también lo sabrás cuando llegue el momento.


  —¿Qué momento?


  —Cuando te enamores lo sabrás. Confía en mí.


  —Pero ahora soy muy desgraciada.


  —Se te pasará. No perderás a George, te doy mi palabra. Tal vez ya no pasaréis tanto tiempo juntos, pero siempre podrás contar con él.


  —¿Tú crees? —Hope se limpió las mejillas con la manga del vestido.


  Théodore estuvo a punto de reñirla por ello, pero cambió de opinión. Aquel no era el momento.


  —Estoy convencido.


  El llanto había cesado, aunque Hope aún permaneció apoyada en su padre un rato más. Era reconfortante sentir su calor y el abrigo que le proporcionaban sus brazos.


  —Hope…


  —¿Sí? —preguntó ella, sin cambiar de posición.


  —Tengo que salir.


  —¿Ahora?


  —Sí, he recibido una nota del abogado para que acuda cuanto antes.


  —¿Ha sucedido algo grave?


  —Aún no lo sé.


  —Entonces debes ir enseguida.


  —Sí, eso estoy tratando de hacer. En cuanto me sueltes, saldré por esa puerta.


  Hope soltó una risita y al fin se deshizo del abrazo de su padre, que le dio un beso en la frente.


  —Prometo que no tardaré mucho. Después de cenar, si quieres, podemos jugar a las cartas.


  —¡Oh, sí!


  Théodore se echó mano al bolsillo de su chaleco de forma instintiva. Su hija era una gran jugadora y debía asegurarse de disponer de suficientes peniques para la partida, aunque recordó, aliviado, que solo dos días atrás había hecho buena provisión de ellos, y que estaban guardados en un tarro en su despacho.


  Intuyó que esa noche iba a tener que perder una buena suma.

  


  Hope no se encontraba mejor, aunque hablar del asunto también con su madre había logrado sosegar un tanto su ánimo sombrío. Patrice Levenfield era una mujer menuda, que compensaba su escasa prestancia con un carácter dulce y práctico. Desde la butaca en la que bordaba un delicado pañuelo contemplaba a su hija, sumida a su vez en su propia labor de costura. Hope era consciente de que su madre la observaba y apenas se atrevía a alzar la vista de sus dedos, que se movían con presteza. Temía afrontar sus claros ojos azules, el único de sus rasgos que no había heredado de ella. En lo demás eran casi idénticas. El mismo color castaño de cabello, la misma forma ovalada del rostro, los labios bien delineados y, sobre todo, su apariencia menuda y delicada. Al menos era lo que todo el mundo pensaba sobre las mujeres Levenfield, como si medir un metro y cincuenta y cinco centímetros escasos las convirtiera en personas frágiles, pero Hope no conocía a nadie con más fuerza y entereza que su madre, y le gustaba pensar que también en eso se asemejaban.


  Se dio cuenta de que apenas avanzaba con la aguja, como si los dedos se le hubieran adormecido y su cerebro fuese incapaz de dar las órdenes pertinentes.


  —Si continúas suspirando así vas a asustar a todos los criados —comentó su madre, sin alzar la vista.


  —No estaba suspirando —se quejó.


  —Será el viento entonces.


  —¿Qué viento? —Hope miró más allá de la ventana, donde apenas soplaba una suave brisa, y comprendió que su madre estaba bromeando—. Me alegra mucho que mi desgracia te divierta, madre.


  Patrice Levenfield levantó al fin los ojos, con una ceja alzada. Hope solo la llamaba «madre» cuando estaba molesta.


  —No me divierte, hija —le dijo con una sonrisa—. Es solo que creo que estás exagerando.


  —¿Exagerando? —Hope alzó la voz—. ¡George va a casarse con Lisbeth!


  —Lo he oído las tres primeras veces.


  —Ay, mamá, ¿qué va a ser de mí? —Se llevó la mano al corazón, como si le faltase el aire, y reprimió un sollozo.


  —Por Dios, Hope, si George ni siquiera te gusta.


  —¿Cómo? —Abrió los ojos, atónita ante las palabras de su madre—. ¡Estamos hechos el uno para el otro!


  —No hace ni un año intentó besarte y le escupiste.


  —¡¿Qué?!


  —¿No fue eso lo que me contaste?


  —Es que no estaba preparada.


  —¿Y ahora sí lo estás?


  —Por supuesto, ahora… sería muy distinto.


  —¿Quieres decir que, si George entrara por esa puerta y te besara hasta el delirio, te gustaría?


  Hope arrugó la nariz, no muy convencida con la imagen que esas palabras habían conjurado en su mente. Imaginar a Georgie de esa guisa se le antojaba bastante ridículo, casi irrisorio.


  —¿George te ha besado? —La voz de su padre tronó desde el umbral.


  —¡Papá! —Hope abandonó la labor y fue a su encuentro—. No te hemos oído llegar.


  —Ya, no cambies de tema —le dijo, muy serio—. ¿George te ha besado sí o no?


  —No te inquietes, querido —intervino su madre—, solo estaba tratando de hacerle entender a nuestra hija que los sentimientos que dice albergar por el muchacho son una chiquillada.


  —No soy una niña, mamá —se defendió.


  —Solo tienes diecisiete años, Hope.


  —¡Diecisiete! —Se cubrió el rostro con las manos—. ¡Voy a ser una solterona!


  —Creo que tendría que haber aceptado la copa de brandy que me ofreció el abogado —murmuró Théodore, mientras propinaba una serie de palmaditas sobre el hombro de su hija.


  —Oh, es cierto, querido, ¿qué quería el señor Berns?


  —No os lo vais a creer. De hecho, ni yo mismo me lo creo.


  —Théo, ¿qué ocurre?


  El tono de voz de su madre sonó ahora preocupado, y Hope se volvió hacia ella antes de centrar de nuevo la atención en su padre.


  —Será mejor que os sentéis.


  —Ya estoy sentada —susurró su esposa.


  —Esto… sí. —Théodore Levenfield se pasó una mano por el cabello—. Hope…


  Tan alarmada como curiosa, Hope regresó a su butaca, y una vaga aprensión fue tomando fuerza dentro de ella.


  —¿Se trata de Dustin? —preguntó con un hilo de voz.


  Dustin era su hermano menor, que en ese momento se encontraba estudiando en una prestigiosa academia de Devonshire.


  —No, no, Dustin está bien —se apresuró a aclarar su padre, y Hope soltó un suspiro de alivio.


  —Querido, estás empezando a ponernos nerviosas —intervino su madre.


  —Ya, bueno, yo… —Las miró de forma alternativa y luego hizo una profunda reverencia—. Familia, estáis ante el nuevo conde de Keensburg.


  —Oh, Dios, papá. ¿Te has unido a una compañía de teatro?


  —¿Qué?


  —Théodore, sabes que odio las fiestas de disfraces.


  —No, yo…


  —¿Disfraces? —Hope palmoteó, entusiasmada—. ¡Me encantan!


  —La última vez apenas podía respirar enfundada en aquel corsé, Théo —suspiró su madre—, y todo porque quisiste que fuésemos disfrazados de lámparas de pie. ¿A quién se le ocurre?


  —Eran unos disfraces muy originales, mamá —rio Hope—, con aquellas tulipas llenas de flecos sobre vuestras cabezas.


  —No me lo recuerdes —gruñó la mujer.


  —¿Habéis terminado? —La voz de su padre cortó la conversación.


  Hope comprobó que no se había movido del sitio y que las observaba con seriedad.


  —Al parecer —continuó el hombre—, el último conde de Keensburg era un primo lejano mío, al que por cierto ni siquiera conocía, y ha muerto sin descendencia. El título ha recaído sobre mí, su único pariente varón vivo.


  —¿Cómo… dices? —balbuceó su madre.


  —Querida, a partir de ahora eres lady Keensburg.


  Hope pestañeó varias veces seguidas, como si con ello pudiera alejar aquella escena onírica, porque no podía tratarse más que de un sueño. Ellos eran una modesta familia de la campiña, y su padre un terrateniente bien situado, pero muy alejado de fortunas y títulos.


  —Pensé que la noticia os alegraría —comentó el padre, un tanto confuso.


  Patrice Levenfield se levantó y corrió a los brazos de su esposo, y Hope la imitó, sin parar de emitir una risa nerviosa.


  —¿Dónde está Keensburg, papá?


  Capítulo 1


  Londres, primavera de 1842. Un año y medio después


  Keensburg estaba en Norfolk, y era una de las propiedades más ricas y extensas de la zona. La mansión que dominaba aquellos dominios era poco menos que un palacio, con medio centenar de dormitorios y un blasón frente a la puerta principal que Hope se había aprendido de memoria. Allí habían pasado casi todo el tiempo transcurrido desde que su padre había heredado el título, aclimatándose a la que iba a ser su nueva vida.


  Cuando echaba la vista atrás, a Hope se le hacía extraño recordar todo lo que había sucedido en los últimos dieciocho meses. Abandonar su pequeña casa en Somerset había sido, sin duda, lo más duro. No solo dejaba atrás toda su vida y todos los rincones que la habían visto crecer, también abandonaba a las personas que había conocido, en especial a Georgie. Pensar en su viejo amigo la hizo sonreír. Ya hacía varios meses que él y Lisbeth habían contraído matrimonio y Hope se sentía muy orgullosa de haber superado con suma facilidad la tristeza que su compromiso le había provocado. Su madre tenía razón. No estaba enamorada de Georgie, ni entonces ni, por supuesto, en ese momento.


  El primer año en Keensburg House había sido el más emocionante y, al mismo tiempo, el más exasperante de todos. Hope se había perdido en dos ocasiones por los laberínticos pasillos, y todavía era incapaz de recorrer la casa en su totalidad sin perder el sentido de la orientación. ¿Para qué necesitaría una familia tantísimas habitaciones y salones? El ejército de criados que se precisaban para mantener aquella propiedad era escandaloso y le había costado aprenderse el nombre de todos ellos. El único que los había acompañado desde Somerset era el antiguo mayordomo, Gerald, que llevaba tanto tiempo con ellos que era casi como un tío, aunque fuese un tío lejano. La cocinera y la joven criada habían declinado la oferta de trasladarse con ellos, y en ese momento eran las encargadas de custodiar la antigua casa de los Levenfield. Había veces en las que Hope soñaba con su pequeña habitación y con la campiña que se extendía al otro lado de su ventana. Añoraba el color dorado de los viejos olmos en otoño, las prímulas creciendo junto a la puerta del salón y el tañido de la campana de la pequeña iglesia anunciando las horas.


  Poco después de aquella inesperada noticia, su padre se ausentó durante unos días para comprobar el estado de la nueva propiedad y de las cuentas. Temía haber heredado también una buena suma de deudas, y Hope supo que no era el caso cuando lo vio regresar cargado de regalos, ataviado con un traje nuevo y con una sonrisa resplandeciente. Enseguida se organizó el traslado y Hope lloró empacando sus cosas, y rio imaginando cómo sería su vida a partir de ese momento. Se sentía poco menos que una princesa de cuento.


  Fueron a buscar a su hermano Dustin a Devonshire. Los recibió un tanto asustado, probablemente preguntándose qué hacía allí toda su familia varios meses antes de que finalizase el curso escolar. Cuando su padre le anunció que, a sus doce años, se había convertido en el heredero al título de conde de Keensburg, Dustin fue incapaz de reaccionar y Hope tuvo que propinarle un buen pellizco para que lo hiciera.


  Lo sacaron de la escuela y los cuatro se instalaron en Norfolk. Allí, su hermano recibió una educación exhaustiva por parte de tres tutores en diferentes materias, además de esgrima y boxeo. El siguiente curso comenzaría a estudiar en Eton, la escuela más prestigiosa de Inglaterra, y no podía ir rezagado.


  No fue Dustin el único en recibir una instrucción más acurada. Hope dispuso de su propia institutriz, que amplió sus conocimientos y que se encargó de enseñarle protocolo y etiqueta, a ella y al resto de la familia. A partir de ese momento, los Levenfield tendrían que codearse con lo más granado de la sociedad británica y no podían hacer el ridículo.


  Cuando Dustin entró en Eton en el otoño de aquel mismo año, Hope volvió a quedarse sola, aunque ya no contaba ni con Georgie ni con Lisbeth. No tardó en darse cuenta de que sus padres tampoco lograban aclimatarse. Su madre, con toda probabilidad, extrañaba a sus amigas y vecinas, y su padre igual. Asistieron a algunas veladas campestres, invitados por otros aristócratas de la zona, pero los tres se sentían tan desubicados que se limitaban a permanecer juntos en una esquina, observando y haciéndose la ilusión de que ahora también formaban parte de aquella élite.


  Más de año y medio había transcurrido desde entonces, y en ese tiempo habían aprendido a lidiar con su nuevo estatus, y sus padres incluso parecían haber entablado cierta amistad con los duques de Braxton, sus vecinos más próximos. Lástima que solo tuvieran una hija de un año, porque Hope no había logrado hacer ningún amigo nuevo en aquel entorno.


  En ese momento, los Levenfield —con la ausencia de Dustin— se dirigían a Londres, donde en unos días Hope iba a debutar en sociedad. Se imaginó su nombre en letras de imprenta en todos los periódicos de la nación, igual que había visto el de todas las jóvenes damas a lo largo de los años, mientras suspiraba por convertirse en una de ellas.


  La ciudad no le gustaba de forma especial. Había demasiada gente, demasiados carruajes y demasiado hollín por todas partes, como si la hubieran pintado de gris y la pintura se fuera desprendiendo de las paredes. Sin embargo, la mansión Keensburg, en el exclusivo distrito de Mayfair, era como un pequeño tesoro escondido, con su resplandeciente piedra clara y aquellos ventanales de forma ojival que inundaban de luz todas las estancias. Se habían hospedado allí varias veces, la última apenas unas semanas atrás, cuando acudieron a encargar un nuevo vestuario para Hope. Había creído, ilusa, que un nuevo guardarropa supondría un par de vestidos, un abrigo y algunas chucherías más. La duquesa de Braxton, que insistía en que la llamaran por su nombre de pila, Melanie, las había acompañado y enseguida se había puesto al frente de la situación, encargando un sinfín de prendas que Hope se vio incapaz de enumerar. Medias, enaguas, corsés, chales, pañuelos, capas, echarpes, botines, sombrillas, guantes; vestidos de mañana, de tarde, de noche, de montar, de paseo, de campo… ¿De verdad necesitaba todo aquello? Solo de imaginar a lo que ascendería la factura le causaba dolor de estómago. Su madre, que interpretó a la perfección su gesto contrariado, la tranquilizó de inmediato.


  —No voy a vivir suficiente como para ponerme todo eso —se lamentó Hope.


  —Desde luego que sí, querida —intervino la duquesa—. En su momento yo tampoco lo creí pero, al parecer, no es aconsejable repetir un vestido en el mismo mes. A ser posible, en toda la temporada, aunque eso rara vez sucede.


  —Pero todo esto costará una fortuna —siseó junto al oído de su madre.


  —Créeme, hay dinero de sobra —su madre le respondió en el mismo tono—. De hecho, podrías cambiar de nuevo tu guardarropa la semana que viene sin ningún problema.


  Hope alzó una ceja, sorprendida por aquella confidencia. Nunca había preguntado a cuánto ascendía la renta que percibía en ese momento su familia, pero aquello indicaba que era más de lo que hubiera podido imaginar. Mucho más.


  Aun así, procuró no excederse y solo se permitió un capricho, un sombrero de color verde con unas plumas blancas que, pensó, haría juego con uno de los vestidos que la duquesa le había aconsejado. Cuando vio que sonreía, aprobando su elección, se sintió más liviana.


  Mientras el carruaje se balanceaba sobre las calles de Londres, Hope imaginó todas aquellas prendas ya colocadas en su vestidor. Su nueva doncella, una joven algo mayor que ella llamada Alice, había partido junto a los demás el día anterior, para tenerlo todo listo. Supuso que también se habría encargado de eso.


  —Ya estamos en Londres —anunció su padre, sentado frente a ella.


  —Papá, hace ya un rato que hemos llegado a la ciudad.


  —¿Sí? —Lo vio mirar por la ventanilla del carruaje y volver a ocupar su posición—. En fin, ¿estás contenta?


  —Sí, supongo que sí.


  —¿Lo supones? —Théodore Levenfield intercambió una mirada de preocupación con su esposa.


  —Está entusiasmada, Théo —le dijo, tranquilizadora—. No ha dejado de hablar de ello desde Navidad.


  —Oh, mamá, eres una exagerada.


  —¿Hace falta que te recuerde cuál fue tu brindis de Año Nuevo?


  —Hummm, no.


  Hope se guardó la sonrisa y miró también a través de la ventana. Las mansiones se sucedían unas a otras, a cuál más espléndida, y supo que estaban a punto de llegar a su destino.


  Era cierto, estaba entusiasmada.


  Y terriblemente nerviosa.

  


  —Es imposible, milord.


  —Señor Winfried… —Théodore Levenfield se armó de paciencia, una vez más.


  —Hace quince años que soy profesor de baile, milord. ¡Quince años!


  —Soy consciente, por eso mismo contraté sus servicios.


  —Mis referencias son extraordinarias. ¡Extraordinarias!


  —Desde luego.


  —Lo único que puedo aconsejarle es que posponga la presentación.


  —¿Cómo? —Théodore comenzaba a inquietarse—. Eso es imposible, señor Winfried. Hace semanas que la Casa Real envió la invitación al baile de debutantes.


  —¡Pero es que no está lista!


  —Eso no es posible, lleva más de un año con ella.


  —¡Un año! —El hombre se pasó un pañuelo por la cara—. Jamás había dedicado tanto tiempo a una sola debutante.


  —Si sus honorarios no le parecen suficiente…


  —No se trata de una cuestión de dinero, milord. —El hombre pareció ofenderse—. Es que su… su hija de usted… lady Hope quiero decir… parece haber nacido con dos pies izquierdos, o derechos, o sin pies… Es incapaz de llevar el ritmo más que un par de compases y…


  —¡Pero si a mi hija le encanta bailar!


  —Oh, sí, de eso no me cabe la menor duda. —Volvió a pasarse el pañuelo por la cara y Théodore deseó arrancárselo de las manos—. Sin embargo, lo hace a su ritmo, sin tener en cuenta la música.


  —Sí, es entusiasta, ¿verdad? —Théodore sonrió con dulzura, pero corrigió el gesto en cuanto contempló el rostro compungido de su interlocutor.


  —No sé si esa es la palabra adecuada, lord Keensburg. —El hombre sonrió con timidez—. Lo que sí sé es que, si lady Hope acepta la invitación de cualquier caballero para bailar, el ridículo será espantoso.


  —¿No cree que está exagerando?


  —¿Ha bailado alguna vez con su hija?


  —Bueno, lo cierto es que sí. Con bastante frecuencia, además —sonrió, ufano.


  —Oh, Dios.


  —¿Qué… ocurre?


  —Le sugiero que su esposa y usted se abstengan también de bailar en los salones londinenses.


  —Pero ¿cómo se atreve? —Théodore lo miró con las pupilas centelleantes.


  —Es por su bien, milord —repuso el hombre, contrito—. Le juro que es por su bien.


  Unos minutos después, cuando el profesor de baile abandonó la mansión, Théodore fue a reunirse con su esposa y su hija. Ambas se encontraban en el salón y allí, cómo no, estaba el pobre Gerald, que ahora ejercía de su ayuda de cámara. El hombre tocaba el violín en un rincón, con cara de querer encontrarse en cualquier otro lugar, mientras Hope danzaba descalza sobre la alfombra. Se tomó unos minutos para observarla. Parecía feliz, y era evidente que se estaba divirtiendo. Su madre, sentada en una butaca, daba palmadas marcando el ritmo, también con una sonrisa. Solo que ambas cosas estaban por completo desincronizadas. Y entonces se dio cuenta de algo más. Sus propios pies tampoco se movían al ritmo que marcaban las manos de su adorada Patrice. En las fiestas campestres a las que habían acudido en Somerset a nadie parecía importarle si el matrimonio llevaba o no el ritmo, o si los pasos de su hija se adecuaban a la cadencia de la música. Pero aquello era Londres.


  El señor Winfried tenía razón.


  Aquello iba a ser un desastre.


  Capítulo 2


  Lord Archibald Rockdale, conde de Ellsworth, abandonó las oficinas de The Sunday Times con una sonrisa de complacencia. En el bolsillo derecho de su abrigo palpitaba el sobre que acababan de entregarle y, aunque hacía más de un año que visitaba aquel lugar con cierta asiduidad, aún era incapaz de creerse que alguien estuviera dispuesto a pagarle por publicar sus novelas por entregas. Como era también incapaz de asimilar que la gente disfrutara leyéndolas y que, incluso, se recibieran cartas de admiradores en la redacción del periódico.


  Había momentos, como aquel en concreto, en los que Archibald desearía no pertenecer a la aristocracia y ser simplemente Horace Harding, el seudónimo con el que escribía aquellas historias. Que no respondiera personalmente a aquellas misivas no significaba que no las leyera, y esa misma mañana una de ellas había logrado conmoverlo. Un hombre de cierta edad, que padecía una enfermedad crónica que lo mantenía postrado en cama, le había escrito a la redacción del periódico para agradecerle lo mucho que lo hacía disfrutar con sus aventuras y había expresado su temor a no vivir lo suficiente para conocer el desenlace de la historia.


  Archibald había heredado el título de conde a los once años, tras la repentina muerte de su padre, y desde entonces lo había llevado con la dignidad que su progenitor esperaba de él. Se preguntó qué pensaría el anterior conde de su afición a escribir novelas de capa y espada, que tan de moda parecían estar, y supo que no lo aprobaría. Muchos de sus conocidos no lo harían, de hecho. A excepción, tal vez, de su pequeño y exclusivo grupo de amigos, conocidos como el Club de los Benditos. A ellos, quizá, sí podría haberles contado ese secreto que a veces le quemaba en la punta de la lengua, pero, hasta la fecha, nunca se había atrevido.


  Continuó su camino por Fleet Street y, a la altura de la iglesia de St. Bride’s, sacó el sobre del bolsillo, entró por una de las puertas, y lo depositó en el cepillo de limosnas. Archibald no escribía por dinero, ni siquiera, visto lo visto, por la fama. Escribía porque no podía evitarlo y porque era el único modo que conocía de rozar las alas de la libertad.

  


  El jardín de la mansión Keensburg en Mayfair era un espacio tan sofisticado y tan bien delimitado que Hope no lograba sentirse del todo a gusto en él. Los jardineros se empleaban en él a diario, recortando arbustos y plantas para que ni una sola brizna se percibiera fuera de lugar. Ni siquiera su madre se atrevía a aventurarse en él con confianza, como si su sola presencia pudiera estropear aquella perfecta simetría. Era bonito, más que eso incluso, no tenía reparos en reconocerlo. Pero era… impersonal.


  Después de la conversación que había mantenido con su padre, Hope había decidido tomar un poco el aire. No porque sus palabras la hubiesen herido, ella era muy consciente de sus limitaciones, sino porque necesitaba encontrar una solución al problema que tenía entre manos. En dos días iba a ser presentada en sociedad y sus aptitudes para el baile no habían mejorado. ¿Cómo podía haberla castigado Dios de aquella manera? ¡Pero si adoraba la música!


  Al principio pensó que el problema era del profesor de baile, que insistía en señalar sus fallos y en intentar corregir su natural propensión a moverse con absoluta libertad. Sin embargo, cuando lo veía deslizarse por la habitación, con aquella elegancia pegada a los talones, no podía dejar de preguntarse si el hombre no tendría razón, después de todo. Así que se esforzó, se esforzó tanto que cada día acababa con dolor de espalda por mantener la postura tan rígida y con dolor de cabeza a fuerza de contar los pasos. Al final no había servido para nada. El señor Winfried consideraba que no estaba lista para asistir a su presentación en sociedad, solo que Hope no estaba dispuesta a perderse aquel acontecimiento por nada del mundo.


  Tomó asiento en uno de los bancos situados en el perímetro del jardín y elevó la vista al cielo, cuajado de nubes esponjosas. Dejó que el sol de primera hora de la tarde calentara un poco sus mejillas. Oh, bien sabía ella que una dama no podía dejar que la luz tocase su piel de aquel modo, pero ¡era tan agradable! Permaneció en esa postura durante un par de minutos, hasta que notó la cara caliente y ligeramente irritada. Solo entonces bajó la vista y, al hacerlo, sus ojos se deslizaron por los muros de la casa de sus vecinos, los Gordon, a quienes todavía no habían conocido. En una de las ventanas vio a una joven observándola. No podía distinguirla con claridad, pero no debía ser mucho mayor que ella. Llevaba el cabello castaño recogido en un moño desenfadado, y sus ojos, aseguraría que del mismo color, permanecían fijos en ella. Hope sonrió y alzó una mano a modo de saludo, pero la joven se retiró de la ventana sin corresponderle.


  «No me habrá visto», se dijo. Se levantó del banco, se alisó la falda y se miró los pies, calzados con unos preciosos botines de color azul, a juego con su vestido. Así, a simple vista, ¡parecían tan normales! No dejó de contemplarlos a medida que avanzaba por el sendero, de regreso a la casa. Al menos, pensó, podía caminar sin dificultad y hasta con cierta gracia. Los alzó un poco más, imitando el paso de los soldados, y se acompañó con los brazos para no perder el equilibrio. Sin saber por qué, el movimiento la hizo reír, y se atrevió a exagerar aún más las zancadas y el vaivén de los brazos. Se preguntó qué pensaría el señor Winfried si pudiera verla en ese instante y alzó los ojos hacia la casa. A escasos metros de ella, dos de los jardineros, con las tijeras de podar en las manos, la observaban como si se hubiera vuelto loca.


  Hope se detuvo, les dedicó una sonrisa de circunstancias y se apresuró a volver al interior. Ya había hecho suficiente ridículo por un día.

  


  Archibald no sentía especial interés en los bailes de debutantes. De hecho, si por él fuera, no hubiera asistido a ninguno. Las jóvenes que acababan de ser presentadas se mostraban tan nerviosas y entusiasmadas que sus voces se agudizaban hasta el extremo de volverse insoportables. Sin embargo, su madre, la condesa viuda, adoraba aquellos eventos y él se veía obligado a acompañarla cada año. Pese a lo mucho que le incomodaban aquellas fiestas, jamás había emitido queja alguna; era lo único que su madre le pedía que hiciera por ella.


  Llegaron al concurrido salón y comenzaron el acostumbrado recorrido. La condesa viuda de Ellsworth conocía a todo el mundo en Londres y poseía una prodigiosa memoria que le permitía hacer las preguntas pertinentes a las personas apropiadas. Sabía si el marquésX había estado enfermo, si la vizcondesaY había sido abuela o si el condeZ se recuperaba de un varapalo económico. Aunque ninguna de aquellas cuestiones se aireaba en público —habría sido una falta de etiqueta absolutamente imperdonable—, ella siempre hallaba el modo de emplear las palabras adecuadas para infundir ánimos sin necesidad de mencionar el asunto en cuestión. Era tan diplomática como el mejor de los políticos, e infinitamente más amable.


  Archibald, como correspondía a alguien de su posición, ofrecía un baile a cada joven debutante, cuyos ojos veía iluminarse un instante. Bien sabía él que estaba considerado uno de los mejores partidos de la ciudad, y procuraba mostrarse educado pero distante. Por nada del mundo se habría dejado atrapar en aquella red de compromisos y falsas expectativas.


  Llevaban casi dos horas allí y Archibald estaba convencido de que ya había conocido a todas las jóvenes, e incluso había bailado con un buen puñado de ellas. Su madre lo tomó del brazo para que la acompañara hasta una de las esquinas de la estancia, donde distinguió al duque de Braxton y su bella esposa en compañía de unos desconocidos. Archibald llevaba muchos años frecuentando los mejores salones londinenses y, conforme se aproximaban, fue incapaz de reconocer al matrimonio que los acompañaba. Cuando se encontró más cerca, vio que no estaban solos. El cuerpo del hombre había ocultado el de una muchacha menuda pero bien proporcionada, de fino cabello castaño y ojos del mismo color, tan vibrantes que llamaron su atención. No fue hasta que llegaron a su altura que se dio cuenta de otro detalle: la joven se apoyaba en un bastón de fina factura.


  —Lady Anne, qué placer verla de nuevo. —La duquesa se inclinó hacia su madre y la besó en la mejilla, y luego extendió la mano en su dirección—. Lord Ellsworth…


  Archibald besó la mano enguantada y saludó al duque, que les presentó a sus acompañantes. Así que aquellos eran los nuevos condes de Keensburg, se dijo. Todo el mundo había oído mencionar que el anterior conde había muerto sin descendencia y que el título había recaído en un pariente lejano, solo que nadie sabía en quién. Ni siquiera había visto al caballero en el Parlamento, e imaginó que aún estaría aclimatándose a sus nuevas obligaciones.


  —Tengo el honor de presentarle a lady Hope Levenfield —decía en ese instante el duque.


  La muchacha extendió también la mano y Archibald hizo los honores. Era tan menuda que apenas le llegaba al hombro, pero toda ella irradiaba una luminosidad contagiosa. Tal vez fuese por su sonrisa, franca y abierta, o por sus mejillas ligeramente coloreadas, o por aquellas pequeñas pecas que parecían arrojadas al azar sobre su rostro.


  —Siento mucho declinar su amable ofrecimiento para bailar —le dijo la muchacha, con una voz más grave de lo que esperaba y alzando ligeramente el bastón—. Como ve, no me hallo en posición de poder corresponderle.


  Archibald alzó una ceja, confuso.


  —Creo que aún no había solicitado ninguna pieza —sonrió, burlón.


  —Lo sé, solo quería ahorrarle el trámite.


  La duquesa carraspeó, un tanto incómoda con aquella conversación tan inusual, pero él ni siquiera volvió la cabeza en su dirección.


  —Por si se lo pregunta, solo he sufrido una desafortunada caída del caballo —continuó lady Hope, sin abandonar aquella sonrisa que lo tenía fascinado.


  —Lady Hope, no creo que a lord Keensburg le interese… —comentó a decir la duquesa. Era una falta grave de etiqueta mencionar una enfermedad o un accidente, por no mencionar un defecto físico.


  —Oh, seguro que sí —la interrumpió la joven—. Solo hay que ver cómo me mira todo el mundo, como si fuese una pobre lisiada.


  —Creo que yo no… —Archibald trató de decir que a él no se le había pasado por la cabeza tal cosa, sobre todo porque ni siquiera le había dado tiempo a pensar en nada.


  —Solo quería aclararle que es una situación temporal, y que mi salud es excelente.


  —Bueno, está muy bien saberlo, ¿verdad? —La duquesa lo miraba ahora con auténtico pavor, como si temiera que él fuese a ofrecerle alguna réplica desabrida por su falta de modales.


  —En efecto —dijo Archibald en cambio—, me alegra saberlo.


  Inclinó la cabeza y ofreció el brazo a su madre para continuar recorriendo el salón. Se alejó con media sonrisa, aún confuso por la experiencia.


  —¡Qué criatura tan extraña! —musitó su madre a su lado. Por inexplicable que pudiera parecerle, apenas había pronunciado palabra durante su breve encuentro con los Braxton—. Claro que, habiéndose criado en el campo, tampoco debería sorprendernos.


  —¿En el campo?


  —En algún lugar de Somerset, creo —contestó—. ¿O era de Kent?


  —Madre, sabe que se encuentran en direcciones opuestas, ¿verdad? Somerset y Kent están… —Su madre lo miraba con una ceja alzada—. Da igual.


  —Vamos a saludar a los Chadwick —anunció la mujer, arrastrándolo hacia otra de las esquinas de la sala.


  Aquello lo puso de buen humor. Su amigo, Eric Chadwick, otro de los miembros del Club de los Benditos, se hallaría también allí, y siempre era un placer encontrar una cara amiga entre tantos conocidos.


  Capítulo 3


  Hope lamentaba profundamente haber avergonzado a la duquesa, una mujer que en todo momento se había mostrado amable y cercana. En cuanto el conde de Ellsworth y su madre se habían alejado, le había señalado los errores de etiqueta que había cometido. Lo había hecho con suma amabilidad, como quien reprende a un niño pequeño, pero aun así se sintió humillada. Se había pasado toda la noche en un rincón, apoyada en aquel bastón ridículo, solo para poder esquivar todos los bailes sin herir la vanidad de ningún caballero. Y no habían sido pocos los que se habían aproximado hasta ellos, la mayoría curiosos por conocer a los nuevos condes. Sus padres, al contrario que ella, habían sido el paradigma del buen gusto y la excelente educación, aunque lo cierto era que se habían dedicado en exclusiva al intercambio de frases huecas y socialmente aceptables.


  Desde su esquina, Hope había observado a los jóvenes y, con disimulo, incluso se había atrevido a mover los pies bajo su voluminosa falda. Ver cómo todo el mundo parecía divertirse tanto, mientras ella se veía obligada a permanecer allí, fue superior a sus fuerzas. Eso sin contar con las miradas conmiserativas que había detectado en muchos asistentes, que contemplaban su bastón como si fuese una extensión de sí misma.


  Todas las parejas le parecían encantadoras, y todos los caballeros el culmen de la elegancia, especialmente aquel joven de cabello ensortijado y ojos grises. Había disfrutado viéndolo bailar con muchas de las debutantes, admirando su técnica y la soltura con la que se movía por el salón, como si hubiese nacido con los zapatos puestos. Cuando al fin se había aproximado hasta ellos, no había podido refrenar su lengua. No quería que él pensara que era una enferma.


  La noche había concluido sin ningún otro episodio relevante, y habían regresado a casa casi como si volvieran de un funeral. Hope miró a sus padres, que no parecían haber disfrutado tampoco de la velada.


  —No se me ocurrió otra idea mejor —les dijo. Ambos la miraron sin entender—. Lo del bastón.


  —Oh, querida, pero si ha sido una idea muy buena —apuntó su madre.


  —Pero no he podido bailar en toda la noche.


  —El señor Winfried dijo…


  —Papá, no importa lo que mi profesor de baile dijera —bufó—. Habría sido mucho más divertido poder participar un poco.


  —Seguro que habrá más ocasiones. —Su madre le palmeó la mano de forma cariñosa.


  —Pero todas serán igual, o muy parecidas a esta.


  —Hope…


  —No pasa nada, mamá —la tranquilizó. Era consciente de que había sonado demasiado derrotista—. De todos modos, que yo no deba bailar no significa que vosotros no podáis hacerlo.


  —El señor Winfried nos aconsejó no hacerlo.


  —¿Qué? ¿Por qué no?


  —Al parecer, tu falta de ritmo es una cuestión hereditaria. —Su padre le sonrió, entre divertido y apesadumbrado.


  —Os he visto a ti y a mamá bailar cientos de veces —señaló—. ¡Y sois maravillosos juntos!


  —Sí, yo también lo había creído, aunque no somos unos expertos.


  —Eso es una estupidez —se enfadó.


  —¡Hope!


  —Mamá, es cierto. Si ambos bailáis juntos, ¿a quién le importa que no sigáis el ritmo? Seguramente nadie se daría ni cuenta.


  —Oh, eso lo dudo mucho.


  —¿Y qué?


  —¿Eh?


  —¿A quién le importa, mamá? No conocemos a esas personas de nada. Ni siquiera el duque de Braxton y su esposa son viejos amigos de la familia. Si nuestra vida en Londres se va a limitar a asistir a todos los eventos para quedarnos en una esquina, me niego a participar en ninguno más.


  —Hope, acabamos de llegar —sonrió su madre—. Y este es el primer baile al que asistimos. No siempre será así, ya lo verás.


  Estuvo a punto de replicar, pero prefirió morderse la lengua. Su madre era una mujer sabia, siempre lo había sabido, y seguramente tendría razón.


  Solo que eso no sirvió de mucho para aliviar su propio estado de ánimo.

  


  Ese martes, Hope acudía a un baile en el Salón Selecto, un lugar en el que se daban cita todos los miembros de la aristocracia y que le hacía la competencia al ya no tan lustroso Almack’s, claramente en declive. Cuando bajó del carruaje, acompañada por sus padres y con su bastón en la mano, alzó la vista para contemplar el majestuoso edificio de dos plantas, de estilo clásico, y subió la escalinata de acceso con cierta aprensión. En el vestíbulo, de suelos de mármol, fueron recibidos por las tres damas patrocinadoras antes de acceder al salón principal, situado en el piso superior.


  Lo primero que distinguió Hope fueron las paredes, de un blanco luminoso, y las cortinas en color crema que abrazaban los grandes ventanales. Lo segundo fue el gran número de personas que se encontraban allí, un ramillete de colores que se deslizaba por los níveos suelos. A esas alturas, después de otros dos eventos a los que habían acudido, reconocieron a algunas personas, y sus padres se detuvieron para saludar brevemente a sus escasos conocidos. Hope no se despegó de ellos, en especial porque no sabía a dónde dirigirse ni con quién entablar conversación.


  Tras los minutos iniciales, los Levenfield terminaron colocándose junto a uno de los muros y ocupando tres de las sillas de damasco dorado diseminadas por toda la estancia. Media hora más tarde, Hope estaba cansada de permanecer en el mismo lugar, moviendo los pies bajo la falda y observando bailar a los demás. En ese momento, se aproximaron los duques de Braxton y, tras saludarlos, Hope se disculpó para ir al tocador de señoras. Necesitaba con desesperación estirar las piernas.


  No le costó encontrar la habitación dedicada a aquellos menesteres, solo tuvo que seguir a las jóvenes que se internaban por uno de los pasillos. Se trataba de una estancia mucho más amplia de lo que había imaginado, con mesitas, sillones y multitud de espejos. Se dejó caer con un bufido sobre una de aquellas butacas y enseguida acudió una doncella a preguntarle si necesitaba algún servicio. Hope observó a su alrededor. Muchas de las chicas, que reían y parloteaban sin cesar, estaban siendo atendidas por otras doncellas. Unas se arreglaban el cabello, otras el maquillaje, y en una esquina a una le estaban cosiendo el dobladillo del vestido. Hope negó con la cabeza y se limitó a contemplar a todas aquellas jóvenes de su edad. Algunas le sonaban porque le habían sido presentadas en algún momento de los últimos días, pero habían mostrado tan poco interés en su persona que ella tampoco se había tomado la molestia de retener sus nombres.


  Muy cerca de ella se encontraban dos mujeres muy hermosas, algo mayores que ella y extraordinariamente parecidas, y ambas la observaban con disimulo. Hope se preguntó si, después de todo, no debería haber aceptado alguno de los servicios que se ofrecían, aunque, con lo poco que se había movido desde su llegada, dudaba mucho que ni uno solo de sus cabellos hubiera escapado de su sofisticado moño. Cuando comprobó que ambas se aproximaban, tragó saliva con fuerza.


  —Lady Hope, ¿verdad? —le preguntó la más joven, una belleza de cabello castaño y ojos entre verde y marrón.


  —Eh, sí —balbuceó mientras se ponía en pie con torpeza.


  —No hemos sido formalmente presentadas —sonrió—. Soy lady Paige Gordon, y esta es mi hermana, lady Arabella Callahan.


  —Un placer conocerlas. —Hope se limitó a inclinar la cabeza.


  —Somos las hijas del marqués de Riversey. Sus vecinas.


  —Ohh, sí. —La miró con algo más de atención—. Usted fue a quien vi en la ventana, ¿verdad?


  —Sí, en efecto. —Las mejillas de Paige se colorearon un tanto, y Hope supo que aquel día la había visto perfectamente, solo que había decidido no responder a su saludo—. Deberíamos habernos presentado mucho antes, para darles la bienvenida… ya sabe.


  —Claro.


  —Tenemos que volver a la fiesta, Paige —comentó su hermana.


  —Por supuesto. —Paige se volvió en su dirección y luego miró a Hope—. ¿Nos acompaña, lady Hope?


  Estuvo a punto de negarse, pero era la primera vez que alguien parecía mostrar cierta simpatía por ella, aunque aún no supiera si era fingida. Decidió arriesgarse y asintió con fuerza. No habían caminado ni tres pasos cuando Paige se detuvo y miró hacia atrás.


  —¿No… olvida algo?


  Hope siguió la dirección de su gesto y vio su bastón abandonado junto al asiento. No había vuelto a acordarse de él. Desanduvo la distancia con fingida torpeza y lo recogió.


  —Lo cierto es que me encuentro mucho mejor —se justificó.


  —No debe haber sido entonces una caída muy grave. —Paige le sonrió afable. Al parecer, a esas alturas todo el mundo había oído hablar de su supuesto accidente ecuestre—. Hace unos días, en su jardín, parecía hallarse en excelente forma.


  —Ha sido todo muy reciente… —improvisó.


  Abandonaron el tocador y recorrieron el pasillo en dirección al gran salón. Las hermanas Gordon no tardaron en unirse a un pequeño grupo de jóvenes que charlaban animadamente.


  —Lady Hope, le presento a mi primo, Eric Chadwick, vizconde Collington. —Hope extendió su mano en dirección al apuesto joven, cuyos ojos casi dorados brillaron de curiosidad—. Este es nuestro hermano William, conde de Rothwell. —Hope repitió el gesto, un tanto cohibida por el atractivo y atlético hombre que besó su mano enguantada—. Y por último Anthony Lowen Weller, marqués de Lansbury —anunció Paige refiriéndose a un hombre moreno y de penetrantes ojos azules, con el cabello algo más largo de lo que dictaba la moda.


  —Lady Hope es la hija del nuevo conde de Keensburg —anunció Arabella, y los caballeros asintieron imperceptiblemente.


  —Espero que esté disfrutando de su estancia en Londres, milady —comentó Anthony, y Hope intuyó que sus palabras eran sinceras.


  —Es una ciudad asombrosa —contestó ella, sin comprometerse demasiado y sin saber muy bien por qué se sentía un poco cohibida—, aunque me temo que aún no he tenido la oportunidad de conocerla a fondo.


  —La próxima semana celebraremos un pícnic en Hyde Park —señaló Arabella—, tal vez le gustaría unirse a nosotros.


  —Será un placer, milady. —Hope le devolvió la sonrisa. Se preguntó si aquellas personas llegarían a convertirse en sus nuevos amigos, y no supo si la idea la agradaba o la llenaba de pavor.


  Capítulo 4


  Irvin Altman, duque de Ravenclife, no era un hombre muy hablador y, en ese momento, Archibald lo agradeció. Llevaba un buen rato dándole vueltas al último giro que iba a darle a la historia que estaba escribiendo, y el silencio de su amigo lo ayudaba a concentrarse. En cuanto entraran en el edificio, esa efímera paz se desvanecería durante unas cuantas horas.


  Una vez traspasaron el umbral del Salón Selecto, ambos se vieron obligados a saludar a la pequeña multitud de caras conocidas antes de reunirse con sus amigos. Archibald creía haber distinguido a Eric Chadwick y a su primo William al fondo a la izquierda, y hacia allí dirigieron sus pasos. Enseguida reconoció a la joven que formaba parte del pequeño corrillo, apoyada en su bastón.


  —Creí que ya no ibais a venir —comentó Eric tras los saludos de rigor.


  —Vaya, parece que todos los miembros del Club de los Benditos han decidido presentarse esta noche. —Lady Paige hizo una mueca burlona.


  —Aún no estamos todos —bromeó Archibald.


  —¿Qué club es ese? —preguntó lady Hope, interesada.


  —Según ellos, uno muy exclusivo. —Arabella cargó su voz de ironía.


  —Sospecho que uno de los requisitos para ser miembro de dicho club es ser extraordinariamente atractivo —bromeó lady Hope, que ignoró el carraspeo de incomodidad de lady Paige.


  —Nos halaga, lady Hope —terció Chadwick.


  —¿Por eso se hacen llamar los Benditos? —insistió la joven—. ¿Porque Dios los ha bendecido con apostura y gallardía?


  Archibald tuvo que hacer un esfuerzo para no reírse ante aquel comentario. Con el rabillo del ojo vio el rostro pétreo de Irvin, quien seguramente estaría buscando una respuesta apropiada, y el casi congestionado de William Gordon, que se mordía los carrillos.


  —En realidad el nombre no lo elegimos nosotros —mencionó Anthony, con la voz átona.


  —¿Alguna dama, entonces? —Lady Hope alzó sus bien delineadas cejas en dirección a su amigo—. Sería de lo más comprensible.


  —Fue un profesor de Aritmética —explicó Archibald—, en Eton, cuando éramos niños. Me temo que teníamos cierta tendencia a meternos en problemas y siempre acabábamos en el aula del señor Thorton. Cada vez que se abría la puerta y uno de nosotros entraba por ella, él siempre nos llamaba de ese modo: «Otro bendito, pase, pase y no se quede en el umbral».


  —Oh, qué historia tan encantadora.


  —Casi siempre éramos los mismos —continuó él—, y establecimos una amistad que se ha prolongado en el tiempo.


  —Comprendo. ¿Y en qué problemas se metía usted, Archie?


  Archibald abrió los ojos, tan sorprendido por el uso del diminutivo como escandalizado ante una falta de etiqueta tan flagrante. Ni siquiera se atrevió a mirar a sus amigos.


  —Eh… Archibald, no Archie —balbuceó.


  En realidad, ella no debería llamarlo ni siquiera por su nombre de pila a no ser que fueran familia, pero no se le ocurrió cómo decírselo sin humillarla en público.


  —Hace calor esta noche —lady Paige intervino de inmediato, mientras se abanicaba con más entusiasmo del que la temperatura merecía—. Lady Hope, ¿me acompaña hasta la mesa de refrigerios?


  —Por supuesto. —La joven asintió con una sonrisa—. Caballeros…


  Arabella se unió a ellas y las tres se alejaron del grupo.


  —¿Archie? —bromeó Eric—. ¿En serio te ha llamado así?


  —Aún no debe conocer las reglas de etiqueta —la defendió, sin saber por qué.


  —Ni los modales —sentenció Irvin, con media sonrisa—. Creo que esta temporada va a ser de lo más estimulante.

  


  —Lady Hope, una dama jamás llama por su nombre de pila a un caballero que no sea su esposo o un familiar cercano, y mucho menos en público —susurró Paige a su lado. Las tres habían tomado un vaso de limonada, que bebían a pequeños sorbitos, aunque Hope estaba deseando darle un buen trago. Sentía la garganta seca—. Sin excepciones —sonrió lady Paige.


  —Lo olvidé —se justificó. Todas las normas que su institutriz le había inculcado durante los dos años anteriores se agolparon en su cabeza—. Oh, Dios, tampoco debería haber hecho mención a su atractivo físico.


  —Correcto.


  —Menos mal entonces que no he mencionado la cicatriz que tiene en el mentón.


  —¡Jesús! —Arabella se atragantó con su bebida y Paige le dio unos golpecitos en la espalda.


  —En efecto, jamás debe hacerse mención a ningún defecto físico, por muy evidente que este sea.


  —Bueno, no sé si yo lo llamaría defecto. —Hope ahogó una risita—. La verdad es que esa cicatriz aún lo hace más atractivo, ¿no creen?


  No debían compartir su opinión, porque ambas la miraron con una ceja alzada. Hope decidió que había llegado el momento de reunirse con sus padres y se despidió echando mano de todos los recursos que había aprendido. Mientras cruzaba el salón, se preguntó si no se habría excedido con la reverencia que les había dedicado antes de alejarse de ellas.

  


  A la mañana siguiente, Hope recorría la casa como si su falda ardiera en llamas. Tras haber revisado todas las estancias del piso superior, bajó por las escaleras dispuesta a reanudar su búsqueda. De esa guisa entró en el despacho de su padre, que dio un respingo desde detrás de su mesa.


  —¿Has visto a Gerald, papá?


  —¿Qué? —Théodore escuchó algo parecido a «sistojeralpapa».


  —Gerald. Tu ayuda de cámara. Nuestro antiguo mayordomo —vocalizó.


  —¿Hay algún problema?


  —Quiero que toque el violín para que pueda bailar.


  —Gerald no puede estar a tu disposición cada vez que quieras.


  —¡Pero tengo que ensayar! —se lamentó—. No puedo llevar el bastón hasta que me haga vieja.


  —Tu madre puede tocar el piano.


  —Necesito que ella sea mi pareja de baile.


  —¿Has probado en la cochera?


  —Hummm, ¡no!


  Su hija salió corriendo sin mirar atrás.


  —¡Hope! Cierra la… —Théodore bufó, sabiendo que ella ya no podía escucharlo.


  «Pobre Gerald», pensó Théodore. Lo imaginó escondiéndose en algún rincón de la casa para evitar que aquel torbellino diese con él, como hacía cada vez que Hope comenzaba a corretear por la mansión. Gerald adoraba a su hija, lo sabía muy bien, llevaba con ellos desde antes de que ella naciera, y la relación había sido cercana. Pero, al mismo tiempo, era un hombre muy consciente de su papel, primero como mayordomo y luego como ayuda de cámara, y odiaba abandonar sus obligaciones para pasarse horas tocando para Hope. Théodore sabía que en ese momento se encontraba en la alcoba principal, revisando el vestuario de su señor. Rogó para que Hope tardara mucho rato en encontrarlo. Quizá, para entonces, ya se hubiera olvidado del asunto.


  Diez minutos más tarde, desde el salón principal, llegó con nitidez el sonido de un violín.


  Théodore Levenfield no pudo evitar sonreír.

  


  Hope era consciente de todos los errores que había cometido durante el baile en el Salón Selecto y de que sus posibilidades de hacer nuevos amigos se habían tornado más bien escasas. Quizá por eso le extrañó recibir aquella invitación para tomar el té en casa de los Gordon. No sabía si Paige y Arabella habían olvidado sus pequeñas meteduras de pata o si se trataba únicamente de uno de esos compromisos ineludibles entre vecinos. Descubrió que la razón no le importaba demasiado y, al día siguiente, se atavió con uno de sus vestidos de tarde y agarró con ímpetu su bastón. Comenzaba a odiar con todas sus fuerzas aquel instrumento, que se había convertido casi en un ancla.


  La mansión Riversey era tan lujosa por dentro como por fuera. A esas alturas, Hope ya había visto las suficientes viviendas de aristócratas como para valorar la calidad de muebles y alfombras, e incluso el gusto a la hora de distribuirlos en cualquier estancia, y no había duda de que allí alguien había hecho un trabajo excelente.


  El mayordomo que le abrió la puerta la condujo hasta una salita pequeña, decorada en tonos azules, donde ya la esperaba lady Paige.


  —¡Qué alegría que haya podido venir! —La joven se levantó para saludarla. Hope echó un vistazo alrededor—. Mi hermana se unirá a nosotras más tarde. Su marido está de viaje y pasará unos días en casa.


  Lady Paige señaló con una mano una mullida butaca y Hope se sentó con delicadeza.


  —¿El té con azúcar?


  —Sí, gracias.


  Hope odiaba el té. Le parecía un brebaje repugnante, y ni siquiera el azúcar lograba mitigar su espantoso sabor. Pero sus compatriotas lo adoraban y el té de la tarde —y el de la mañana, y el de la noche— era como una especie de himno al estilo de vida británico. ¿Qué podía hacer ella contra eso? Lady Paige le tendió su preciosa taza de porcelana y, como Hope hacía cada vez que se encontraba en una situación semejante, le dio un pequeño sorbo mientras aguantaba la respiración antes de dejar la taza sobre el platillo. En el centro de la pequeña mesa habían colocado una fuente con varios sándwiches de pepino, que odiaba casi tanto como el té. Menuda suerte estaba teniendo aquella tarde.


  —¿Qué tal se adapta a la vida de Londres? —le preguntó Paige.


  —Supongo que bien. Aún no llevo aquí el tiempo suficiente.


  —Imagino que debe de ser muy distinto a su vida en… ¿Somerset?


  —Sí, totalmente.


  Hope no tenía muy claro cómo comportarse. Si Paige hubiera sido su amiga Lisbeth podría haberle contado mil cosas sobre su estancia en Londres, o sobre cualquier otro asunto, banal o trascendente. Pero aquella joven tan hermosa y refinada no era su amiga. Apenas se habían visto en una ocasión. Solo eran vecinas. Y ni siquiera vecinas próximas, como la señora Wallace o Ruby, la hija del reverendo, allá en Somerset.


  —¿Puedo hacerle una pregunta, lady Paige? —preguntó al fin. No le gustaba aquella sensación de no saber a qué se enfrentaba.


  —Por supuesto.


  —¿Por qué me ha invitado a tomar el té?


  —¿Cómo?


  —Oh, no me malinterprete, ha sido usted muy amable, y le estoy muy agradecida, pero no debería usted sentirse obligada hacia sus vecinos…


  —No, yo…


  —Ya imagino que sus padres la han educado para que se comporte como una joven educada y responsable y…


  —Lady Hope, por favor. —Hope cerró la boca de inmediato. Sin duda había vuelto a extralimitarse—. ¿Siempre tiene usted que hacerlo todo tan difícil?


  —¿Yo? ¿Difícil?


  —Solo pensé que, en fin, acaba usted de llegar a la ciudad y no conoce a mucha gente… Creí que le vendría bien tener una amiga.


  —¿Amiga? —Hope tenía la sensación de no ser capaz más que de repetir la última palabra de cada frase de lady Paige.


  —Quizá ha sido demasiado osado por mi parte.


  Lady Paige bajó la mirada y le dio otro sorbo a su taza de té. A Hope le pareció tan vulnerable como ella misma se sentía.


  —Sería un honor ser su amiga, lady Paige —le sonrió con dulzura.


  —Oh, estupendo.


  —Solo me gustaría comentarle un par de cosas.


  —Eh, sí, claro.


  —Llámeme Hope, a secas. Si vamos a ser amigas, me gustaría que comenzara a tutearme, al menos cuando estemos a solas.


  —¡De acuerdo! —Lady Paige asintió, satisfecha—. ¿Y la segunda cosa?


  —Odio el té.


  —Oh, Dios. —La joven miró compungida la taza de Hope, prácticamente llena.


  —Y los sándwiches de pepino.


  Lady Paige alzó las cejas, volvió a contemplar la mesa y comenzó a reírse.


  Una hora más tarde, Arabella se unió a ellas. Las encontró tomando chocolate caliente y bizcochos, y riéndose a carcajadas.


  Capítulo 5


  Archibald odiaba ir de compras, casi tanto como odiaba el mal whisky, las novelas mediocres y el té. Bond Street, con su multitud de tiendas y establecimientos, era una especie de bajada a los infiernos. Por fortuna, en este caso contaba con su propio Virgilio: su amigo Donald Wetherall, marqués de Fairfax, que en ese momento le estaba contando que tenía intención de participar en una timba importante en los próximos días. No le extrañaba. Su amigo era, probablemente, el más libertino y juerguista de todos los miembros del club.


  A Archibald le gustaba prestar atención cuando alguien le contaba algo, en especial si ese alguien era importante para él, pero el tiempo se les echaba encima y aún no había encontrado un regalo para su madre. Ese día cumplía cincuenta años y aún no había encontrado el presente adecuado. Disponía de personal de sobra para sus compras habituales, pero en una fecha tan señalada había optado por involucrarse de forma personal, solo que había esperado hasta el último momento, y el resultado no podía ser más catastrófico.


  —Ellsworth, creo que esa joven nos está señalando —comentó Donald a su lado.


  Siguió la dirección que su compañero le indicaba y, en efecto, unos metros más allá, en la acera opuesta, había dos jóvenes, y una de ellas los apuntaba con el dedo con cierto disimulo. La reconoció de inmediato, era lady Hope. En cuanto posó sus ojos en ella, la muchacha sonrió abiertamente e intercambió un par de frases con su compañera antes de sujetar el bastón sobre el que se apoyaba, alzar su falda con ambas manos —en lugar de solo con la derecha, que era lo apropiado— y bajar el bordillo.


  —No me lo digas —susurró Donald—, es «la Campesina», ¿verdad?


  —¿Qué?


  —Lady Hope Levenfield.


  —¿Por qué la has llamado así? —inquirió, más molesto de lo que pretendía.


  —Todo el mundo lo hace. —El marqués se encogió de hombros.


  La joven en cuestión llegaba en esos momentos a su altura.


  —Archie, qué alegría verle por aquí.


  —Archibald —rectificó él, más inquieto por lo que Donald pudiera pensar de ella que por que utilizara aquel odioso diminutivo.


  —Cierto. —Volvió a sonreír—. Lord Ellsworth sería más correcto, ¿no?


  —Sin duda alguna. —Se volvió hacia su amigo y los presentó formalmente.


  —Déjeme adivinar —le dijo la chica a su compañero—, usted también forma parte del Club de los Bendecidos.


  —De los Benditos —la corrigió Archibald.


  —Eso, ¿me equivoco? —Sus pestañas aletearon sobre sus ojos castaños y él casi se quedó prendido de ellas.


  —Eh, no, no se equivoca. —Donald sonrió—. ¿Qué me ha delatado?


  —No importa —respondió Archibald en su lugar—. Me temo que lady Hope tiene una teoría un tanto peculiar sobre los miembros de nuestro pequeño club.


  —¿Y no va a compartirla conmigo, lady Hope?


  La vio morderse el labio, indecisa, un gesto que le alteró el pulso durante unos cuantos latidos. Intercambió una mirada con él, y debió percibir que no deseaba que repitiera la opinión que había compartido con ellos en el Salón Selecto. Desvió la vista y la centró en la otra joven, que permanecía unos pasos retirada. Por la sencillez de su atuendo, dedujo que sería su doncella y, por el modo en que miraba a su señora, que no parecía muy conforme con el hecho de que se hubiera aproximado a dos caballeros en mitad de la calle.


  —No tiene importancia —dijo lady Hope al fin, y Archibald se lo agradeció internamente—. Lo cierto es que no esperaba encontrarme a dos caballeros de su distinción en Bond Street.


  —Necesitaba hacer unas compras —contestó él.


  —¿En persona? —Sus ojos se agrandaron un instante por la sorpresa.


  —Es una situación especial.


  —Oh, claro, comprendo.


  ¿Eran imaginaciones suyas o la joven se había sonrojado? Lo entendió de inmediato. Seguramente había llegado a la conclusión, errónea, de que la compra estaba destinada a alguna dama, quizá una amante.


  —Mi madre cumple hoy cincuenta años —se apresuró a añadir, aunque no lograba entender por qué motivo deseaba aclarar cuanto antes la situación.


  —Ah, felicítela de mi parte, si es tan amable.


  —Así lo haré.


  —¿Ha encontrado algo de su agrado?


  —Hummm, todavía no —reconoció.


  —¿A su madre le gusta la ópera?


  —Eh, sí —respondió, no muy seguro de hacia dónde derivaba la conversación. A su lado, percibió cómo Donald cambiaba su peso de un pie al otro.


  —Acabo de ver unos binoculares de nácar que son una preciosidad —le dijo ella—, y pueden grabar sus iniciales en la montura.


  —Interesante. ¿Dónde…?


  La vio alzar la mano y señalar en la dirección opuesta. Sin poder remediarlo, Archibald se aproximó un poco, la tomó del brazo con suavidad y lo devolvió a su posición inicial.


  —No señale con el dedo —le susurró—. Es una falta grave de etiqueta.


  La tenía tan cerca que podía aspirar su aroma a lavanda y limón, una extraña pero exquisita combinación.


  —Pero entonces ¿cómo va usted a saber dónde…? —musitó ella, mirándolo casi con arrobo.


  —Limítese a mencionar izquierda o derecha, en esta acera o en la otra…


  —De acuerdo —balbuceó lady Hope, sin apartar los ojos—, en la otra acera, un par de manzanas atrás. No… no recuerdo el nombre del establecimiento.


  —Lo encontraré.


  Donald carraspeó y Archibald se retiró un paso, aún sin poder creerse lo que acababa de hacer. Había tocado a una mujer que no era su esposa ni su prometida en público, y se había acercado tanto a ella que, con solo inclinar la cabeza, podría haber atrapado sus labios. A ese paso, a él iban a tener que apodarle el Granjero.


  —Creo… —carraspeó, con la garganta seca de repente—, creo que será mejor que continuemos. ¿No te parece, Donald?


  Miró a su amigo, que sonreía socarrón. Deseó con todas sus fuerzas poder regresar a la escuela de esgrima, de donde habían salido media hora antes, para borrarle aquel gesto con la punta de su florete.


  —Lady Hope, ha sido un placer.


  Se despidieron con toda la formalidad que requerían las circunstancias y él reanudó su camino.


  —¿Archie? —La voz de lady Hope detuvo sus pasos y se giró. Ella no se había movido de su lugar—. Es en la otra dirección… lord Ellsworth.


  Archibald escuchó a Donald sofocar una carcajada y él se limitó a asentir antes de dar media vuelta y cruzar la calle, sintiéndose un completo idiota.

  


  Ya era la segunda vez que Hope acudía a casa de Paige y ella aún no le había devuelto la invitación, como muy bien le había hecho notar su madre. Hope llevaba ese propósito en la mente cuando recorrió los escasos metros que separaban ambas casas y decidió que lo primero que haría sería precisamente eso, porque estaba segura de que luego lo olvidaría.


  El mayordomo le abrió la puerta, como siempre, y la saludó con exquisita cortesía antes de cerrar de nuevo. Hope no pudo dejar de notar la pila de cartas que había sobre la mesa del recibidor y se preguntó cuántas amigas más tendría Paige. Imaginó que muchas, muchísimas a juzgar por la multitud de sobres acumulados. ¿Desde cuándo no leerían el correo en aquella casa?


  —Hope, ¡qué bien que hayas venido! —Paige se levantó de su asiento en cuanto la vio entrar en la salita.


  —¿No estás demasiado ocupada?


  —¿Ocupada? —Paige se rio—. ¿En qué?


  —Yo… he visto las cartas en el vestíbulo.


  —Ah, es el correo de la tarde.


  —¿De… la tarde?


  —Ufff, si continúo recibiendo tantas invitaciones a bailes, tardes de té y soirées pronto podré empapelar mi habitación con todas ellas —suspiró antes de dejarse caer de nuevo sobre la butaca—. Aunque la mayoría están dirigidas a mi hermano, claro, por algo es el heredero al título.


  —Claro —sonrió Hope.


  —Seguro que tú recibes tantas invitaciones o más que nosotros. Todo el mundo debe estar deseando conocer a los nuevos condes y a su preciosa hija.


  Paige era muy amable, pero se equivocaba. Hope sabía muy bien la cantidad de cartas que se recibían en su casa, y eran bastante escasas. Su padre era un recién llegado al título; aún no había trabado amistad con nadie, ni su madre tampoco. No disponían de contactos y era consciente de que los consideraban poco sofisticados. Patrice Levenfield insistía en que debían armarse de paciencia y que, con el tiempo, serían aceptados como sus iguales, pero ese tiempo aún no había llegado.


  —¿Qué llevas ahí? —preguntó Paige, curiosa, mientras señalaba un paquete primorosamente envuelto que Hope sujetaba junto al pecho.


  —Oh, es solo… —De repente, se sintió ridícula, y aquel presente que le había traído se le antojó una niñería.


  —¿Hope?


  —Es una tontería.


  —¿Para mí?


  —Sí. —Notó las mejillas arder mientras le tendía el envoltorio.


  Paige lo tomó con delicadeza y, con igual esmero, desató el lazo y abrió el papel.


  —¡Dios mío! —La miró, asombrada.


  —¿Te gusta?


  —¿Gustarme? Hope, ¡creo que nunca había tenido nada tan bonito!


  Hope dudaba mucho de que aquello fuese cierto, pero le alegró ver a su amiga alzar la delicada muñeca de trapo, observarla con detalle y reír.


  —¡Si hasta se parece a mí!


  —Bueno, me costó recrear el color exacto de tus ojos, ya sabes. Depende de cómo te dé la luz parecen verdes y, en otras ocasiones, marrones, así que…


  —¿Qué? —Paige volvió a mirar la muñeca—. ¿Tú…? ¿Tú has hecho esto?


  —Ya te dije que se me daba bien coser —sonrió.


  —A mi hermana Arabella se le da bien coser, y te juro que jamás podría hacer algo que se pareciera remotamente a esta maravilla. Si incluso el vestido que lleva es clavado al mío.


  —Tengo buen ojo para recordar los detalles.


  Paige dejó la muñeca, se acercó a ella y le dio un fuerte abrazo.


  —Es el regalo más hermoso que me han hecho jamás —le aseguró—, y me han regalado muchas cosas, créeme. Solo imaginar la cantidad de horas que te habrá llevado confeccionarla…


  —Hacer muñecas es una de las cosas que más me gustan.


  —¿Tienes más?


  —Ahora mismo, veintisiete.


  —¿Veintisiete?


  —Bueno, he ido regalando muchas. Cada año preparo una caja con muchas de ellas para causas benéficas… o lo hacía cuando estaba en Somerset.


  —Pero eso es… ¡Oh, quiero verlas!


  —Sí, por supuesto. De hecho, me gustaría invitarte a tomar el té un día de esta semana y…


  —¿Y ahora?


  Hope valoró la propuesta durante un segundo. No había avisado a su madre, y su padre no se encontraba en casa. ¿Sería apropiado llevar a una invitada en aquellas circunstancias? Entonces se echó a reír. En su pueblo natal, Lisbeth había estado en su casa infinidad de veces sin necesidad de anunciarse previamente, y ella había acudido a la suya de igual manera. Porque así era como se comportaban las amigas, ¿no? Hope pensó que llevaba demasiado tiempo en Londres y que aquellas absurdas reglas estaban comenzando a dictar su vida.


  —Ahora es un momento perfecto —anunció al fin.


  Cinco minutos después desandaba el camino que había recorrido solo un rato antes, y no volvía sola.


  Capítulo 6


  Hope nunca había asistido a un acto como aquel. Había oído a gente cantar en público, por supuesto. En Somerset, el coro de la iglesia era soberbio y, aunque ella había intentado formar parte de él, su oído musical era nulo. El reverendo Foster, conocedor de su interés, le había hecho una prueba que ni siquiera había llegado a finalizar. Tras los primeros compases, Hope había perdido el ritmo y obligado a los demás integrantes a correr para alcanzarla. Cantaba con tanto entusiasmo —y con tanto desafino, como bien le había indicado Lisbeth después—, que no había sido consciente de que arrastraba a los demás con ella, hasta que el reverendo había intervenido para interrumpir la pieza. Al mirar a sus compañeros y ver sus caras de sofoco, Hope supo que nunca podría ser parte integrante del coro. Sin embargo, no se perdía ni una sola misa los domingos, solo por tener la oportunidad de oírlos cantar.


  Esa noche, sin embargo, iba a escuchar a una famosa concertista en el Salón Selecto. Miró el programa que sostenía entre las manos, porque había olvidado su nombre: Charlotte Buckley. Se preguntó si la joven no se sentiría nerviosa al pensar en todas aquellas personas que la iban a escuchar, porque la estancia estaba abarrotada.


  Hope había acudido con sus padres y, en cuanto vio a Paige, se acercó a saludarla. Su amiga se hallaba en compañía de su hermana Arabella, de la tía de ambas, lady Haverston —que además era una de las anfitrionas del salón—, y de otras dos jóvenes, que le fueron presentadas de inmediato. Lady Helen Bowman y lady Fleur Thackary la saludaron con cierta simpatía y reanudaron la conversación que mantenían antes de su llegada. La anfitriona les preguntó por la salud de una tal lady Acton y lady Helen comentó que se encontraba bastante bien, dadas las circunstancias. Hope no sabía qué circunstancias eran esas, pero sabía que no habría sido correcto preguntar por ello. El nombre, sin embargo, sí le sonaba, aunque no recordaba de qué.


  —Lady Acton tiene una escuela para señoritas en Hertfordshire —le dijo lady Fleur para incluirla en la conversación.


  —Oh, sí, cierto, ahora lo recuerdo.


  —¿Conoce la Escuela de Señoritas de lady Acton? —inquirió lady Helen con una ceja alzada.


  —En realidad solo de oídas —reconoció—. ¿Ustedes han estudiado allí?


  —En efecto —contestó la joven—, es una de las mejores escuelas de Inglaterra.


  Hope lo sabía muy bien. De hecho, su institutriz la había animado a asistir a ella, y su padre incluso había escrito solicitando una entrevista, que les había sido concedida. Pero Hope no se atrevió a ir. Conocía sus limitaciones y sabía que iba con retraso en la mayoría de las materias, por no hablar de sus deficiencias en cuanto a etiqueta y protocolo. No estaba dispuesta a convertirse en el objeto de las burlas de todas las alumnas de aquel prestigioso centro.


  —No sé si lo sabías —le comentó Paige en un aparte—, pero la duquesa de Braxton fue la dama de compañía de lady Acton.


  —¿Qué? ¿Cuándo fue eso?


  —Hace algunos años, aunque entonces no era más que la muy honorable señorita Chatham.


  —Vaya, como los famosos perfumes.


  Paige sonrió, enigmática.


  —Ella es la creadora de esas fragancias.


  —¿Cómo lo sabes? —Hope bajó la voz.


  —Todo el mundo lo sabe —sonrió su amiga—. Más de una dama en este salón lleva alguna de sus creaciones.


  —Pero es una duquesa —terció Hope—. Quiero decir, no necesita trabajar, ¿verdad?


  Esa noche, los duques de Braxton no habían acudido al Salón Selecto, pero Hope echó un vistazo a su alrededor para cerciorarse. Le habría parecido reprobable que la mujer que se había convertido en amiga de su familia descubriese que estaba cuchicheando sobre ella.


  —No lo hace por dinero —respondió Paige—. Es una especie de hobby. Aunque, a decir verdad, creo que sus perfumes han contribuido a aumentar la ya considerable fortuna de su familia. De todos modos, nadie en nuestro círculo lo considera un empleo propiamente dicho. Se considera más como una excentricidad o un pasatiempo.


  Las luces se atenuaron un poco, señal de que el acto iba a comenzar. Hope se despidió de Paige y se reunió con sus padres, todavía asimilando aquella información. Un par de minutos después apareció la señorita Buckley, y Hope se quedó sin habla. Era preciosa, con aquel cabello rubio peinado en ondas y aquellos ojos tan azules como dos fragmentos de cielo, y tan elegante que, más que moverse, parecía levitar. En cuanto comenzó a cantar, Hope se llevó una mano al pecho, conmocionada.

  


  Había bastante gente en el salón, algo que a Archibald no le sorprendía de forma especial. Desde que había abierto sus puertas, el Salón Selecto se había convertido en el lugar de moda, en el sitio en el que todo el mundo quería estar y ser visto. Con disimulo, recorrió la estancia con la mirada y reconoció a la mayoría de los asistentes, incluida a cierta señorita. Desvió la mirada de inmediato. No quería llamar su atención y provocar que se acercara a saludarlo. Que lo llamara Archie delante de su madre, que esa noche lo acompañaba, habría sido desastroso.


  En cuanto apareció la concertista, la señorita Buckley, se hizo un silencio absoluto. Era una joven muy hermosa, según pudo apreciar, aunque no se encontraba lo bastante cerca de ella como para distinguir sus rasgos con nitidez. La joven comenzó a interpretar la primera pieza y toda la atmósfera se transformó. Archibald pudo sentirlo en sus huesos y en toda su piel. Durante unos instantes, se dejó llevar por aquella magia. Giró un poco la cabeza y, un paso más allá, vio a su amigo Eric Chadwick, que observaba a la cantante como si fuera lo más hermoso que hubiera contemplado jamás. Y, más allá de él, a lady Hope, concentrada en el pequeño escenario. Mantenía una mano sobre el pecho y sus mejillas parecían húmedas. Nunca había visto a nadie emocionarse hasta ese punto con la música, ni siquiera a su madre, que adoraba la ópera. Bajó los ojos hasta su progenitora, que asistía al concierto con la elegancia y sofisticación acostumbradas. Su rostro resplandecía de deleite, pero en él no había ni una sola lágrima. Se permitió observar a algunos de sus conocidos, en especial a las mujeres que los acompañaban, pero tampoco distinguió rastros tan evidentes de emoción. Cuando se inició la segunda pieza, ya no pudo apartar la vista de lady Hope, que para él era un espectáculo en sí mismo. La veía fruncir el ceño, suspirar y secarse las lágrimas con un pequeño pañuelo que, pensó, no sobreviviría a aquella noche.


  Al finalizar el concierto, la vio aplaudir con tanto entusiasmo y fuerza, que sus palmadas fueron casi lo único que pudo oírse. Pareció darse cuenta de inmediato de que estaba llamando la atención y refrenó su ímpetu. Él sonrió a su pesar. Lady Hope era una joven inapropiada en tantos aspectos que le costaría lo que quedaba de noche enumerarlos. Pero, al mismo tiempo, era la persona más auténtica y refrescante que había conocido jamás.

  


  Archibald conocía a Coraline Appelton, duquesa viuda de Braxton, desde que era niño. Su madre y ella eran viejas amigas y frecuentaba su casa con cierta asiduidad, aunque él nunca se había sentido demasiado cómodo en su presencia. Tenía la sensación de que lo juzgaba al mirarlo con aquella intensidad, como si lo equiparara de continuo con su perfecto hijo, el duque de Braxton. Él nunca había deseado parecerse a Nathaniel Appelton, un hombre al que respetaba y admiraba, pero que siempre le había parecido demasiado serio. O al menos lo había sido hasta que había contraído matrimonio con aquella mujer, hija de un vizconde arruinado, y que parecía haber suavizado el carácter algo arisco de su esposo. Pese a ello, no coincidían en tantos actos ni los unía una amistad lo bastante estrecha como para valorar si esos cambios eran permanentes.


  Saludó a la duquesa viuda con unos modales exquisitos, y luego permaneció junto a su madre, rígido como el mástil de un bergantín.


  —Ha sido un concierto precioso, ¿no te parece, Coraline? —comentó su madre.


  —Bastante aceptable, sí —sentenció la mujer—, aunque no sé si la señorita Buckley posee la suficiente categoría como para frecuentar nuestros salones.


  —Querida, no creo que la joven pretenda hacer tal cosa. Según tengo entendido, no tardará en regresar al continente.


  —De todos modos, siempre he creído que no hay nada como una buena ópera para apreciar de verdad la música.


  —Oh, sí, coincido contigo.


  Archibald se estaba mordiendo la lengua para no intervenir en aquella conversación, hasta que con el rabillo del ojo vio cómo los Levenfield se aproximaban a ellos, con lady Hope a la cabeza. Se preparó para lo peor.


  —Lady Braxton —la joven saludó a la duquesa en primer lugar, como era lo apropiado—, lady Ellsworth, milord…


  Él inclinó brevemente la cabeza, contento de que, por una vez, no lo hubiera puesto en ridículo.


  El conde de Keensburg, el padre de lady Hope, y su esposa también se comportaron con corrección e intercambiaron unas cuantas frases de cortesía sobre el concierto. En esta ocasión, la duquesa de Braxton se mostró más circunspecta.


  —Lady Ellsworth —comentó lady Hope—, permítame decirle que lleva usted unos binoculares preciosos.


  Su madre alzó el objeto con evidente orgullo. Lo había estado usando durante toda la actuación, aunque la distancia que los separaba del escenario era suficiente como para poder apreciar todos los detalles. Eran realmente magníficos, fabricados en nácar y oro, y con sus iniciales grabadas.


  —Mi hijo tiene un gusto exquisito a la hora de hacer regalos —afirmó la mujer, muy ufana.


  —No lo dudo, milady. —Lady Hope ni siquiera lo miró, aun sabiendo que la idea de aquel regalo había sido de ella.


  Otro punto a favor de la joven.


  —Es una lástima que los duques no hayan podido asistir a la velada. —Lady Patrice, la madre de Hope, intervino, dirigiéndose a la duquesa—. Ha sido inolvidable.


  —No sé si yo me atrevería a afirmar tal cosa, aunque es cierto que ha resultado entretenido.


  Tras un breve intercambio de frases insustanciales, los Levenfield se alejaron de ellos.


  —La verdad, no entiendo qué ven mi hijo y mi nuera en esa familia —comentó Coraline Appelton en voz baja.


  Archibald había visto a los duques en un par de ocasiones junto a ellos, y parecía existir cierta amistad, aunque tampoco lograba entender los motivos.


  —Nathan y Melanie son muy considerados —afirmó su madre.


  —Demasiado diría yo. Los Levenfield son solo unos campesinos.


  El tono despectivo con que pronunció aquellas palabras lo soliviantó, pero no se movió ni un milímetro de su sitio. Solos quienes lo conocían de verdad habrían podido adivinar su disgusto en el modo en que apretaba su mandíbula cuadrada.


  —Sin embargo, poseen unos modales refinados —continuó su madre.


  —Todo puede aprenderse, querida —la duquesa hizo un mohín—, aunque aún están muy lejos de la excelencia. Esa hija que tienen, lady Hope, tuvo la desfachatez de colarse en las cocinas, en nuestra casa de Norfolk, para hacer dulces.


  —Qué atrevimiento.


  —A Melanie le pareció divertido, e incluso a Nathan —replicó Coraline Appelton—. No sé a dónde vamos a llegar.


  —¿Y cómo estaban? —preguntó Archibald, casi sin querer.


  —¿Qué? —La duquesa se volvió hacia él, como si durante todo ese tiempo hubiera olvidado que se encontraba presente.


  —Los dulces.


  —Oh, deliciosos. Pero esa no es la cuestión, ¿no estás de acuerdo conmigo, Anne?


  —Desde luego que sí, querida —respondió su madre.


  Archibald sonrió de forma imperceptible. No se imaginaba a ninguna de las jóvenes que conocía ensuciándose las manos de harina para preparar ningún plato, por muy sencillo que fuera. Se preguntó qué más talentos ocultos e irreverentes escondería lady Hope.


  Capítulo 7


  Hope no había participado nunca en un pícnic como aquel. Su experiencia hasta entonces se había limitado a meter unas cuantas cosas en una cesta, extender una manta junto al río, y sentarse de cualquier manera con Georgie y Lisbeth. Era frecuente que regresara a su casa con el vestido manchado y con hebras de hierba enredadas en el cabello.


  El pícnic al que Paige la había invitado no se parecía en nada a sus recuerdos de Somerset. En primer lugar, se celebraba en Hyde Park, junto al Serpentine, el lago que había mandado construir la reina Caroline, esposa de JorgeII. El parque era tan inmenso que Hope se habría perdido de no ir en compañía de las hermanas Gordon. En segundo lugar, se habían colocado varias carpas junto al agua, con mesas cubiertas de manjares y un buen número de sillas. También se habían extendido algunas mantas sobre la hierba, aunque la mayoría prefería con mucho un asiento más cómodo. Y esa era precisamente la tercera diferencia, la cantidad de personas que habían acudido al evento.


  Hope había supuesto que se trataría de una excursión más íntima. Paige, Arabella, tal vez su hermano William y su primo Eric, y algún que otro amigo. Pero allí había al menos tres docenas de personas, casi todos jóvenes de su edad. Si incluso estaba la señorita Buckley, a la que había visto cantar solo unos días atrás, y parecía sentirse realmente cómoda. Observó que Eric Chadwick apenas se separaba de ella, y se preguntó si entre ellos existiría algún tipo de relación. Lo mismo se preguntaba acerca de Irvin Altman, duque de Ravenclife, y de lady Kate Kinsley, una preciosa joven de ojos verdosos, tan alta y esbelta como un junco. Desde que se la habían presentado poco después de su debut en sociedad, y a pesar de que habían charlado en alguna ocasión, Hope procuraba no colocarse a su lado, porque aún la hacía parecer más menuda de lo que ya era.


  Al llegar, tomó asiento en una de aquellas sillas, imitando a su amiga Paige y a su hermana Arabella, aunque sin poder apartar la mirada de las mantas vacías que se encontraban a pocos pasos.


  —¿Se divierte, lady Hope? —El sonido de una voz a su costado la sobresaltó.


  —¡Archie!


  —Hummm, Archibald…


  —No esperaba verle por aquí.


  —¿Por qué no? —Archibald echó un vistazo alrededor, preguntándose por qué la joven habría supuesto que él no acudiría a un pícnic en el que se encontraban todos sus amigos.


  —Pues… no lo sé. No importa, me alegra verle. —Hope sonrió con una franqueza que a él le pareció irreal.


  —¿Se está divirtiendo? —repitió su pregunta.


  —Supongo que sí.


  —¿Solo lo supone?


  —Yo… en fin… nunca había asistido a un pícnic aquí en Londres.


  —Durante la temporada son bastante habituales.


  —Sí, lo imagino. Y el entorno es espectacular.


  —¿Pero…?


  —Nada, olvídelo. —Hope hizo un gesto con la mano.


  —Por favor, complázcame.


  —Es solo que… el objetivo de celebrar un pícnic es el de disfrutar de un rato agradable rodeados de naturaleza, ¿me equivoco?


  —Me figuro que no.


  Hope elevó la vista, contempló las carpas, las mesas, las sillas y a los invitados, y Archibald siguió el curso de su mirada, comenzando a entender a lo que se refería.


  —Esto es casi lo mismo que encontrarse dentro de cualquier salón, ¿no le parece? —continuó ella—. Alguien ha extendido mantas sobre la hierba, pero nadie las ocupa.


  —Las jóvenes temen mancharse sus vestidos.


  —Oh, pero eso es lo mejor de un pícnic, ¿no?


  —¿Cómo?


  —Ya sabe, comer con los dedos, tumbarse a contemplar las copas de los árboles y el azul del cielo, escuchar el sonido del agua y el canto de los pájaros…


  —Eh… creo que nunca he asistido a un pícnic de esas características. —Archibald sonrió al tratar de imaginar a todos sus conocidos de esa guisa.


  —Ya… no importa. Son tonterías mías.


  —No, yo no pretendía…


  —¡Ellsworth! —Donald Wetherall, marqués de Fairfax, se había acercado hasta ellos—. ¿Hace mucho que has llegado? Lady Hope, un placer saludarla de nuevo.


  —Milord —cabeceó ella con una sonrisa.


  —Hace unos minutos —contestó Archibald, que lamentó de veras la interrupción. Le habría gustado continuar charlando con la joven un poco más.


  —Milady, ¿me permite que le robe a mi amigo un instante? —preguntó el marqués dirigiéndose a ella.


  —En absoluto —contestó Hope, a pesar de que la compañía del joven le gustaba de forma especial.


  Los vio alejarse de ella y, en el último minuto, vio cómo volvía la cabeza y le dedicaba una sonrisa.


  Sí, sin duda alguna, el conde de Ellsworth le gustaba mucho.

  


  Archibald adoraba los caballos. De hecho, poseía una de las cuadras más envidiadas de todo Londres, y hablar de ellos le causaba siempre un inesperado placer. Ese día, sin embargo, no estaba disfrutando de la conversación como era habitual. Cada vez que tenía ocasión, volvía un poco la cabeza para comprobar que lady Hope continuaba allí. No entendía por qué su presencia le parecía relevante, apenas la conocía y no hacía mucho que frecuentaba sus mismos círculos.


  En un momento dado, detectó que se había cambiado de lugar, aunque no fue capaz de localizarla con la mirada, y temía girar el cuerpo para buscarla. Eso habría despertado la curiosidad de sus amigos Irvin y Donald, con quienes charlaba en ese instante. Cierta quemazón comenzó a recorrerlo por dentro y, cuando fue incapaz de continuar soportándola, se levantó.


  —Creo que voy a comer algo —anunció.


  —¿Lo crees? —se burló Donald.


  —Eh, no, estoy seguro —contestó, aunque siguió allí de pie, sin saber muy bien en qué dirección moverse.


  —Cualquiera de los criados puede traerte un plato bien provisto —comentó Irvin.


  —Necesito estirar las piernas.


  —Claro. —De nuevo aquel deje burlón en la voz de Fairfax.


  Archibald se movió al fin y, de un solo vistazo, recorrió el perímetro. Lady Hope no se encontraba allí. ¿Se habría marchado ya? Localizó a Paige Gordon junto a su hermana Arabella y, sin pensárselo mucho, caminó hacia allí de forma despreocupada.


  —Lord Ellsworth, ¿podría hacerme un favor? —le preguntó lady Paige en cuanto llegó a su altura.


  —Por supuesto.


  —¿Podría llevarle la sombrilla a lady Hope?


  La joven le alcanzó el objeto, elaborado con seda y encaje, y Archibald lo sostuvo durante unos segundos entre las manos, sin saber exactamente qué debía hacer con él.


  —Está ahí, junto al lago.


  Lady Paige no necesitó señalar el lugar exacto, se limitó a mirar más allá de él. Archibald se volvió. La vio a un centenar de metros, tras una fila de pequeños arbustos, observando el agua. Llevaba su precioso sombrero de paja pero, efectivamente, no la sombrilla, un artículo sin el que ninguna dama que se preciase se colocaría bajo el sol. Asintió con una sonrisa y, como un caballero medieval lanza en ristre, se dirigió hacia ella.


  A medida que avanzaba pudo admirarla a su antojo, sin miedo a que los demás —que habían quedado a sus espaldas— pudieran advertir su escrutinio. Se deleitó con su figura, menuda pero bien proporcionada, con la cintura estrecha y las caderas ligeramente redondeadas, y observó su cabello castaño, que despedía destellos rojizos bajo el sol de la tarde. Cuando llegó hasta ella, sentía la boca seca.


  —Lady Hope.


  —Archie.


  Esta vez decidió no corregirla, aunque el diminutivo seguía escociéndole.


  —Lady Paige me envía con la sombrilla. —Archibald se la tendió.


  —Gracias, aunque no era necesaria. —La joven la tomó, pero no la abrió.


  —Pero el sol…


  —El sol es vida.


  —¿Cómo dice?


  —El sol es lo que le da vida a todo, ¿nunca se había dado cuenta?


  —Me temo que Inglaterra no es precisamente famosa por su soleado clima —ironizó.


  —Aun así…


  No se atrevió a replicar. Tampoco habría sabido qué decirle. ¿Acaso no tenía razón? Solo que a él nunca le había dado por pensar en ello. ¿Quién lo hacía, en realidad? El sol era algo inamovible, siempre estaba ahí, siempre estaría ahí. Era una de esas cosas que uno daba por sentado, que consideraba seguras, y uno no acostumbra a cuestionarse lo que considera inalterable.


  Vio cómo lady Hope alzaba un poco el rostro, con los ojos cerrados, en dirección al cielo. La escena le pareció tan íntima que apartó la vista, cohibido de repente. Sus ojos se posaron en los arbustos que había junto a ella. Allí distinguió el bastón y los guantes. Pero había algo más, parcialmente oculto por la vegetación. ¿Aquellos no eran sus botines?


  —¿Va usted descalza? —le preguntó, rompiendo aquella especie de hechizo.


  Ella lo miró con las cejas alzadas y una sonrisa. Sin decir nada, se subió un poco la falda y él tuvo que tragar saliva. No solo le faltaban los zapatos, también las medias, aunque no quería ni imaginar dónde las habría escondido. Sus pies eran menudos y bien formados, tan bonitos que parecían de mármol, y destacaban sobre el verde de la hierba como dos estrellas. Vio sus tobillos finos y un trozo de pierna, lo suficiente como para que todo a su alrededor se bamboleara. La visión duró apenas un segundo, hasta que ella dejó caer de nuevo las faldas, pero lo acompañó durante horas.


  —Me encanta sentir la tierra bajo mis pies —anunció, como si no fuese evidente.


  —Lady Hope, creo que eso es del todo inapropiado.


  —¿Quién se va a enterar?


  —Yo, para empezar.


  —¿Y va usted a delatarme?


  —¿Qué? ¡No! Claro que no.


  —¿Entonces?


  Archibald miró alrededor, nervioso por si alguien más se había percatado de la situación. No entendía por qué le importaba, a fin de cuentas no había sido él quien había decidido descalzarse en mitad de Hyde Park.


  —La sensación de sentir la hierba y la tierra bajo los pies es uno de los pequeños placeres de la vida, ¿no cree?


  —Hummm, no sabría decirle.


  —¿Nunca ha caminado descalzo?


  —En mi dormitorio quizá —contestó él.


  —Debería probarlo alguna vez —le dijo, con aquella sonrisa deslumbrante—. Uno casi puede sentir el palpitar del mundo bajo los pies.


  Archibald se quedó embobado mirándola, paladeando aquella última frase. Observó su rostro ligeramente coloreado, y aquellos ojos castaños que, bajo el sol, parecían de miel. Distinguió un pequeño reguero de pecas sobre sus pómulos marcados, y aquellas cejas tan bien delineadas. No se atrevió a centrar su mirada en los labios de la joven, que sabía bien formados y de un tono rosa pálido. Temía lo que podría ocurrir si lo hacía.


  —Creo… —carraspeó al tiempo que desviaba la vista—, creo que será mejor que regrese con los demás.


  —Iré enseguida —le dijo ella—. Antes tengo que ocuparme de una cosita.


  —Eh… sí, claro —farfulló.


  Mientras regresaba con el resto, Archibald no podía quitarse de la cabeza la imagen de lady Hope alzando su falda y mostrándole parte de sus bien torneadas piernas. De repente, aquella jornada se le antojó extrañamente calurosa.


  Capítulo 8


  A la tarde siguiente, después de haber buscado a Gerald por todas partes, Hope había convencido a su madre para que tocara el piano, y a su padre para que bailara con ella. Al final habían prescindido de los servicios del señor Winfried ya que, por lo visto, no podía enseñarle nada más. Había dones con los que se nacía y otros con los que no, y era evidente que Hope no había sido agraciada con el de la coordinación. A veces, no importaba cuántas ganas o cuánto esfuerzo se pusiera en algo; si no existía un mínimo de talento, era una proeza inalcanzable.


  Sin embargo, Hope no estaba dispuesta a renunciar a una de las cosas que más feliz la hacían. Adoraba la música y moverse al compás de ella, o al descompás, como siempre señalaba el señor Winfried. Si no podía hacerlo en público, siempre le quedaría la intimidad de su hogar, donde sabía que no la juzgarían ni se burlarían de ella.


  —Tócala de nuevo, mamá —indicó.


  —¿Otra vez? —Théodore Levenfield sacó un pañuelo de su chaqueta y se secó el sudor del rostro. Su hija iba a acabar con él. Con lo tranquilo que estaba repasando los números de sus ahora numerosas propiedades… Una tarea que hasta hacía un rato le había resultado insufrible y aburrida, ahora se había convertido en algo muy apetecible.


  —Hope, puedo interpretar otra pieza —señaló su madre.


  Théodore se preguntó qué habría estado haciendo antes de que su hija los arrastrara al salón. Sabía que a Patrice le encantaba tocar el piano, pero no todo el tiempo la misma melodía.


  —Por favor, mamá —suplicó Hope.


  Patrice hizo una mueca, intercambió una mirada con su esposo y volvió a colocar los dedos en posición. Théodore tomó la cintura y la mano de su hija y ambos comenzaron a moverse en el espacio que habían delimitado procurando no volver a salirse de él. Ya no había jarrones cerca, después de que la última vez su frenesí hubiera acabado por romper uno. Théodore consultó el valor de la pieza en los libros de la casa y se quedó atónito. Por nada del mundo iba a consentir que el delirio de Hope lanzara a la basura otro par de miles de libras.


  No oyeron la puerta abrirse, ni la voz del mayordomo anunciando una visita. En ese momento, Hope y su padre daban saltitos en el centro del salón, ella riendo y él procurando seguir aquel ritmo endiablado. Hasta que la música cesó de repente. Ambos miraron hacia el piano y vieron a Patrice Levenfield girada en dirección a la puerta. Allí, tras el mayordomo, se encontraba Paige Gordon, con una sonrisa de circunstancias.


  Unos minutos después, sus padres habían regresado a sus quehaceres y ellas se encontraban disfrutando de una taza de chocolate caliente y algunos dulces. Era evidente que su amiga la había visto bailar, con lo que su excusa para no hacerlo a partir de ese momento se había evaporado.


  —Me alegra comprobar que ya no necesitas el bastón —le dijo la joven.


  —Aún no me he recuperado del todo —comentó. Pensó en contarle la verdad, el auténtico motivo por el que lo utilizaba, pero le parecía ridículo y vergonzoso.


  —Siento haberme presentado sin avisar —se disculpó su amiga.


  —No necesitas anunciar tu visita, lo sabes bien —la reconfortó.


  —Me aburría.


  —¿Tú? —Hope la miró, extrañada—. Creí que estabas muy emocionada con el nuevo libro que te habías comprado.


  —Ya lo he terminado. —Paige hizo una mueca de lo más graciosa.


  A Hope le gustaba leer. No demasiado, lo justo para entretenerse un par de horas de tanto en tanto, pero Paige devoraba cuanto caía en sus manos, y nunca parecía tener suficiente. Su biblioteca particular era casi tan extensa como la de la mansión Keensburg, el nuevo hogar de Hope. Prueba evidente, por otro lado, de que a su anterior propietario tampoco le entusiasmaba la lectura.


  —Podríamos salir de compras —le propuso Paige.


  —¡Claro!


  —Aún no tengo la máscara para el baile del martes. He pensado que podríamos dar una vuelta por Bond Street.


  —Nunca he asistido a un baile de máscaras —dijo Hope, emocionada con la idea.


  —Es bastante divertido. Durante un rato casi logras sentirte como si fueses otra persona.


  —No sé si yo querría ser alguien diferente.


  —¿Nunca?


  —Cuando era pequeña quería ser marino y recorrer el mundo a bordo de mi navío, y luego, cuando era adolescente, quise ser como tú.


  —¿Qué?


  —Creo que no me he explicado bien —rio Hope—. Quería ser una de esas damas elegantes y refinadas que asistían a los bailes de Londres, a la ópera y a las tardes de té.


  —Pero si odias el té. —Paige acompañó su risa.


  —Habría hecho el esfuerzo. —Hope le guiñó un ojo.


  —Para ser marino aún estás a tiempo —bromeó su amiga—, pero lo de convertirte en una dama ya lo has logrado.


  —Sí, eso parece.


  —¿No es como lo habías imaginado?


  —Todavía no lo sé.


  —Mientras lo averiguas, ¿por qué no te cambias de ropa y salimos? —propuso Paige—. Por el camino, podrías contarme qué hay entre el conde de Ellsworth y tú.


  Hope se había levantado ya, pero las últimas palabras de su amiga la frenaron en seco.


  —¿Cómo?


  —Archibald Rockdale, el conde de Ellsworth —le aclaró—. Sabes perfectamente de quién te hablo.


  —Eh, sí… pero… entre ese hombre y yo no… no hay nada.


  Paige se echó a reír.


  —Hope Levenfield, eres la peor mentirosa del mundo.


  —Eso es porque no me has visto bailar —musitó Hope, con las mejillas coloradas.


  —¿Qué?


  —Nada, vámonos de compras. Necesitas una máscara para el baile.


  —Ambas las necesitamos, ¿no?


  —Yo me estoy haciendo la mía.


  —Oh, ¿de verdad? —Paige la miró con algo parecido a la admiración—. ¡Estoy deseando verla!


  —Hummm, no. Tendrás que esperar al martes.


  —De acuerdo, como quieras —canturreó Paige—. Entonces háblame de Archibald…


  —Si me acompañas a mi habitación, te la enseño.


  Paige se levantó, triunfante, y la siguió hasta el piso de arriba. Por el camino, Hope no cesaba de preguntarse qué se suponía que podía contarle sobre Archie, porque ni siquiera ella sabía aún lo que sentía cada vez que se encontraba cerca de él. ¿Debía hablarle de esa sensación extraña que parecía devorarla por dentro cuando él la miraba? ¿O de cómo le hormigueaban las manos por tocarlo en cuanto se colocaba junto a ella? ¿O mencionarle, quizás, que el gris de sus ojos era el color más fascinante que había contemplado jamás?


  Sin embargo, lo que en realidad la preocupaba era que su amiga hubiera supuesto que había algo que contar acerca de él. ¿En qué momento sus emociones habían quedado tan expuestas? Y si Paige se había dado cuenta de ellas, ¿quién más lo habría hecho?


  ¿El propio Archie, tal vez?

  


  La mansión de los Braxton en St. James era majestuosa. Hope y sus padres habían sido invitados a cenar por Melanie Appelton, la duquesa de Braxton, y el carruaje los condujo a través de la fastuosa entrada hasta la escalinata principal. Allí los aguardaban los duques, Nathan Appelton y la propia Melanie. En esta ocasión, Hope apenas se fijó en el atractivo aristócrata, que los saludó con cierto afecto, y centró su interés en su esposa. Desde que se había enterado de que era la creadora de los perfumes Chatham su curiosidad no había hecho sino aumentar.


  Entraron juntos en la mansión, decorada con gusto y elegancia, y pasaron al salón, donde el duque sirvió brandy a los caballeros y jerez a las damas. Los dos hombres acabaron en un rincón, charlando sobre un nuevo proyecto que se debatía en ese momento en el Parlamento, que su padre había comenzado a frecuentar como nuevo par del reino, y las tres mujeres permanecieron cómodamente instaladas en unos preciosos y cómodos sillones.


  Hope no sabía cómo sacar el tema a colación, así que se mantuvo en un inusitado silencio, escuchando a la duquesa y a su madre hablar sobre nimiedades. Comprobó con cierto sonrojo que la duquesa viuda, la madre de Nathan Appelton, no los acompañaría esa noche, y tuvo que esforzarse por no sonreír abiertamente. No le gustaba Coraline Appelton. Por norma habitual, se mostraba educada y hasta servicial, pero Hope siempre detectaba en su tono y en sus gestos que ellos no le agradaban. No era la única, por supuesto, ya había detectado algo muy similar en muchos de los aristócratas que había conocido desde su llegada a Londres. Cuanto más antiguo era el linaje del que procedían, mayor parecía ser la aversión que les provocaban los Levenfield.


  —Está muy callada esta noche, lady Hope —le comentó la duquesa con una sonrisa.


  —¿Es cierto que usted es la creadora de los perfumes Chatham? —preguntó a bocajarro.


  —¡¡¡Hope!!! —oyó exclamar a su madre.


  —Me gustan las personas directas, lady Hope —contestó la duquesa con una sonrisa más amable de lo que merecía.


  —Discúlpeme, milady —Hope se azoró—. Yo… no pretendía ser grosera. Lo cierto es que tenía intención de sacar el tema de algún modo, pero no se me ocurría cómo hacerlo.


  —Hummm, tal vez podría haber mencionado que le agrada el perfume que llevo hoy.


  —Cierto, tiene razón.


  —O que le gusta el olor de las gardenias y que no encuentra una fragancia que la convenza.


  —También.


  —O podría haberme preguntado qué podría regalarle a alguna amiga para su cumpleaños…


  —Le ruego disculpe a mi hija, milady —terció Patrice Levenfield, mortificada. A esas alturas, Hope sentía las mejillas en llamas—. Me temo que a veces es un tanto brusca.


  —No se preocupe, lady Keensburg —aseguró la dama. Hope tardó un segundo en darse cuenta de que hablaba con su madre. Aún se le hacía extraño que la llamaran de aquel modo—. De todos modos, mi afición tampoco es un secreto.


  —A mí me resulta fascinante —sentenció Hope.


  —¿Sí? —Melanie Appelton la miraba casi con arrobo.


  —Me parece increíble que sea capaz de elaborar fragancias tan exquisitas, y todas maravillosas.


  —Oh, ¿conoce alguna de mis creaciones?


  —Eh… las he comprado todas —musitó, avergonzada de repente.


  —¿Cómo dice?


  —Un frasquito pequeño de cada una —se apresuró a aclarar— y, la verdad, no soy capaz de decirle cuál me gusta más.


  —Pero no se ha puesto ninguna esta noche —le dijo la mujer, con una sonrisa pícara.


  —Me pareció una falta de cortesía elegir entre todas ellas —confesó— y decidí no usar ningún perfume esta noche.


  —Querida, es usted una joven encantadora. —La duquesa le palmeó la mano con afecto y, tal vez, con un atisbo de emoción.


  Hope podría haberlo jurado.


  Cuanto más conocía a aquella mujer, más deseos sentía de parecerse a ella. Solo que el camino para convertirse en alguien como la duquesa de Braxton estaba lleno de obstáculos, comenzando por la misma Hope.


  Capítulo 9


  Archibald había emborronado ya tres cuartillas, que habían terminado convertidas en una bola arrugada antes de ser arrojadas a la papelera. Pretendía escribir una escena en la que su protagonista conocía a una enigmática mujer, solo que, cuando finalizó de describirla, se dio cuenta de que sus rasgos eran idénticos a los de lady Hope Levenfield. En el segundo intento lo que dibujó de ella fue el carácter poco convencional de la misma joven, y en el tercero hizo algo tan distinto y opuesto que no le gustó.


  Decidió tomarse un descanso, como siempre que se encontraba ante el reto de la página en blanco. Un paseo por el jardín sería suficiente, estaba seguro. Una hora más tarde, fue allí donde lo encontró uno de sus amigos.


  —¿Qué rayos estás haciendo? —La voz de Aidan O’Rourke lo sobresaltó.


  —¿Siempre eres tan sigiloso? —Archibald se encaró con él.


  —¿Y tú acostumbras a caminar descalzo y con los pantalones remangados?


  Archibald miró hacia abajo. Había olvidado que, media hora antes, había decidido seguir el consejo de lady Hope, quitarse los zapatos y sentir el palpitar del mundo bajo los pies. Palpitar no había sentido ninguno, y sí, en cambio, las diminutas patas de un insecto que había decidido inspeccionar aquel nuevo elemento del jardín. Se vio obligado a sacudir el pie con energía para que el bichejo se marchase, lo que le costó varios intentos, pero luego la sensación fue agradable. Más que agradable, asombrosa. Deambuló un rato sobre el cuidado césped, percibiendo las briznas de hierba doblarse bajo su peso y el tacto de la tierra esponjosa bajo sus pies, y elevó la vista al cielo para que el sol de la tarde lo acariciara un poco. Durante un instante, imaginó incluso que se había convertido en una especie nueva, que echaría raíces y se uniría al suelo para siempre jamás.


  —¿Archibald? —insistió Aidan.


  —Solo quería probar una cosa.


  —¿El mejor modo de pillar una pulmonía, tal vez?


  —Muy gracioso.


  —Si no te conociera, diría que estás intentando enfermar para no tener que acudir mañana al baile de máscaras.


  —¿Por eso estás aquí?


  —Hacía ya demasiado tiempo que no venía por Londres.


  —Nos vimos hace unas semanas.


  —Demasiado tiempo, ya te lo he dicho.


  Aidan y sus hermanos eran comerciantes y se pasaban la mayor parte de su vida navegando de un lado a otro. Con frecuencia, los imaginaba viviendo mil aventuras, a pesar de que Aidan le había asegurado en multitud de ocasiones que su vida era más monótona de lo que parecía. Era al que menos veía de todos los miembros del Club de los Benditos y, sin embargo, al que más unido se sentía. Ambos tenían la misma edad y habían compartido habitación en Eton desde niños.


  —¿Has venido solo?


  —Con Aislinn —contestó Aidan, refiriéndose a su hermana, una joven a la que Archibald apenas conocía—. ¿Piensas volver a ponerte los zapatos?


  —¿Cómo? —Volvió a mirarse los pies, aún desnudos—. Ah, sí, claro.


  —Perfecto, porque me encantaría tomarme un par de copas con mis amigos.


  Archibald se agachó y comenzó a calzarse. Apenas tardó unos segundos y luego los dos regresaron al interior de la casa.


  —Por cierto, ¿qué era lo que pretendías probar ahí fuera? —le preguntó su amigo.


  —Si te lo dijera no me creerías. —Hizo una pausa de lo más teatral—. Lo que tampoco vas a creerte es que Irvin va a casarse.


  —¿Qué?


  —Con lady Katherine Kinsley. Ya han publicado el anuncio del compromiso en los periódicos.


  —Así que ya sabemos quién ha sido el primero en perder la apuesta —rio Aidan.


  El Club de los Benditos se reunía el décimo día de cada mes y, en marzo, todos habían acordado hacer una apuesta: mil libras por cabeza a ser el último en casarse. Como ninguno parecía muy proclive a contraer matrimonio, no daba la sensación de que el asunto se fuera a resolver en breve. De entre todos sus amigos, Irvin Altman, duque de Ravenclife, parecía quien menos posibilidades tenía de perderla, a pesar de ser el mayor de todos ellos. Su carácter arrogante y autoritario no lo convertía precisamente en un candidato al que resultara fácil aproximarse, aunque sus amigos sabían de sobra que bajo esa fachada se ocultaba un hombre cálido y cercano.


  —Por los pelos —aclaró Archibald—. Anthony también ha hecho público su compromiso.


  —Estás bromeando.


  —Nuestro marqués se casa con lady Fleur Thackary.


  —Maldita sea —gruñó Aidan—. ¿Ves como llevaba demasiado tiempo sin venir por Londres?

  


  Hope se sentía casi desnuda sin el apoyo de su bastón, a pesar de llevar el rostro parcialmente cubierto. Paige y Arabella no habían cesado de alabar su creación, una máscara en color blanco, adornada con plumas de cisne y con cristales plateados, a juego con los que adornaban su vestido, y que la cubría desde la frente hasta la nariz.


  El Salón Selecto estaba abarrotado y apenas era capaz de reconocer a nadie. Antifaces de todos los colores y estilos cubrían los rostros de los presentes, incluidos los caballeros, que habían optado por accesorios sencillos, la mayoría de color negro, aunque algunos se habían atrevido con el blanco e incluso con el dorado.


  La idea del baile de máscaras le había parecido de lo más estimulante. Imaginarse observando a los demás oculta tras uno de aquellos artilugios podía ser divertido, solo que no había caído en algo tan simple como que todo el mundo iría con el rostro cubierto, y que le resultaría en extremo difícil identificar a los asistentes.


  William Gordon, el hermano de Paige, y su primo Eric, las acompañaban y el pequeño grupo se colocó en un lateral del salón. William, que además de ser muy atractivo era muy considerado, solicitó un baile a Hope, pero esta lo rechazó alegando no haberse recuperado del todo. Lo mismo le dijo a Eric cuando se lo propuso un rato más tarde, aunque en esta ocasión le costó un poco más utilizar la excusa. Lo cierto era que se moría por poder bailar, y una ocasión como aquella no iba a darse con mucha frecuencia. Por muy mal que lo hiciera, solo un puñado de personas sabía quién se ocultaba bajo su máscara.


  Cuando ya fue incapaz de permanecer quieta por más tiempo, decidió dar un paseo hasta el tocador de señoras. Al volver la esquina que conducía al pasillo donde se ubicaba la estancia, lo descubrió desierto, y se atrevió a dar unos cuantos pasos, imaginándose en brazos de Archibald Rockdale. La fantasía apenas le duró un par de minutos, hasta que la puerta del tocador se abrió y dos jóvenes damas salieron de él. Hope quedaba a espaldas de ellas, que ni siquiera se percataron de su presencia y se alejaron sin mirar atrás. Sin embargo, eso le dio una idea. Otras tres puertas jalonaban el pasillo y decidió probar con una de ellas. Era un saloncito pequeño, acogedor, y vacío. Cerró con cuidado y aguzó el oído. La música llegaba con bastante claridad. No era lo mismo que encontrarse en el salón, pero serviría.


  Hizo una pequeña reverencia a su pareja imaginaria y alzó los brazos como el señor Winfried le había enseñado a hacer, y luego comenzó a moverse por la habitación, al principio sin contratiempos y luego chocando con los escasos muebles. Bailó dos o tres piezas seguidas, hasta que comenzó a sentir calor bajo aquella máscara y decidió detenerse. Además, con toda seguridad, Paige se estaría preguntando dónde estaba.


  Antes de volver con ella, decidió hacer esa visita al tocador, aunque solo fuese para refrescarse un poco. No lo encontró muy concurrido, algo bastante extraño, pero prefirió tomar asiento en el rincón más apartado. Con disimulo, giró un poco la silla hacia la pared, se quitó el antifaz y se refrescó la cara. Acababa de cubrirse de nuevo cuando un pequeño grupo entró en la habitación. Eran tres mujeres, aunque no pudo reconocer sus rostros. Una de ellas ocupó una de las sillas mientras las otras dos permanecían de pie a su lado. Una doncella acudió presta a recolocar los cabellos de la primera, cuyo recogido se había estropeado. Sin saber por qué, a Hope le dio reparo levantarse y cruzar toda la estancia para salir de allí. Decidió que se quedaría unos minutos más, hasta que ellas se hubieran marchado. Estaban situadas a su espalda, en diagonal a ella, y podía verlas a través del espejo a poco que inclinara la cabeza.


  —¿Habéis visto el antifaz de Paige Gordon? —preguntaba la que permanecía sentada—. ¡Es precioso!


  —A mí me gusta más el de Arabella. Tengo que preguntarle dónde lo ha comprado.


  —¿No os ha parecido extraño que no las acompañara esa lady Hope?


  —¿La Campesina?


  —Sí, esa —bufó la primera—. Últimamente siempre las veo juntas.


  —Ya sabes lo que les gustan a las hermanas Gordon las causas perdidas.


  —Paige y sus obras de caridad —bromeó una de las que estaba en pie.


  —Y encima es lisiada.


  —¿Lisiada? Creí que solo llevaba el bastón porque había sufrido algún tipo de accidente.


  —Sí, bueno, eso dicen, pero vete tú a saber. No me extrañaría que hubiera sufrido alguna de esas enfermedades raras allá en el campo.


  —No será una enfermedad contagiosa, ¿verdad?


  —Oh, Dios, espero que no. Esa mujer está en todas partes.


  —Paige y Arabella parecen encontrarse estupendamente.


  En ese momento, una de ellas se dio cuenta de que su conversación había atraído la atención de las escasas mujeres que se encontraban en el tocador y bajó la voz. Hope ya no pudo escuchar nada más. Un par de minutos más tarde, las tres abandonaron la habitación y ella aún se quedó allí sentada un poco más.


  Sabía que las hermanas Gordon eran amables y consideradas, y que sentían cierta predilección por los más débiles. A esas alturas, sabía también que el primer acercamiento de Paige había tenido que ver precisamente con ello. Si existía alguien en aquel círculo que despertara ese tipo de sentimientos, esa era sin duda Hope. Pero estaba segura de que la amistad que se había forjado entre ellas era auténtica y que estaba muy lejos de ser un acto de caridad. Que aquellas mujeres lo pensaran no le importaba, al menos no lo suficiente como para estropearle la noche. Sin embargo, fue incapaz de evitar que se le escaparan algunas lágrimas de rabia y frustración, y unas cuantas de tristeza.


  Mientras se levantaba y se alisaba el vestido, fue más consciente que nunca de que ella no pertenecía a aquel mundo, y que solo había acabado en él por una concatenación de casualidades. Y todos lo sabían.

  


  —¿Dónde te habías escondido? —le preguntó Paige unos minutos más tarde—. Estábamos preocupadas.


  —Fui al tocador.


  —Has tardado mucho. ¿Te encuentras bien?


  —Sí, sí. Me dolía un poco la pierna —improvisó.


  —Oh, cielo santo, lo había olvidado. ¿Quieres que nos sentemos un rato?


  —Creo que ya he descansado lo suficiente. —Se obligó a sonreír.


  Hope no deseaba por nada del mundo aguarle la fiesta a su amiga, que parecía estar divirtiéndose. Ella, por el contrario, se encontraba cansada de repente, con ganas de regresar a su casa y meterse en la cama. No le apetecía estar allí, rodeada de gente a la que no conocía y que, en realidad y a excepción de unas cuantas personas, no le importaban lo más mínimo.


  —¿Me haría el honor de concederme un baile? —sonó una voz a su espalda.


  Hope se volvió, dispuesta a negarse con la misma excusa que ya había utilizado casi media docena de veces en lo que iba de noche. Pero entonces se encontró con aquellos extraordinarios ojos grises, enmarcados por un antifaz negro de seda, unos ojos que habría reconocido entre un millón.


  —Me alegra ver que por fin puede prescindir del bastón —le dijo él.


  —Archie —susurró Hope.


  Archibald decidió no corregirla esta vez. La había visto acercarse a las hermanas Gordon y, aunque no podía verle el rostro, sabía sin duda alguna que se trataba de lady Hope. No verla con aquel odioso bastón le levantó el ánimo, se despidió de su amigo Aidan y fue a solicitarle un baile. De repente, lo acuciaba la urgencia de sostenerla entre los brazos, aunque fuese durante un instante efímero y rodeados de gente. Ella no había respondido a su petición, pero tampoco se había negado, así que le ofreció el brazo con caballerosidad.


  Pero con lady Hope nunca había que dar nada por supuesto, tendría que haberlo intuido. Ella, en lugar de aceptarlo, lo tomó de la mano —algo totalmente impropio— y tiró con suavidad de él hacia las puertas que conducían al exterior.


  —Me apetecería más un paseo por los jardines —le dijo, con un tono de voz algo ronco—, si no tiene inconveniente.


  —¿Los dos solos?


  La vio morderse el labio, indecisa. Sabía que aquel comportamiento era totalmente indecoroso y que aquella petición estaba fuera de lugar, pero había algo extraño esa noche en lady Hope. Sus ojos, por costumbre tan vivaces y brillantes, lucían apagados y el rictus de su boca era casi amargo. A pesar de aquella preciosa máscara que la cubría, vio todo eso. Ella le estrechó aún más la mano, que él no había soltado aún.


  —Vamos —le dijo Archibald al fin.


  Esta vez fue él quien tiró de ella, mientras se preguntaba si iba camino a su perdición.


  Capítulo 10


  Que un hombre y una mujer —que no fuesen matrimonio— salieran solos al jardín durante una fiesta era un motivo de escándalo de primer orden. Incluso las parejas ya comprometidas requerían de una tercera persona que hiciese de carabina. Hope conocía muy bien aquellas reglas pero, en ese preciso instante, le importaban un ardite. Esa noche había acudido sin su habitual bastón y, con el rostro cubierto, no era tan sencillo que alguien la reconociese. Quizá fue eso lo que le insufló el coraje necesario para su proposición. En cuestión de minutos, la fiesta se había transformado en un evento asfixiante.


  Sin embargo, lo que más la había sorprendido había sido que Archie se aviniera a acompañarla. Tal vez el joven hubiera dado por supuesto que ella pretendía propiciar un encuentro íntimo entre ambos y, aunque a Hope la idea no le desagradaba en absoluto, no era esa su intención. Quizá tendría que aclarárselo antes de continuar con aquello.


  Habían salido a la terraza por una de las puertas laterales. El fresco de la noche alivió un tanto la sensación de acaloramiento de Hope, pero no lo suficiente. El joven descendió el primero de los escalones que conducían al jardín.


  —Archie… —lo llamó ella, deteniéndose.


  —¿Sí? —Él se detuvo y volvió la cabeza. Incluso desde un escalón por debajo de Hope seguía siendo más alto que ella.


  —¿Por qué has aceptado mi propuesta?


  —¿Hubieras preferido que no lo hiciera? —sonrió.


  —No, es solo que… no me gustaría que pensaras que…


  —Lo único que pienso es que necesitabas salir de ahí, de inmediato.


  —Sí —musitó Hope.


  —Bien, ya estamos fuera. Podemos quedarnos charlando junto a la puerta, a la vista de todos, si lo que deseas es tomar un poco de aire fresco.


  —No.


  Archibald asintió y continuó su descenso con ella pegada a sus talones. Jamás hasta ese momento había sostenido la mano de una mujer de aquella manera, un gesto que se le antojaba más íntimo cuanto más se alargaba. Y ni siquiera se habían quitado los guantes, ninguno de los dos. Se preguntó cómo sería notar la piel de ella contra la suya y la sola idea le provocó un estremecimiento involuntario. Por suerte, ella no pareció percatarse.


  Con cuidado de no tropezarse con nadie, la condujo hasta el fondo del jardín, apenas iluminado por un par de lámparas que mantenían la zona en penumbra. Un estrecho sendero discurría de una punta a la otra de la propiedad, flanqueado por arbustos de azaleas y con un puñado de bancos diseminados aquí y allá.


  —¿Le importa si me quito el antifaz y los guantes? —le preguntó él cuando se encontraron a solas.


  —Claro que no. De hecho, yo estoy deseando hacer lo mismo —contestó Hope mientras desataba los lazos que sujetaban su máscara.


  Hope se sintió expuesta de repente, como si se hubiera desprendido de una armadura completa. Comenzó a juguetear con las cintas de seda, sin saber muy bien qué hacer a continuación.


  —¿Paseamos? —le preguntó Archie.


  —¿Qué?


  —Creí que le apetecía dar un paseo por los jardines.


  —Oh, sí, por supuesto.


  Archibald se separó unos centímetros de ella. Ahora que ya no llevaba los guantes puestos, prefería que no volviera a tomarlo de la mano.


  A una distancia prudente uno del otro, comenzaron a caminar hacia uno de los extremos de la propiedad, en un silencio un tanto tenso.


  —¿Ha ocurrido algo durante la fiesta?


  Hope chasqueó la lengua, sin saber muy bien cómo responder a esa pregunta.


  —Una dama no debería hacer ese tipo de ruidos con la boca —le dijo él, burlón.


  —Oh, pero es que yo no soy una dama —replicó, mordaz—. ¿Sabía que me llaman la Campesina?


  —¿Quién…? ¿Quién le ha dicho eso?


  —O sea, sí lo sabía.


  —Lady Hope…


  —E imagino que también todos los miembros del Club de los Bendecidos.


  —Los Benditos.


  —Y seguro que Paige y Arabella también.


  Se habían detenido junto al charco de luz que proyectaba una de las lámparas y Archibald la miraba contrito, deseoso de borrar aquel ceño fruncido.


  —Lo lamento.


  —¿Fue usted quien me puso el apodo?


  —¿Qué? ¿Pero cómo se le ocurre?


  —¿Entonces por qué lo lamenta?


  —Porque intuyo que se siente herida… y no me gusta.


  —No sé si herida es la palabra apropiada. De todos modos, tampoco es una mentira, ¿no le parece?


  —Me temo que el apodo no tiene tanto que ver con su origen como con sus… modales.


  —O, más bien, con mi falta de ellos —sonrió ella.


  —Usted no está acostumbrada a las estrictas reglas sociales que imperan en Londres, es normal que necesite un tiempo de adaptación.


  —Oh, pero las conozco. Las conozco muy bien de hecho. Durante el último año y medio he tenido a una institutriz aleccionándome todos los días, horas y horas.


  —Entonces…


  —Muchas de esas reglas son absolutamente ridículas y aburridas, así que tiendo a olvidarlas con facilidad.


  —Comprendo. —Archibald sonrió a su pesar. Aquella mujer era una sorpresa continua.


  —Esas reglas, por ejemplo, me impedirían confesarle que me parece usted un hombre muy atractivo.


  —Sí, creo que ya hizo alusión a ese aspecto de mi persona cuando mencionó las supuestas cualidades de los miembros de nuestro pequeño club —bromeó él.


  —Oh, pero usted es el más atractivo de todos, al menos a mis ojos.


  —El marqués de Fairfax es mucho más apuesto que yo, y Eric Chadwick aún lo es más.


  —Es posible, pero no siento deseos de besar a ninguno de ellos.


  —¿Cómo? —Archibald se atragantó con su propia saliva.


  —Cada vez que le tengo cerca, he de refrenar el impulso de acariciarle el rostro o de aproximarme a usted hasta quemarme.


  —Lady Hope…


  —Solo me han besado en una ocasión, y no guardo un recuerdo muy agradable, pero intuyo que con usted sería totalmente diferente.


  —¿Ya la han besado?


  —Eh, bueno, más o menos. —Hope reanudó el paseo, un tanto azorada por las palabras que acababa de pronunciar.


  —¿Qué significa más o menos? ¿La han besado o no?


  —¿Pegar los labios a los de otra persona se considera besar?


  —¿Es que hay algún otro modo de hacerlo?


  —Pues no lo sé, usted debe de ser el experto, ¿no?


  —No sé yo si…


  —Sin embargo, he de decirle que la experiencia no resultó muy gratificante.


  —¿Fue contra su voluntad? —Archibald sintió su pulso encabritarse.


  —No exactamente, aunque sí fue por sorpresa.


  —¿Y qué hizo usted?


  —Le escupí.


  —¿Qué? —Archibald soltó una risotada.


  —Bueno, es que no me lo esperaba, eso fue todo. Pero, claro, luego él no quiso repetir.


  —¿Y usted sí?


  —¡Claro! Unos días más tarde se lo propuse, pero no aceptó.


  —Comprensible.


  —¿Cree que fue por eso por lo que acabó casándose con mi mejor amiga?


  —¿Ese joven se casó con su mejor amiga?


  —¿No acabo de decírselo?


  —Sí, sí.


  —¿Cree que fue por eso?


  —Lo dudo mucho.


  —Parece muy seguro de sus palabras.


  —Nunca me han escupido, pero sí, dudo mucho que, si alguien lo hiciera, yo fuera corriendo a casarme con la mejor amiga de la dama en cuestión.


  —Ya.


  —¿Le quería?


  —Antes creía que sí.


  —¿Antes? ¿Antes de qué?


  —De usted.


  —¿Qué? —Archibald clavó los pies en el suelo y la miró, atónito.


  —Es evidente que apenas lo conozco, pero cuando estoy con usted siento algo aquí. —Hope se llevó la mano al estómago—. Algo que no había sentido hasta ahora.


  —¿Como mariposas? —bromeó él, tan nervioso como un caballo desbocado.


  —Hummm, más bien como buitres.


  —Qué imagen más alentadora —replicó Archibald que, en aquel momento, sentía sus propias aves de presa devorando sus entrañas.


  —Por eso creo que debería besarme.


  —¿Eh?


  —Prometo no escupirle.


  —Necesito que me lo jure. —La voz le salió temblorosa pero, aun así, se acercó un poco más a ella—. Es un riesgo demasiado grande.


  —¿No confía en mi palabra?


  —Sus antecedentes hablan por usted.


  —Está bien, se lo jur…


  Archibald no la dejó terminar la frase. De un solo movimiento, la rodeó con un brazo por la cintura, la pegó a él y se abalanzó sobre sus labios.


  Besar a lady Hope era algo que venía rondándole por la cabeza desde la primera vez que la había visto en el Salón Selecto. Era estúpido negarlo, especialmente a sí mismo. La espera, sin embargo, había merecido la pena. Eso fue lo primero que pensó cuando aquellos labios suaves y sedosos entraron en contacto con los suyos. Cuando sus lenguas hallaron la senda para encontrarse y la oyó gemir entre sus brazos, pensó incluso que había esperado demasiado.


  Hope no estaba preparada para aquel torrente de emociones que la sacudieron desde los pies hasta la coronilla. Todo lo que hubiera podido imaginar sobre la idea de besar a Archie se quedaba corto. Ni siquiera cuando notó su lengua invadiendo su propio espacio sintió temor alguno, y mucho menos el deseo de alejarse y escupirle. Por el contrario, ansiaba de repente un contacto más profundo, un anhelo por que él la apretara con más fuerza hasta fundirla con su piel. Los gemidos se le escurrían por la garganta sin que pudiera evitarlo y estaba comenzando a marearse. De hecho, sintió que la cabeza comenzaba a darle vueltas y trastabilló un poco entre sus brazos, lo suficiente como para que él se apartara.


  —Estoy… estoy mareada… —confesó.


  —Hope…


  —Dame unos segundos.


  —No tienes que aguantar la respiración.


  —¿Qué?


  —Cuando no besemos, es necesario que continúes respirando.


  —¡Pero me ahogaré!


  —No lo harás. Solo tienes que coger aire con la nariz, y expulsarlo también por la nariz.


  —¿Seguro?


  —Completamente.


  —Archie…


  —Archibald.


  —Puedes volver a besarme.


  Hope no necesitó repetir la orden.


  Capítulo 11


  Archibald apenas había logrado dormir cuatro horas. Lady Hope tenía la culpa de ello, y no solo por aquel beso que aún le quemaba en los labios. Recordarla de nuevo en sus brazos provocó que se removiera inquieto sobre el asiento del carruaje que lo conducía a Mayfair. Probar los labios de esa mujer se había convertido en lo más excitante que había experimentado jamás, y ni siquiera lograba imaginarse cómo podría ser poseerla algún día por completo.


  La noche anterior no habían permanecido mucho rato en el jardín, entre otras cosas porque la ausencia de ambos habría llamado la atención de sus amigos. Sin embargo, había sido precisamente él quien la había alentado a regresar al interior, sobre todo porque la pasión que lo estaba arrollando iba a acabar con su cordura. Lady Hope se entregaba con un ardor y una ingenuidad que hacían hervir su sangre y su cerebro, y Archibald no era una piedra, aunque sintiera cierta parte de su anatomía tallada en granito.


  Después de aquello, ni siquiera se atrevió a solicitarle de nuevo un baile, porque volver a sentirla tan cerca después de lo que habían compartido se le antojaba una proeza inalcanzable. Procuró mantenerse a cierta distancia, aunque los ojos la seguían a todas partes. Resbalaban por su cuello inmaculado, se enredaban en las guedejas de su cabello o se recreaban en aquellos labios cuyo sabor lo había acompañado el resto de la velada. Hasta Aidan le hizo notar que estaba como ausente, y tuvo que morderse la lengua para no confesarle todo lo sucedido en el jardín.


  Una vez que ella abandonó la fiesta, más temprano de lo que él esperaba, decidió marcharse también. Se sentía tan pletórico que, una vez en su habitación, se sentó a escribir durante horas, como si ese beso hubiera abierto las puertas a las musas y estas llegaran cargadas de inspiración. Cuando al fin decidió retirarse a descansar, completamente agotado, el alba despuntaba sobre los tejados de las mansiones de St.James. A pesar de ello, el sueño logró esquivarlo aún durante un buen rato, mientras la imagen de lady Hope danzaba a su alrededor y hasta él llegaban su aroma y el calor de su piel.


  El carruaje se detuvo al fin y Archibald bajó de él, se alisó una arruga inexistente de su chaqueta de terciopelo, y recorrió los metros que lo separaban de la puerta principal. Conocía aquella casa, aunque nunca había estado en su interior. Desde el jardín de los Gordon había contemplado con indiferencia aquel edificio en más de una ocasión, sin dedicarle ni un solo pensamiento especial y sin llegar a imaginarse siquiera que un día estaría llamando a su puerta.


  Lo recibió un mayordomo de aspecto atildado y con una nariz con la que podría haber barrido la entrada, le entregó su tarjeta y expresó el motivo de su visita. El hombre se lo quedó mirando un instante más de lo necesario y lo condujo a una salita ubicada justo al lado. Archibald no se atrevió a tomar asiento, habría sido una falta de decoro, y deambuló por la estancia más nervioso de lo que quería aparentar. Sobre una mesita auxiliar vio varios periódicos y les echó un rápido vistazo. Uno de ellos era The Sunday Times, y no supo si aquello lo alegraba o lo llenaba de pavor. ¿Lady Hope habría leído sin saberlo alguna de sus novelas por entregas?


  Escuchó un ruido sordo en la casa, que se aproximaba como el galope de un caballo por la pradera, y la puerta se abrió de repente. Un sofocado conde Keensburg apareció en el umbral.


  —Lord Ellsworth —resolló—, qué inesperado placer.


  —Milord… —lo saludó Archibald, preguntándose de dónde vendría con tanta prisa.


  —Discúlpeme, yo… no recordaba que tuviéramos una cita.


  —En realidad he venido a ver a su hija.


  —¿A Hope? —El conde pareció extrañarse un poco.


  —¿Tiene otra? —Archibald sonrió.


  —Eh… no.


  —Puedo regresar en otro momento si lo considera oportuno.


  Archibald sabía que, en algunas casas, se establecían días de visita determinados, tal vez eso explicara la ausencia de otros pretendientes aguardando para ver a la joven. Ni siquiera se le había ocurrido que pudiera haber más hombres interesados en ella, algo que habría resultado de lo más comprensible. No solo su familia poseía una fortuna considerable, lady Hope era preciosa, inteligente y divertida. La idea de que existieran esos posibles caballeros en el horizonte le agrió el humor. El conde pareció malinterpretar el rictus de su boca, porque se apresuró a contestar tras haber permanecido unos segundos indeciso.


  —Es un momento perfecto, milord —le aseguró—. Haré que la avisen enseguida y que preparen un poco de té.


  —Muy amable.


  Lord Keensburg sonrió, entre tímido y complacido, y desapareció. Una vez que la puerta se hubo cerrado, Archibald volvió los ojos de nuevo a la mesita, curioso por comprobar qué otras publicaciones se recibían en la casa. Hasta él llegó, con absoluta nitidez, la voz del conde:


  —¡¡¡Patriceee!!!

  


  Era costumbre durante la temporada que los caballeros visitaran las mansiones de las debutantes para dejar constancia de su interés por la joven en cuestión. Ello no significaba, ni de lejos, que tuvieran intención de cortejarla, pero sí cierta inclinación a conocerla un poco mejor antes de presentar una petición formal a su padre o tutor.


  En el tiempo que había transcurrido desde su presentación en sociedad, Hope solo había recibido una de esas visitas, la de un joven que se presentó justo al día siguiente de su debut y con el que apenas había intercambiado un par de frases. Tras intercambiar unas cuantas más, pidió su mano de improviso. Las prisas que mostró por que el matrimonio se celebrara de inmediato alertaron a Théodore Levenfield, que rechazó la propuesta, e hizo bien. Las deudas de juego de aquel indeseable eran astronómicas. Hope no había vuelto a verlo en los salones y dedujo que había abandonado la ciudad y, posiblemente, también el país.


  Desde entonces nadie más se había presentado ante su puerta y era algo que no le preocupaba en exceso. Era consciente de que su familia aún tenía que hacerse un hueco en el corazón de aquella sociedad, y ella tampoco sentía deseos de pasar las mañanas confraternizando con caballeros que no le interesaban lo más mínimo.


  Se había levantado más tarde de lo habitual, aunque no había regresado de la fiesta a una hora intempestiva. La culpa la tenía Archie, por supuesto, y su manera de besar. Había permanecido despierta hasta altas horas, rememorando el breve encuentro del que habían disfrutado en el jardín, y recreando los movimientos de su boca en la oscuridad de su habitación. Con los labios abiertos, había sacado la lengua y había imaginado que él se encontraba sobre ella, respondiendo a su beso con el mismo ardor que la consumía, hasta que sintió un calor tan sofocante en todo el cuerpo que tuvo que levantarse y lavarse de arriba abajo con el agua fría de la jofaina.


  Derrengada y sudorosa, había logrado dormirse al fin, y despertado unas horas más tarde con la sensación de que no había descansado nada. Bajó a desayunar con desgana y luego regresó a su habitación con la idea de coser hasta mediodía. Sentada junto a la ventana, con la suave luz del sol bañando la estancia, se adormiló sin darse cuenta. En ello estaba cuando la puerta se abrió de repente.


  —¡¡¡Hope!!!


  La voz de su madre la despertó de un sobresalto y la urgencia de su tono la espabiló como por arte de magia.


  —¡Tienes que vestirte! —anunció mientras entraba en la estancia y cerraba tras ella.


  Hope se miró. Llevaba un sencillo vestido color amarillo pálido adornado con diminutas florecillas blancas y rosas. Hasta iba calzada.


  —Mamá, ya estoy vestida.


  —Hay una visita abajo. —Su madre no pareció escucharla y se aproximó al vestidor.


  —¿Paige?


  —¡No! Un caballero.


  El corazón de Hope dio un vuelco. ¿Podría ser…?


  —¿Quién… es?


  —Hummm… —Su madre asomó la cabeza con un par de vestidos ya entre las manos—. Un conde creo.


  —¡Mamá! —Hope se exasperó—. ¿Un conde? ¿Nada más?


  —Hija, no sé, creo que tu padre me ha dicho su nombre, pero ahora mismo no lo recuerdo. Ay, estoy tan nerviosa…


  —Sabes que viene a verme a mí, ¿verdad? —se burló ella.


  —Pues claro que sí, hija. —Patrice Levenfield salió del vestidor con media docena de vestidos, dos de ellos de noche.


  —Mamá, será mejor que te tranquilices.


  Hope tomó las dos prendas equivocadas y volvió a colgarlas.


  —¿Dónde se ha metido Alice? —preguntó la madre, refiriéndose a su doncella.


  —La envié a hacer unos recados.


  —¿Unos recados? —Patrice la miró espantada—. ¡Jesús! ¿Y quién va a peinarte?


  —Mamá, ya estoy peinada. —Hope se llevó las manos a la cabeza y a su recogido informal, uno que le gustaba de forma especial y que pensaba que la favorecía.


  —Podrías ponerte este de color verde.


  —Es un traje de montar.


  —¿Sí? —Patrice lo miró con atención—. Ah, sí, tienes razón. ¿Y el azul?


  —El que llevo está muy bien.


  —He dado órdenes a la cocinera para que prepare té y unos dulces. Espero que estén a tiempo. —Su madre se movía por la habitación como si no supiera qué hacer con las manos y con el resto de su persona.


  —Siempre hay dulces de sobra en esta casa.


  —Sí, sí.


  —Mamá…


  Patrice Levenfield detuvo su deambular y la miró fijamente.


  —Estás muy guapa —reconoció al fin.


  —Ya te he dicho que…


  —¡¡¡Ellsworth!!! —exclamó de repente.


  —¿Qué?


  —El conde de Ellsworth es quien te está esperando abajo.


  Hope tragó saliva un par de veces. Archie. Archie estaba allí y había venido a verla.


  —Ay, Dios, mamá —corrió hasta el vestidor—. ¿Qué vestido me pongo?


  —¿Eh?


  —¿Y Alice? —gritó—. ¡¿Dónde está Alice?!

  


  Archibald nunca había participado en ninguna guerra, por fortuna. Pero las carreras y los gritos que se oían por toda la casa desde que había llegado debían de parecerse mucho. Al final había optado por tomar asiento, e incluso le habían servido una taza de té —de la que apenas probó un sorbo— y unas galletas de almendra deliciosas.


  Una hora después de su conversación con lord Keensburg, y mientras se preguntaba si habrían ido a buscar a Hope al otro lado del Támesis, escuchó otro galope muy cerca de la puerta de la salita y se incorporó para recibir de nuevo a su anfitrión. Para su sorpresa, fue lady Hope quien cruzó el umbral, ataviada con un vestido de muselina de color lavanda y con el cabello parcialmente recogido en un moño del que ya se habían escapado la mitad de las guedejas. La joven, sofocada, se llevó una mano al pecho y la otra a la cabeza, de donde él no lograba despegar la vista. ¿Quién rayos la habría peinado?


  —Eh… mi doncella está ausente —le dio como explicación.


  —Comprendo. Quizá debería de haber anunciado mi visita con antelación.


  —Sí —repuso ella, que lo miraba casi embobada—. Quiero decir, no. No es necesario que lo haga.


  —Hummm, de acuerdo.


  Durante unos segundos se miraron como si no supieran qué decirse.


  —¿Quiere una taza de té? —le preguntó Archibald señalando la mesita—. Puedo servirle uno.


  —No, gracias.


  La contestación le sonó demasiado seca, especialmente en ella, y se preguntó si, después de todo, no habría sido mejor enviar una nota previa. Lady Hope pareció percibir su incomodidad.


  —No me gusta el té —le aclaró.


  Archibald sonrió.


  —¿He dicho algo gracioso? —Ella sonrió a su vez, encantadora y luminosa como siempre.


  —A mí tampoco me gusta.


  —Oh. —La joven miró la mesa y vio la taza llena—. Puedo pedir que nos traigan otra cosa.


  —Claro, como desee.


  —Lo cierto es que me gustaría salir al jardín —contestó ella—, aquí hace un poco de calor.


  —Salir al jardín siempre es una excelente idea.


  Las mejillas de lady Hope se ruborizaron, sin duda ante el recuerdo de la noche anterior, y él sintió la boca tan seca que, con gusto, se habría bebido aquella taza abandonada.


  Se habría bebido todo el lago Serpentine.


  Capítulo 12


  —¿Qué…? —Hope carraspeó, insegura—. ¿Qué le trae por nuestra casa?


  Habían salido al jardín y llevaban ya un par de minutos paseando por los senderos perfectamente delimitados.


  —He venido por usted, creí que era evidente.


  —¿Por qué?


  —Después de… —Ahora fue el turno de Archibald de carraspear—. Después de lo de anoche creí que era lo apropiado.


  —Lo que sucedió entre ambos no lo obliga a nada.


  —Soy consciente.


  —¿Entonces…?


  —Deseaba volver a verla.


  —Ah.


  Las mejillas de Hope se encendieron como dos antorchas, produciendo idéntico calor. Archibald volvió la vista atrás para cerciorarse de que continuaban solos.


  —¿Nadie va a acompañarnos en nuestro paseo? —preguntó, un tanto inquieto.


  —Eh, no lo sé. —Hope lo imitó y también miró hacia el tramo de sendero que ya habían recorrido—. Puedo avisar a alguien si lo desea.


  —Lo habitual es que su doncella nos acompañe o, en su defecto, su madre, lady Keensburg.


  —El jardín es pequeño y rodea la casa. En ningún momento nos alejaremos demasiado de ella.


  —No sé si yo llamaría pequeño a este jardín —aseguró él mientras echaba un vistazo alrededor—. Debe de ser una de las propiedades más extensas de Mayfair. ¿Qué superficie ocupa?


  —Lo desconozco. Puedo preguntarle a mi padre si le interesa.


  —En realidad no importa.


  Archibald volvió la cabeza hasta la casa, situada a escasos metros y, en una de las ventanas, vio a los condes de Keensburg, muy juntos, él con el brazo sobre los hombros de su esposa y ella ligeramente recostada contra él. Ambos alzaron la mano para saludarlo al tiempo que sonreían. Archibald, un tanto incómodo, imitó el gesto y volvió a centrar su atención en Hope, que caminaba a su lado un tanto cabizbaja.


  —¿Le parece mal que haya venido a verla?


  —¡No! ¿Por qué piensa tal cosa?


  —Está muy callada.


  —Es que no sé qué decirle.


  —Quizá podría comenzar contándome cuáles son sus aficiones, por ejemplo.


  —¿Mis aficiones?


  —¿Toca algún instrumento? ¿Se le da bien el bordado? ¿Le gusta leer?


  —¿Eso es lo que le interesa de mí? —Lo miró con una ceja alzada y un gesto burlón sobre los labios.


  —No.


  —¿Por qué no me pregunta lo que de verdad le gustaría saber?


  —Me gustaría poder contar las pecas de sus mejillas —confesó Archibald, en un arranque de sinceridad totalmente impropio de él—, saber en qué piensa por las noches antes de dormirse, averiguar si el tacto de sus manos es tan suave como el de sus labios, y si le gustan las historias de aventuras.


  Hope trastabilló y él la sujetó del brazo con inusitada rapidez. Intercambiaron una breve mirada que quemó como un incendio y Archibald la soltó tras asegurarse de que se encontraba bien.


  —Yo… —musitó ella.


  —¿Sí?


  —Toco un poco el piano, aunque no demasiado bien. Me encanta coser y bordar, y leo de vez en cuando.


  —De acuerdo. —Archibald sonrió. Hope había preferido contestar a las preguntas más inocuas. Se mostraba nerviosa ante él y eso lo complacía, lo complacía mucho.


  —Nunca he contado las pecas de mis mejillas —continuó ella con una sonrisa tímida y mirándolo a los ojos—, me gustan las novelas de aventuras y, últimamente, antes de dormirme, solo pienso en usted.


  Archibald casi dio un respingo cuando notó la mano desnuda de ella sujetar la suya. En algún momento de aquella extraña conversación, se había quitado uno de los guantes sin que él se percatara.


  —Y este es el tacto de mis manos —susurró.


  Archibald la apretó un instante y luego comenzó a recorrer el dorso con el pulgar, sin atreverse a bajar la mirada. Decididamente, era tan suave como sus labios. Lo atravesó de arriba abajo una sensación tan extraña como apabullante. Casi pudo verlos a ambos allí detenidos, frente a frente, y a él sosteniendo aquella delicada mano casi a escondidas. No supo si fue un instante o una hora, hasta que ella rompió el contacto y comenzó a moverse de nuevo. Archibald tardó una eternidad en seguirla, o eso le pareció.


  Durante varios minutos no hicieron más que eso, colocar un pie delante del otro y desplazarse rodeados de flores y arbustos en completo silencio. Solo que no se trataba de uno de esos silencios tensos o incómodos que lo obligan a uno a hurgar en su cabeza para intentar encontrar un tema interesante de conversación. Sobre todo porque las palabras de Hope habían llenado todos los huecos. Archibald —que aún parecía sentir el tacto de aquella mano junto a la suya— se preguntaba si de verdad ella pensaba en él antes de dormirse, y Hope se cuestionaba si no había sido sincera en exceso.


  Archibald estaba a punto de romper aquel remanso de paz y confidencias y miró de nuevo hacia la casa. Recortados tras uno de los ventanales volvió a ver a los condes de Keensburg, casi en la misma postura. Y volvieron a sonreír y a saludarlo. Elevó un poco la vista, para cerciorarse de que se encontraban en un lado distinto de la casa, como así era. ¿Acaso aquel matrimonio iba de habitación en habitación, siguiendo el paseo de ambos? La idea lo hizo sonreír. Aquellos Levenfield eran personajes de lo más extraños.


  —¿Cómo se hizo la cicatriz en el mentón? —La voz de Hope lo arrancó de su pensamiento.


  —¿Qué? —Archibald se llevó una mano hacia la zona señalada.


  —Creí que ahora me tocaba preguntar a mí.


  —Por supuesto —le hizo una pequeña y cómica reverencia—. Fue cuando era niño. Mi hermano Daniel y yo nos caímos de un árbol. Yo aterricé primero y él sobre mí, y su cabeza me golpeó en la barbilla.


  —Oh, no sabía que tuviera un hermano.


  —Está estudiando en Oxford. ¿Usted es hija única?


  —Tengo un hermano de trece años, que ahora está en Eton.


  —Buen lugar.


  —Usted debe de conocerlo bien.


  —Ahí pasé la mayor parte de mi infancia.


  —Cierto, ahí fue donde se creó ese club suyo, ¿verdad?


  —El Club de los Benditos, sí.


  —Mencionó que todos acababan en aquella aula porque eran reprendidos, y le pregunté por qué razón lo castigaban a usted.


  —Me temo que mi desbocada imaginación era la culpable.


  —Oh, así que soñar despierto también tiene consecuencias —sonrió ella.


  —Más de las que se imagina. Me gustaba organizar la búsqueda de algún tesoro o batallar con enemigos imaginarios. En una ocasión incluso rompí la ventana del despacho del señor Hawthorne, nuestro profesor de Retórica, con una de mis supuestas espadas, que no era más que un palo.


  —¿Por eso me ha preguntado si me gustan las historias de aventuras?


  —En realidad —Archibald pensó que aquella era una excelente oportunidad para averiguar cierto asunto—, en la salita he visto algunos periódicos, y varios de ellos incluyen novelas por entregas. The Sunday Times, sin ir más lejos, lleva varias semanas publicando una novela de aventuras. Me preguntaba si la había leído.


  —Mi padre es un gran aficionado a esos folletines.


  —Comprendo. ¿Usted no?


  —He leído algunos episodios…


  —¿Y qué le han parecido? —Archibald no deseaba insistir, pero en ese momento sentía que era preciso conocer su opinión. Más que preciso, perentorio.


  —Me aburren la mayoría de las veces.


  —Oh.


  —No me malinterprete —aclaró—, están bien escritos, pero son… muy repetitivos. En cada capítulo hay una escaramuza o un enfrentamiento entre los personajes.


  —Cierto. Me temo que es lo que al público le gusta leer —contestó Archibald, usando casi las mismas palabras que su editor.


  —¿Usted cree? Yo también formo parte de ese público, y preferiría tal vez menos escenas de espada y más de intriga, tal vez incluso un poco de romance.


  —¿Romance? —En el tema de la intriga, Archibald no podía estar más de acuerdo, y con frecuencia lamentaba plegarse a los deseos del editor del periódico.


  —Es cierto que aparece algún personaje femenino, la enamorada que siempre aguarda el regreso de su espadachín, pero apenas tiene cabida en la historia. Imagine, no sé, que fuera un personaje de mayor relevancia, con un nombre sonoro como Isolda o Galatea, y que el villano la secuestrara y pretendiera con ello que el espadachín llevara a cabo algún acto de traición para poder salvarla. Y que ella, durante su cautiverio, lograra frustrar el plan. Cualquier cosa que le diera más relevancia a ella conseguiría atrapar también al público femenino.


  —Interesante.


  —¿De verdad se lo parece? —Hope rio bajito—. No soy ninguna experta en la materia.


  —Pero tiene buenas ideas.


  —Si algún día decido escribir una novela, prometo usarlas.


  —¿Se lo ha planteado en alguna ocasión? —Aquella posibilidad, debía reconocerlo, lo intrigaba—. Escribir una novela, digo.


  —La verdad es que no —contestó Hope—, pero tampoco pensé que un día viviría en Londres y que estaría paseando con un conde por el jardín de mi mansión, así que prefiero no dar nada por sentado.


  —Una postura muy inteligente.


  —¿Y usted?


  —¿Y yo qué?


  —Con su afición a las historias de aventuras, ¿nunca ha pensado en escribir alguna?


  Archibald detestaba mentir y, cuando lo hacía, era por algún motivo realmente importante o trascendente. Y aquel, desde luego, no era ninguna de las dos cosas. Ni siquiera se había dado cuenta de que la conversación podía desembocar en un momento tan incómodo como ese. Se detuvo y se volvió un poco hacia ella, hasta que quedaron de nuevo frente a frente. Ni siquiera había pensado en qué iba a responderle, pero todos sus pensamientos se evaporaron. La luz de la mañana bañaba el rostro de lady Hope de calidez, resaltando aún más aquellas diminutas pecas, y sus largas pestañas sombreaban la parte superior de sus mejillas. El cabello, que había ido perdiendo la sujeción, caía ahora en algunos mechones desordenados, que el sol bañaba de cobre.


  —Ni siquiera soy capaz de expresar con palabras lo mucho que me gustaría besarte en este instante —le susurró, tuteándola.


  —Ni yo sería capaz tampoco de expresar lo mucho que me gustaría que lo hicieras —jadeó ella.


  —Imagino que tus padres nos están observando.


  Hope se movió un poco a la izquierda para mirar más allá de él.


  —Desde la ventana de la biblioteca —musitó.


  —¡Rayos!


  Hope soltó una carcajada que le sonó a cascabeles y él no pudo hacer otra cosa que reírse también, lo que quebró el breve y tenso instante que habían compartido.


  —Podemos finalizar el paseo junto al cobertizo de los jardineros —le propuso Hope.


  —No parece un lugar con mucho encanto. —Archibald lo había visto en una de las esquinas del jardín, una pequeña construcción de madera pintada de blanco y parcialmente cubierta por unos altos setos.


  —Tal vez… —sonrió ella, enigmática—. Pero la parte trasera no se ve desde la casa.


  —Y los jardineros…


  —Ahora mismo están en el otro extremo, podando unos rosales.


  —Hope…


  —Solo tendremos un par de minutos si no queremos levantar sospechas.


  Archibald se contuvo para no alzar la mano y acariciar con el pulgar aquellos labios llenos y sonrosados. Asintió con un cabeceo y continuaron su paseo como si tal cosa, como si los dos no estuvieran luchando contra el instinto de echar a correr hacia ese pequeño rincón para hundirse en la boca del otro.


  Como si no fuera lo que más deseaban en el mundo.


  Capítulo 13


  —¿Dónde has estado toda la mañana?


  Lady Anne Rockdale, condesa viuda de Ellsworth, miraba a su hijo desde el otro extremo de la mesa con una mueca de reproche.


  —No sabía que debía mantenerla al tanto de mis compromisos —bromeó Archibald, demasiado contento como para dejar que su madre le estropeara el día.


  —Debes si no tienes intención de cumplirlos.


  —Madre, no sé de qué me habla.


  —¿Ya no recuerdas que esta mañana ibas a acompañarme a casa de lady Saxon?


  —Oh, cielos, lo había olvidado por completo.


  —He tenido que enviar una nota disculpándonos.


  —No me parece tan grave.


  —¿Eres consciente de lo defraudada que se habrá sentido lady Constance?


  Archibald torció el gesto. Así que se trataba de eso. Lo había intuido en cuanto su madre le pidió que la acompañara a casa de una de sus amigas, cuya hija se había presentado en sociedad el año anterior.


  —No estoy interesado en lady Constance, madre.


  —Es una joven encantadora.


  —Lo sé.


  —Su familia posee una excelente reputación y una fortuna saneada —insistió la matriarca—. Sería una excelente esposa para ti.


  —Yo seré quien decida con quién voy a casarme.


  —¿Y cuándo va a ser eso? Pronto cumplirás los veintiocho años.


  —¿Tiene prisa por que la convierta en abuela? —volvió a bromear.


  —Tengo prisa por que sientes la cabeza y dejes de revolotear de un lado a otro.


  El comentario ofendió a Archibald más de lo que hubiera podido suponer.


  —¿Acaso descuido mis obligaciones como conde? —le preguntó, mordaz—. ¿Descuido nuestras propiedades? ¿Malgasto nuestra fortuna en el juego o las mujeres?


  —Claro que no…


  —¿Usted o mi hermano Daniel sufren algún tipo de privación por mi causa?


  —No se trata de eso.


  —¿Ah no? ¿Y de qué se trata entonces?


  Lady Anne tragó saliva y Archibald se arrepintió por un momento de haber usado un tono tan agresivo con ella.


  —Ya he cumplido cincuenta años, Archibald —le dijo, sin mirarlo—, no voy a vivir para siempre. Me gustaría que si… Me gustaría verte casado y feliz.


  —Madre, no dramatice. Está usted en perfecto estado de salud, y cincuenta años no la convierten en una anciana.


  —Tu padre murió a los treinta y nueve.


  —Ambos sabemos que no por enfermedad.


  —¡Archibald! —Lady Anne se llevó una mano al pecho, consternada.


  Archibald deseó haberse mordido la lengua, lo deseó con todas sus fuerzas. En los dieciséis años que habían transcurrido desde el fallecimiento del conde de Ellsworth, en aquella casa no se había vuelto a hablar del tema. La versión oficial era que su padre había cogido unas fiebres que habían acabado con su vida en cuestión de días. Solo que aquella no era la verdad, y él lo sabía casi desde el inicio. Desde que dos hombres habían traído a su padre a altas horas de la noche con una herida en el vientre, acuchillado por el marido de su amante de turno, una actriz de teatro.


  El destino había querido que él se encontrara pasando las vacaciones estivales en su casa. El ruido y los gritos del piso inferior lo habían despertado y, tras cerciorarse de que su hermano Daniel dormía —solo tenía cuatro años por aquel entonces—, se había asomado a la escalera y había contemplado toda la escena. Por algún motivo que entonces no supo explicar, decidió permanecer escondido y, cuando horas más tarde su madre le dijo que su padre estaba enfermo, optó por no comentar nada de lo que había visto. Aceptó aquella explicación sin cuestionársela siquiera y así había continuado hasta ese día.


  —¿Qué has querido decir con eso? —le preguntó lady Anne, más pálida que de costumbre.


  —Estaba despierto cuando trajeron a padre aquella noche.


  —¡Jesús! Eras solo un niño… lo que viste no…


  —Tenía once años, madre, los suficientes como para comprender lo que estaba sucediendo, y para comprender las palabras de aquellos hombres y las del médico cuando al fin acudió a verle.


  —¿Te quedaste escondido todo el tiempo?


  —Sí.


  No añadió que, durante esas horas, las más negras de su vida, no había dejado de llorar en silencio, aterrado por lo que estaba viendo y por el sufrimiento que veía reflejado en el rostro de su madre. Llevaba desde entonces tratando de compensarla por ello, como si el comportamiento casquivano de su padre fuese, de algún modo, culpa suya.


  —Tu padre… —le dirigió una mirada casi suplicante—. Tu padre murió de unas fiebres.


  —Sí, madre —concedió él, que deseaba volver a cerrar aquella caja de Pandora.


  —Y eso no cambia el hecho de que necesitas encontrar una esposa. —Lady Anne volvió a la carga, sin tanto entusiasmo, pero con el mismo propósito.


  —Esta mañana he acudido a visitar a una joven debutante.


  —Oh. Eso es estupendo, Archibald. No me habías comentado nada.


  —Mi interés es reciente.


  —¿De quién se trata? Si no es lady Constance…


  —Lady Hope Levenfield.


  —Ah…


  —No es preciso que se ponga a dar saltos de alegría —le dijo, irónico.


  —¿No hay otra joven soltera más adecuada?


  —Es tan encantadora como la hija de lady Saxon.


  —Pero su familia es…


  —¿Sí?


  —Vulgar —sentenció la condesa viuda—. Por Dios, Archibald, son gente del campo.


  —Tampoco es que nuestro linaje provenga del rey GuillermoI.


  —¿Quién?


  —Guillermo el Conquistador, madre. El hombre que conquistó Inglaterra y… —Archibald suspiró—. No importa. A veces creo que no estaría de más que las mujeres recibieran una instrucción más completa.


  —¿Esas son ideas de esa joven?


  —No, madre, son ideas propias —bufó—, y desde hace mucho tiempo, además.


  —Hijo, a veces no te entiendo cuando hablas.


  —Sí, ese es precisamente el problema.


  —¿No estarás cortejando a esa joven? —Lady Anne volvió a tema que la interesaba.


  —Solo ha sido una visita, no voy a comprometerme a nada hasta que no la conozca un poco mejor.


  —Oh, bien, muy bien.


  —Veo que lo aprueba.


  —Estoy convencida de que, en cuanto eso suceda, tú solito te darás cuenta de tu error.


  —Gracias, madre. Siempre es una alegría contar con su confianza —le dijo, sarcástico.


  —De nada, hijo. —Lady Anne sonrió con afecto y Archibald se dio cuenta de que no había comprendido la pulla.


  A veces, tenía la sensación de que su madre y él vivían en planetas distintos.

  


  Pasear por Hyde Park se había convertido casi en una costumbre. A Hope le asombraba la gran cantidad de personas que recorrían los bien cuidados senderos, en pequeños grupos y sin otra cosa que hacer que ver y ser vistos. Según le había comentado Paige, era un lugar idóneo para que los jóvenes pudieran encontrarse lejos de los salones londinenses y a la luz del día, y sin quebrantar ninguna de las rígidas normas de etiqueta.


  Un par de veces a la semana, al menos, Hope acompañaba a las hermanas Gordon, con quienes se sentía cada vez más a gusto, especialmente con Paige. Ambas podían pasar una tarde entera charlando por los codos sin decirse nada importante, y eso era algo que le encantaba. Comenzaba a sentirse tan cómoda en su compañía como antaño lo había estado en la de Lisbeth o Georgie, y eso era decir mucho.


  Aún no había tenido la oportunidad de contarle que Archibald había ido a visitarla el día anterior, y estaba deseando compartirlo con ella. Sin embargo, la presencia de Arabella le impedía confiarse a su amiga. Era también una joven muy agradable y la tenía en gran estima, pero su relación no era tan profunda como con su hermana, y Hope decidió guardar silencio. Ya se lo explicaría en otro momento.


  Esa tarde, las tres paseaban muy juntas por Hyde Park, como si fuesen un ramillete de flores. Hope llevaba un vestido de color verde pálido, Paige uno amarillo y Arabella había escogido uno azul. La tarde era apacible, con un cielo despejado y una temperatura más que agradable, y Hope se veía obligada a refrenar su paso. Le habría encantado corretear por la hierba recién cortada y jugar a esconderse entre los arbustos y tras los árboles. Era impensable que les propusiera algo semejante, lo sabía de sobra. Tal vez lo habría hecho si se hubieran encontrado en su propiedad de Norfolk, a salvo de las miradas de los curiosos, pero no en el corazón de la ciudad y con lo más granado de la sociedad londinense de testigo.


  —¿Tienes prisa por llegar a alguna parte? —le dijo Arabella.


  Hope se volvió, sorprendida al descubrir que se había adelantado a sus compañeras, y se encontró a las dos hermanas sonriendo.


  —Oh, lo siento. Me perdí en mis pensamientos y aceleré el paso sin darme cuenta.


  —Una dama debe caminar con pasos cortos, Hope —le dijo Paige, que a menudo la instruía en los pequeños entresijos del protocolo.


  —A menos que esté pensando en formar parte de una brigada de bomberos —bromeó Arabella.


  —O que tenga prisa por encontrarse con alguien. —Paige le dedicó un guiño cómplice y, a continuación, dirigió la vista hacia uno de los senderos laterales.


  Hope siguió el curso de su mirada y vio a Archie paseando junto a su amigo Aidan O’Rourke y, al parecer, charlando entre ellos. Sintió las mejillas colorearse un instante.


  No trató de justificarse delante de sus amigas. Ellas sabían muy bien que no había acordado encontrarse allí con él, y que lo extraño habría sido, en realidad, que no coincidieran en algún momento.


  Los dos caminos convergieron y solo entonces los jóvenes se percataron de su presencia y las saludaron con la cortesía acostumbrada. Hope tuvo la sensación de que Archie sostenía su mano unos segundos más de lo debido, o eso quiso creer. Aidan se ofreció a acompañarlas en su paseo y las hermanas Gordon accedieron gustosas. Sin darse cuenta siquiera de lo que hacía, Hope se retrasó unos pasos, apenas un par de metros, y Archie se colocó a su lado.


  —Me alegra comprobar que hoy va calzada —le dijo él, en tono de burla.


  —Por desgracia, llevar zapatos es uno de los imperativos de la moda —continuó ella la chanza.


  —No tenía la impresión de que se dejara usted guiar por los designios de la mayoría.


  —Oh, solo por algunos.


  —¿Y cuáles no?


  —Hoy he prescindido del corsé.


  Archibald trastabilló con sus propios pies ante una confidencia tan íntima y pronunciada en un tono tan ligero.


  —Eh… —fue todo lo que atinó a decir.


  —Un comentario inapropiado, ¿verdad?


  —Absolutamente.


  —He sido consciente de ello demasiado tarde. Le ruego disculpe mi…


  —¿Osadía? —apuntó él, al ver que ella parecía incapaz de encontrar la palabra.


  —Franqueza.


  —Uno puede ser franco sin necesidad de revelar información importante.


  —¿Que no lleve corsé le parece relevante?


  —Más de lo que debería —musitó Archibald—. Ahora solo puedo imaginarla en ropa interior debajo de ese vestido.


  —Parece que la osadía es contagiosa —rio ella, tan fuerte que sus amigos volvieron la cabeza, e incluso un par de los paseantes de Hyde Park la miraron con cierto desdén.


  Archibald se dio cuenta de ello y descubrió que no le importaba. Aunque siempre había sido un hombre que gustaba de la discreción y que odiaba llamar la atención en demasía, estaba averiguando que, en determinadas circunstancias, le importaba mucho menos de lo que debería.


  —Usted me lleva a decir cosas inapropiadas —le susurró, acercándose un poco más a ella.


  —Y a hacerlas, no lo olvide. —Hope le sonrió con complicidad.


  —No podría olvidarlo aunque quisiera.


  —Tampoco yo.


  Hope sintió que todo el aire huía de sus pulmones cuando Archie la cogió de la mano con disimulo y la apretó suavemente un instante antes de volver a soltarla y separarse unos centímetros más.


  En ese momento, Paige se unió a ellos. Hope se había dado cuenta de que, de tanto en tanto, ladeaba un poco la cabeza, como si quisiera cerciorarse de que ambos seguían al pequeño grupo y de que no sucedía nada entre ellos que pudieran lamentar. Les había concedido unos minutos a solas, pero no parecía dispuesta a consentir que su amiga continuara siendo el chisme preferido de Londres. Hope estaba convencida de que se había percatado del gesto íntimo entre Archie y ella y que había decidido acudir al rescate para salvaguardar su reputación.


  Aunque a Hope esa reputación le importara un comino.


  Capítulo 14


  Las cenas mensuales del Club de los Benditos eran la oportunidad idónea para que todos los amigos de Archibald se reunieran bajo el mismo techo, como cuando eran niños y coincidían en el aula del profesor de aritmética. Habían pasado muchos años desde entonces, tantos que a veces tenía la sensación de que todo aquello le había sucedido en una vida anterior. Los niños de entonces eran ahora hombres hechos y derechos, poseedores de títulos y fortunas, con responsabilidades. Apenas quedaban en ellos restos de aquellos infantes que trataban de encontrar su hueco en el cerrado y a veces rígido mundo académico de Eton.


  Archibald recorrió con la mirada la larga y bien provista mesa. Todos estaban allí a excepción de Anthony Weller, marqués de Lansbury. Tras haberse casado con cierta precipitación con lady Fleur, ambos habían partido a su propiedad en Cornualles. Apenas había tenido oportunidad de charlar con él, pero tenía la sensación de que aquella boda no había sido de su agrado. Aun así, había abonado las mil libras de la apuesta sin rechistar. El montante, colocado en una bandeja sobre la mesa, no tardaría en aumentar de tamaño. Tenía entendido que Irvin Altman, duque de Ravenclife, no tardaría en añadir la misma cantidad.


  —¿Cuándo piensas añadir tu suma, Irvin? —preguntó en ese momento Fred, sentado a la derecha de Archibald.


  Al parecer, sus pensamientos habían ido muy parejos a los de su amigo. Archibald lo miró un instante. Lord Frederick Kerr, barón Wallace, era un hombre atractivo y jovial, y los anteojos que siempre llevaba puestos le daban un aire de vulnerabilidad muy apreciado entre las damas.


  —Aún no me he casado —se defendió Irvin, que se reclinó un poco en el asiento.


  Archibald contempló cómo movía la copa que sostenía, aún apoyada sobre la mesa, y en la que se mecía un líquido ambarino.


  —¿Vas a esperar entonces? —insistió Fred.


  —¿Tienes prisa acaso?


  —Ninguna en realidad.


  —Igual acabas casándote tú antes que yo —bromeó Irvin.


  —Lo dudo mucho —contestó Fred.


  Archibald resistió la tentación de hacer ningún comentario, porque conocía el interés de su amigo en lady Helen Bowman. De hecho, todos estaban al tanto de ello, aunque no parecía que el compromiso fuese a anunciarse en breve.


  —¿Qué vamos a hacer con el dinero? —señaló en ese momento Aidan, sentado en diagonal a Archibald.


  —¿Qué quieres decir? —Irvin dio un trago a su bebida.


  —Habrá que nombrar a un tesorero para que se ocupe de guardarlo hasta que la apuesta haya finalizado.


  —Supongo. —Irvin alzó los hombros, como si aquel asunto ya no fuera con él.


  —Yo puedo ocuparme. —William Gordon, el más joven de todos ellos y, sin duda, el más granuja, se levantó del asiento y estiró la mano en dirección al fajo de billetes. En el último instante, antes de rozarlo siquiera, se detuvo y recorrió la mesa con la mirada—. Si nadie tiene inconveniente.


  —Ninguno por mi parte —apuntó Archibald, que le habría confiado su fortuna al completo.


  —Soy el más joven, así que seré probablemente el último en pasar por el altar. —Cogió el dinero, lo enrolló con cuidado y se lo metió en uno de los bolsillos de su chaqueta con una sonrisa pícara—. Cuando llegue el momento, dispondré de una bonita suma.


  —¿Y qué tienes pensado hacer con ella? —preguntó Aidan—. Porque yo viajo mucho, tanto que seguramente me resultará difícil conocer a una joven el tiempo suficiente como para comprometerme.


  —Eh… —William pareció un poco cohibido de repente, algo muy extraño en él.


  —Aún no lo has pensado…


  —Bueno, en realidad… Tenía intención de donarlo a alguna causa benéfica —explicó el joven—. No se me ocurre un mejor uso para una cantidad que, en teoría, debería ser la prueba de la felicidad de todos vosotros.


  Archibald vio la mano de Eric Chadwick, el primo de William, posarse con orgullo sobre el hombro del muchacho.


  —Me parece una idea excelente, William —dijo Irvin—. De hecho, me gustaría proponer que ese sea el destino final del dinero, lo gane quien lo gane.


  —Oh, pero eso le quita la gracia a la apuesta, ¿no? —preguntó Donald Wetherall, marqués de Fairfax, situado a la cabecera.


  —La gracia es ver cómo cada uno de nosotros coloca esa cantidad sobre la mesa —intervino Archibald—. Sugiero que el vencedor pague una cena para todos los miembros del club y sus esposas y que done el resto a una o varias causas.


  —Quizás cuando llegue el momento algunos de vosotros ya tengáis nietos. —William rio, divertido.


  —Pareces muy convencido de que no vas a casarte en breve. —Su primo Eric rio también la broma.


  —Solo tengo veintidós años y ningún deseo de atarme a una mujer.


  —No lo consideres una atadura —replicó Irvin—. De hecho, creo que es una comparación absurda, aunque yo mismo haya utilizado esa expresión en algún momento. Si es la mujer apropiada, el matrimonio puede ser justamente lo contrario, la oportunidad de sentirte libre junto a una persona que te comprende y te ama pese a tus defectos o, incluso, precisamente por ellos.


  —¿Te estás poniendo poético, Irvin? —se burló Aidan.


  —La poesía es cosa de Archibald, ya lo sabes.


  —Creo que hace años que nuestro amigo no escribe ningún verso.


  —Gracias a Dios —suspiró Fred, volviéndose hacia él—. No te ofendas, amigo, pero tus poemas eran terribles.


  —Lo sé —rio Archibald.


  Recordaba aquellos primeros poemas con cierta vergüenza. Eran ñoños, aburridos y llenos de clichés absurdos, aunque los había escrito con un ardor y una ilusión que el tiempo había arrastrado con su transcurrir.


  —A mí me gustaban tus cuentos —confesó Eric.


  —Oh, sí —dijo Aidan con aire pensativo—. ¿Recordáis aquel del pirata que buscaba un tesoro con sus amigos?


  —Dios, qué bien lo pasábamos recreando las escenas —suspiró Fred de nuevo.


  —Mi favorito era el del niño que encontraba aquel perro que hablaba —comentó Donald—. La de veces que intenté que mi perra Lori dijera una sola palabra.


  Todos se echaron a reír.


  —¡No me lo puedo creer! —exclamó Archibald entre risas.


  —Te lo juro. Me pasé aquel verano con la perra de un lado a otro, hablándole sin parar. Me sentaba delante de ella y pronunciaba las palabras despacio para que las entendiera, pero jamás repitió ninguna.


  —Pues mi favorito era el del mendigo que encontraba una fortuna y la repartía entre sus amigos —confesó Irvin—. Siempre me preguntaba si algún día yo tendría la suerte de tener amigos a los que quisiera lo suficiente como para compartir todo lo que tuviera. Me alegra decir que sí.


  Irvin alzó su copa. Un segundo después, todos los miembros de aquel pequeño club brindaban con él.


  —Es una pena que dejaras de escribir, Archibald —señaló Donald unos instantes después.


  Aquel era el momento, se dijo Archibald. Aquel era el momento apropiado para confesarles que, en realidad, nunca había dejado de hacerlo. Que había escrito docenas de cuentos más y varias novelas cortas mientras leía a sus autores favoritos para aprender de ellos. Que ahora publicaba en un periódico y que estaba terminando su primer libro. Sin embargo, el momento pasó sin que se atreviera a abrir la boca.


  —Podríamos ir al Salón Selecto —comentaba Fred.


  —¿Ahora? —Aidan consultó su reloj de bolsillo.


  —No es muy tarde, y hoy es martes.


  —Yo voy contigo —le dijo Archibald.


  De repente, la posibilidad de encontrarse con lady Hope le parecía la guinda a una velada perfecta.

  


  Hope había aceptado bailar con un caballero esa noche, un joven vizconde bastante atractivo y jovial. Necesitaba comprobar si las palabras del profesor de baile, el señor Winfried, eran ciertas, porque suponía una tortura acudir a aquellas veladas sin poder disfrutar de una de las cosas que más apreciaba. Y prefería comprobarlo con alguien que no le importara porque, si descubría que existía la posibilidad de hacerlo medianamente bien, estaba deseando bailar con Archie.


  En cuanto aceptó la mano que el joven le ofrecía y se situaron en el centro del salón, su cuerpo se puso rígido, hasta el punto de que el primer movimiento logró desequilibrar a ambos. El vizconde ni se inmutó y continuó como si tal cosa. Hope se esforzó en contar los pasos mientras aguantaba las miradas de soslayo del caballero, y la presión de su brazo, que procuraba mantenerla bien sujeta. Ni así logró que los pies de Hope dejaran de moverse de forma equivocada una y otra vez. El desbarajuste alcanzó tal magnitud, que Hope vio cómo el labio superior de su acompañante se cubría de sudor. Se detuvo y se separó unos centímetros de él.


  —Yo… lo siento mucho, milord —se disculpó—. Creo que todavía no me he recuperado del todo de mi accidente.


  —Oh, por supuesto, es comprensible —le dijo el joven, visiblemente aliviado.


  —¿Tal vez en otra ocasión? —Le ofreció su mejor sonrisa, aunque bien sabía ella que no habría otra ocasión, ni con él ni con nadie. El señor Winfried tenía razón después de todo. Jamás podría bailar con nadie en público.


  —Será un placer, milady.


  Le ofreció el brazo y la acompañó de vuelta hasta donde se encontraban sus padres. Tras saludarlos con exquisita cortesía, se despidió.


  —Hope. —Su madre la tomó de la mano y se la apretó con afecto.


  —Ahora no, mamá. —Hope no quería echarse a llorar de pura rabia. Recordó las fiestas a las que había asistido en Somerset, donde a nadie le importaba lo bien o mal que bailara, y lo mucho que había disfrutado con Lisbeth y con Georgie.


  Se excusó y se escabulló hasta el tocador, aunque, en el último momento, lo sobrepasó y entró en el pequeño saloncito en el que había estado la noche del baile de máscaras. Allí se permitió una pequeña rabieta y se concedió unos minutos de solaz. Hasta ella llegaba con nitidez la música del salón principal y, sin darse cuenta, comenzó a balancearse sobre sus pies. Se dejó invadir por el gozo que le transmitía la melodía y empezó a moverse por la habitación, imaginando que su compañero de baile era Archie. Un cuarto de hora después casi había olvidado el episodio del salón.


  Cuando regresó junto a sus padres, estaba acalorada y notaba las mejillas como las granadas maduras, pero se sentía exultante. Junto a ellos estaban las hermanas Gordon, y también algunos de los jóvenes caballeros de ese extraño club, entre ellos Archie.


  Archibald había llegado hacía escasos minutos y le había disgustado comprobar que lady Hope no se encontraba presente. Pensó incluso en marcharse a casa, pero entonces vio a los Levenfield allí y dedujo que ella no andaría lejos. Lady Paige Gordon y su hermana, lady Arabella Callahan, charlaban en ese instante con los condes, y Fred, Aidan y él se aproximaron.


  Durante varios minutos intercambiaron las típicas frases de cortesía, mientras se preguntaba dónde estaría la joven. No la había localizado entre los bailarines, lo que le habría sorprendido, y llevaba demasiado rato ausente como para que se hallara en el tocador.


  Y entonces la vio. Parecía provenir precisamente del reservado de damas, pero su postura y la forma de caminar eran extrañas, casi como si flotara sobre una nube. Sus mejillas arreboladas y sus ojos brillantes provocaron que su corazón latiera más deprisa.


  Presentaba exactamente el mismo aspecto que cuando él acababa de besarla.


  Capítulo 15


  —No sabía que tenía pensado acudir esta noche —le dijo ella unos minutos más tarde.


  —En realidad no lo había planeado, pero Fred… el barón Wallace lo propuso y me pareció una buena idea.


  —Ah.


  —¿Decepcionada? —le preguntó Archibald, socarrón.


  —En cierto modo, supongo.


  —¿Puedo conocer el motivo?


  —Imagino que es evidente.


  —Solo soy un hombre, lady Hope —le dijo, sarcástico—. Si Dios hubiera tenido la gracia de concederme el don de la adivinación le habría sacado provecho mucho antes.


  —Es solo que me hubiera gustado que su presencia en el Salón Selecto se debiera más a mi persona que a la sugerencia de uno de sus amigos.


  —Oh, pero es que, si usted no hubiera estado en el Salón, probablemente habría optado por un plan muy distinto.


  Lady Hope lo miró con una intensidad que a Archibald casi le dobló el bajo de los pantalones.


  —¿Qué estaría haciendo en este instante si no hubiera venido aquí? —le preguntó ella, adoptando una pose de lo más coqueta.


  —Es probable que me hubiera quedado en el Brooks’s disfrutando de una copa y de la compañía de algunos amigos.


  —Parece conocer usted a muchas personas en Londres.


  —Imagino que a todo aquel que merece un mínimo de atención.


  —Me alegra entonces formar parte de ese grupo.


  —Lady Hope, sin duda es usted la mejor parte.


  Archibald pronunció la última frase ligeramente inclinado hacia ella, acariciándola con su aliento y embriagándose del delicado perfume de la muchacha.


  —¿Me haría el honor de concederme un baile? —le preguntó, sin abandonar la postura.


  —Eh… lo cierto es que preferiría quedarme aquí charlando con usted.


  —¿Aquí?


  Archibald miró a su alrededor. Se encontraban en un lateral del salón. Los Levenfield se hallaban a tres pasos de ellos. Sus amigos Fred y Aidan se habían marchado, y las hermanas Gordon no se veían por ningún lado. Carecían por completo de intimidad y tampoco era aconsejable permanecer mucho rato junto a ella, ya que entre ambos no existía ningún tipo de relación. No al menos una de carácter público.


  —No creo que sea apropiado —le dijo al fin.


  —Sí, tiene razón.


  —Un baile, en cambio, nos brindaría la oportunidad de charlar en una situación socialmente aceptable.


  —Claro.


  Archibald la vio morderse el labio, indecisa. ¿Por qué se mostraba tan esquiva con aquel asunto? Trató de hacer memoria y se dio cuenta de que jamás la había visto bailar con nadie. Nunca.


  —¿Hay algún motivo por el que no desee bailar?


  —No creo que haya nada que me apetezca más.


  —¿Entonces?


  —Yo… me temo que aún no he terminado de recuperarme de mi accidente, ya sabe.


  —Oh, sí, lo había olvidado. —Archibald se sintió como un completo idiota—. Por suerte no siente molestias al caminar.


  —No, no demasiadas.


  Lady Hope bajó la mirada y Archibald no fue capaz de dilucidar si lo hacía por timidez o con la intención de ocultarle algo, aunque no se le ocurría de qué podía tratarse.


  —Podríamos pasear —le propuso entonces.


  —¿Por el jardín? —preguntó ella con picardía.


  —Por el salón. Creo que esta noche será mejor no tentar a la suerte.


  —¿No le apetece volver a besarme? —le susurró ella, y toda la piel de Archibald se erizó.


  —Créame, en este momento no hay nada que desee más —contestó él, repitiendo la anterior frase de ella.


  Lady Hope volvió a mirarlo con aquellos enormes y expresivos ojos castaños y él volvió a sentirse casi desnudo. Dios, aquella mujer estaba comenzando a enloquecerle. Si los condes no hubieran estado allí, tan cerca de ellos, la habría tomado de la mano y la habría arrastrado al jardín. ¡Qué diablos! La habría arrastrado hasta su piso de soltero en Belgravia y se habría encerrado con ella una semana entera.


  —¿Archie? —musitó ella.


  —Hummm, Archibald…


  —¿Has cambiado de opinión?


  Archibald volvió en sí y le ofreció el brazo. En cuanto ella posó su mano enguantada sobre la chaqueta, tuvo que morderse los carrillos para no bramar de gusto. Percibía todo su cuerpo pegado a su costado, transmitiéndole un calor que le iba a derretir la sesera. ¿Dónde diantres estaban sus amigos cuando más los necesitaba? Sus ojos recorrieron el salón con avidez, casi con desesperación, y localizó a Fred junto a lady Helen y un par de personas más. Sí, con ellos estarían seguros.


  Como si el diablo los persiguiera, comenzaron a recorrer el salón por uno de sus laterales.


  —Creí que habías dicho que íbamos a pasear. —La voz de lady Hope sonó a su lado, casi sin resuello.


  —¿Qué?


  Archibald giró un poco la cabeza, sin detener el paso, y comprobó consternado que ella, más que caminar, trotaba a su lado. Dios, ni siquiera se atrevió a imaginar la estampa que debían estar ofreciendo. Casi pudo escuchar a sus conciudadanos susurrándose unos a otros: «Ahí van, la Campesina y el Granjero».


  —Lo siento —se disculpó, casi deteniéndose—. Es que he visto a Fred y…


  —De acuerdo. —Lady Hope le sonrió con calidez y a él se le atropellaron todos los versos del mundo entre los labios. Se quedó embobado contemplándola, como si no hubiera nadie más en el mundo—. ¿Archie?


  —Eh, sí, vamos.


  Trató de ofrecerle de nuevo el brazo, pero ella no se había separado de él ni un instante. Comenzaron a caminar de nuevo, esta vez a un ritmo normal, apropiado para las personas y no para los caballos. Antes de alcanzar a Fred, pasaron frente a una de las puertas que conducían a la terraza y, en un arrebato, Archibald giró el cuerpo y la condujo al exterior.


  —He cambiado de idea —musitó, sin atreverse a mirarla.


  —De acuerdo…

  


  Aún no habían transcurrido veinticuatro horas desde su pequeño encuentro con Archie, y Hope era incapaz de concentrarse en nada más. Y eso suponía un verdadero problema, porque esa noche sus padres habían invitado a cenar a los duques de Braxton y Hope en lo único que podía pensar era en los labios de Archie, en sus manos recorriendo su cuerpo por encima del vestido, en sus dedos pellizcando sus pequeños senos y arrancándole gemidos que ni siquiera sabía que fuera posible emitir. Se había bebido ya dos vasos de agua tratando de mitigar el sofoco que la asaltaba de continuo y sentía el estómago lleno, aunque apenas hubiera probado bocado.


  Aturdida por las imágenes que se superponían unas a otras en su cabeza, dio un sonoro golpe sobre la mesa tratando de alejarlas de su pensamiento. El sonido, fuerte y seco, sobresaltó a sus padres y a los duques, que la miraron extrañados.


  —Yo… Me había parecido ver un bicho.


  —Oh, por Dios, ¿en la mesa? —Su madre se puso lívida.


  —En realidad era solo una sombra —improvisó.


  —¿Y era necesario golpear con tanto ímpetu? —Su padre la miró con una ceja alzada—. Menos mal que no era ninguna criatura viva, no habría quedado de ella ni el recuerdo.


  Hope vio al duque de Braxton cubrirse la boca con la servilleta, aguantándose la risa, o eso intuía ella por el brillo de su mirada casi acuosa. A su lado, Melanie Appelton apretaba las mandíbulas y hacía que su boca adquiriera un rictus inusual.


  —Nos ha dado un susto de muerte… —musitó la mujer.


  —Es que… me pareció peligroso.


  Después de los postres, se retiraron al salón, no tan elegante como el que los duques poseían en su mansión, pero casi igual de grande y decorado con gusto.


  —No sé si han oído hablar alguna vez del Baile de Primavera de Minstrel Valley —comentó lady Braxton.


  —Minstrel Valley… ¿no es ahí donde está la Escuela de Señoritas de lady Acton? —preguntó Hope.


  —En efecto —contestó la dama—, y fue una pena que no siguiera usted mi consejo de estudiar allí. Habría hecho amigas estupendas.


  —Mi pupila Abigail asegura que fue una de las mejores experiencias de su vida —comentó Nathan Appelton.


  El duque había mencionado ya en alguna otra ocasión a esa pupila, aunque Hope todavía no la había conocido. Se preguntó por qué no había coincidido con la joven en ninguno de los actos sociales a los que había asistido.


  —El caso es que cada año se celebra el Baile de Primavera en Minstrel House —continuó lady Braxton—. Es un evento muy especial al que asisten solo unos pocos escogidos, habitualmente personas que hayan tenido algún tipo de relación con la escuela.


  —A finales de mes se celebra en el Salón Selecto un baile medieval que está relacionado con eso, ¿me equivoco? —preguntó Patrice Levenfield.


  —Cierto, un baile inspirado en la leyenda del Juglar y la Dama, muy famosa en Minstrel Valley —continuó Melanie Appelton—. Como la celebración en la mansión de lady Acton es algo reducida, las damas patrocinadoras del Salón Selecto han decidido traer Minstrel Valley hasta aquí.


  —Oh, es encantador —suspiró la madre de Hope.


  Hope ya conocía toda esa información. Paige Gordon se la había contado, y ambas estaban preparando sus disfraces medievales. Prefirió, no obstante, no comentar nada al respecto, no deseaba interrumpir a la duquesa. Escucharla hablar, con aquel tono de voz tan sugerente y aquella dulzura que la caracterizaba, era uno de sus pequeños placeres.


  —A mi esposa y a mí nos encantaría que fuesen ustedes nuestros invitados en Minstrel Valley —comentó Nathan—, y que nos acompañen al Baile de Primavera.


  —Son ustedes muy amables, milord —contestó el padre—, pero, tratándose de un evento tan exclusivo, no sé si sería apropiado que…


  —Disponemos de una casa allí —lo interrumpió el duque con una sonrisa—. No es muy grande, pero cuenta con habitaciones suficientes como para alojarlos con comodidad. Minstrel Valley es un lugar muy especial para nosotros y lo visitamos con cierta frecuencia.


  —Allí fue donde nos conocimos —las mejillas de la duquesa se colorearon—, y donde nos enamoramos.


  —Nos complacería mucho que aceptaran.


  El duque se había aproximado a su esposa y había colocado una mano sobre su hombro, con una delicadeza que Hope encontró casi conmovedora.


  —Será un honor, milord —contestó Théodore Levenfield, con el pecho henchido de orgullo por aquella muestra de amistad.


  —Lady Hope, confío en que la visita sea también de su agrado.


  —Oh, ya lo creo que sí —contestó ella, con total sinceridad—. ¿Me mostrará su jardín secreto?


  Melanie Appelton sonrió con afecto. No hacía mucho le había hablado sobre aquella parte de su vida, y sobre un pequeño claro en el bosque circundante en el que, durante un tiempo, había cultivado algunas plantas para sus elaboraciones.


  —Por supuesto que sí —contestó—. Aún existe, ¿sabe? El jardinero de Minstrel House se acerca por allí de tanto en tanto para arrancar las malas hierbas. Ya no presenta el aspecto de entonces porque no le puedo dedicar tanto tiempo, pero sigue siendo un lugar especial.


  Hope también sintió su pecho ensancharse de pura satisfacción. Contar con la amistad de aquella mujer era una de las mejores cosas que le habían sucedido desde que se había convertido en lady Hope.


  Capítulo 16


  La otra era, sin duda, Archibald Rockdale, conde de Ellsworth. Pensar en su atractivo rostro, en su cabello castaño y en aquellos ojos grises y profundos siempre lograba acelerarle el pulso. Y cuando lo tenía cerca, como esa mañana, el impulso de pegarse a su cuerpo era tan acuciante que se obligaba a apretar los puños hasta hacerse daño.


  Los dos se habían sentado en el salón de la mansión Keensburg, pero no estaban solos. Théodore Levenfield y su esposa Patrice los acompañaban en esta ocasión, lo que Hope lamentó de veras. Le habría encantado pasear un rato por el jardín y volver a ocultarse detrás de la caseta de los jardineros para robarle un par de besos a Archie, o para que él se los robara a ella. El orden de los factores no alteraba el producto, o algo así decía su institutriz durante las clases de Aritmética, y solo ahora Hope comprendía el verdadero alcance de tal axioma.


  Pese a todo, Archie parecía encontrarse relativamente cómodo en presencia de sus padres, y Hope se recordó que se había codeado durante toda su vida con los personajes más prominentes de la sociedad londinense. Los Levenfield, tan sencillos como lo habían sido durante toda su vida en Somerset, no debían representar ningún desafío para alguien de la posición del joven conde.


  Su madre, siempre tan educada, le preguntó por la condesa viuda y de ahí pasaron a charlar sobre el concierto de ópera al que asistirían esa misma semana. Luego hablaron sobre la fiesta medieval que se celebraría en el Salón Selecto y, cómo no, de la que un par de días antes tendría lugar en Minstrel Valley. A Hope no le sorprendió saber que tanto él como los demás miembros del Club de los Benditos se encontrarían allí, y la perspectiva de volver a coincidir con él, en un ambiente menos encorsetado que el de Londres, le alegró la mañana.


  —Tal vez podríamos pasear un rato por el jardín —dijo Hope en cuanto vio que se producía un pequeño silencio entre conversaciones—. Hace un precioso día de primavera.


  —Por supuesto, será un placer. —Archie se levantó y le ofreció la mano.


  —Una estupenda idea. —Su madre abandonó su butaca sin ningún tipo de ayuda.


  —Yo había pensado… —comenzó a decir su padre, con el codo aún apoyado sobre la repisa de la chimenea.


  —Seguro que estabas a punto de sugerirlo —le cortó su esposa, con toda intención.


  Hope los conocía demasiado bien a ambos como para saber que su padre, en realidad, seguramente estaba pensando en retirarse a su despacho, igual que sabía que su madre había decidido no dejarlos solos. ¿Acaso había descubierto lo sucedido durante la primera visita de Archie? No le había hecho ningún comentario al respecto, así que era poco probable. Sin embargo, Patrice Levenfield era una mujer muy inteligente y con una intuición muy desarrollada. Y conocía a su hija lo suficiente como para saber que Archie le gustaba. Mucho. Más que mucho. Una barbaridad.


  Abandonaron el salón por la puerta acristalada que conducía a la terraza cubierta y, tras descender media docena de escalones, se encontraron al fin en el jardín. Archibald y Hope comenzaron a caminar y, unos pasos tras ellos, los seguían los condes.


  —Lo siento —musitó ella.


  —¿Qué es lo que siente? —preguntó él, también en un susurro.


  —No poder estar solos.


  —Oh, no se inquiete. De hecho, lo normal es que sus padres nos acompañen.


  —Supongo que sí, aunque eso no significa que me agrade.


  —Para serle sincero, yo también habría preferido que no lo hicieran. —Le guiñó un ojo—. Recuerdo con nostalgia cierto rincón de este mismo jardín.


  —La nostalgia no puede ser mucha, porque no hace ni cuarenta y ocho horas que me besó tras unos setos en el Salón Selecto.


  —¿Ya ha transcurrido tanto tiempo? —bromeó Archibald, y a Hope se le escapó una risita.


  —¿No le parece absurdo que no podamos encontrarnos en cualquier lugar para dar un paseo o tomar una taza de té?


  —¿Los dos solos?


  —Preferiblemente.


  —No sería apropiado.


  —Lo sé, justo a eso me refiero —bufó ella—. Me encantaría poder ir a montar a caballo por Hyde Park con usted, por poner un ejemplo.


  —¿Le gusta montar? —Archibald la miró, complacido.


  —Créame, se me da incluso mejor que andar. En Somerset teníamos varios caballos, que ahora están en Norfolk, y echo mucho de menos una buena carrera por la campiña.


  —¿Una carrera? —Alzó una ceja.


  —No sé si es aficionado a la equitación, pero no hay nada comparable a sentir el viento azotando tu rostro mientras vuelas sobre la grupa de tu montura.


  Archibald se había detenido y la miraba con deleite y con una extraña sonrisa asomando a sus labios. Un rayo de sol incidió sobre aquella pequeña cicatriz que tenía en el mentón y Hope no pudo despegar la vista de ella. Por el rabillo del ojo vio como sus padres se detenían también, respetando la escasa distancia de cortesía que les habían proporcionado. De seguro estarían preguntándose qué sucedía, y Hope no habría podido responder ni aunque la vida le hubiera ido en ello. Recordaba a la perfección la frase que había pronunciado, la que había provocado que Archie la mirase de aquella manera que le hacía temblar todos los huesos, y no lograba comprender qué había llamado tanto su atención.


  El joven ladeó un poco la cabeza y retomó su postura inicial para continuar con el paseo.


  —Así que una carrera —musitó él.


  —Oh, en Somerset no existen muchas posibilidades de divertirse, aunque entiendo que en Londres ese tipo de comportamiento en una dama no sea, ¿cómo suele decir usted?, ¿apropiado?


  —Correcto. Aunque me temo que en este caso es más bien al contrario.


  —¿De verdad? —Hope lo miró con atención, para asegurarse de que no bromeaba—. ¿Pretende decirme que las damas londinenses montan a horcajadas y galopan como si Lucifer las persiguiera?


  —Diantres, no. —Archibald soltó una carcajada—. Solo quería decir que, en usted, me parece una afición encantadora.


  —Encantadora…


  —De acuerdo, tal vez esa no sea la palabra exacta —reconoció él—. Es solo que los caballos son una de mis mayores aficiones, y a mí también me encanta cabalgar como el viento.


  —Ah.


  Hope sintió que todo su cuerpo se estremecía. Imaginarlos a ambos a lomos de sendos caballos, galopando por los verdes campos de la campiña se le antojó una imagen de lo más sugerente.


  —Tal vez algún día… —musitó ella.


  —Tal vez…


  Hope soltó un sonoro suspiro.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Archibald.


  —A veces tengo la sensación de que era más libre cuando vivía en Somerset —farfulló ella—. Si me apetecía montar a caballo, solo tenía que pedir que me ensillaran uno e ir en busca de Lisbeth o de Georgie.


  —El joven al que escupió tras besarla.


  —Oh, por Dios, no me lo recuerde. —Hope se cubrió el rostro con las manos.


  —Intentaré no hacerlo. —Archibald sonrió, con los ojos chispeantes, y Hope casi se atragantó con su propia saliva.


  —Las costumbres en el campo son más relajadas, ¿comprende?


  —Perfectamente. Como casi todos los hombres de mi posición, poseo varias propiedades lejos de la ciudad.


  —Ah, sí, claro. No sé por qué no había pensado en ello.


  —Aunque ninguna en Norfolk, por desgracia.


  —¿Por desgracia?


  —Para poder cabalgar juntos.


  Fue el tono en el que pronunció aquellas palabras lo que desestabilizó a Hope. Tenía la intuición de que el comentario, inocente en apariencia, encerraba cierta connotación sexual y, sin poder evitarlo, se imaginó a sí misma subida a horcajadas sobre el conde. Sus rodillas se convirtieron en aire, trastabilló con sus propios pies y, sin poder remediarlo, cayó de bruces en mitad del camino, con las faldas al aire y mostrando al mundo mucho más de lo que estaba dispuesta a enseñar jamás.


  —¡¡¡Hope!!! —La voz de su padre sonó a pocos pasos y escuchó el ruido de sus zapatos sobre la gravilla del sendero.


  —Dios mío, que la tierra se abra ahora mismo y me trague entera —farfulló ella.


  —Me temo que eso no será posible, al menos hoy.


  La voz de Archibald sonó justo a su lado. Se había acuclillado e intentaba ayudarla a levantarse. Théodore Levenfield llegó justo en ese momento y la alzaron entre los dos. Hope, con las mejillas como dos volcanes en erupción, mantuvo la cabeza gacha mientras se sacudía la falda y el corpiño.


  —¿Qué ha sucedido? —Su madre la tomó con suavidad del brazo—. ¿Te has hecho daño? ¿Te has mareado? No sé por qué te empeñas en salir al jardín sin tu sombrilla.


  —Estoy bien, mamá. Solo me despisté un momento y tropecé.


  —Lo siento, no pude llegar a tiempo de evitar la caída —dijo Archibald.


  Hope escuchó su voz, suave y un tanto apesadumbrada, pero no se atrevió a alzar la mirada.


  —Oh, ¡te has hecho sangre! —Patrice Levenfield tomó una de las manos de su hija. El guante se había roto y, bajo él, aparecía un corte largo y más profundo de lo que esperaba, sucio de tierra y sangre. Sin soltarla, se volvió hacia el joven—. Milord, me temo que tendremos que dejar la visita para otro momento.


  —Por supuesto, milady.


  —Mamá, no es necesario que…


  —Vamos a casa a curarte la mano, Hope. Lord Ellsworth puede regresar otro día.


  —Será un placer. —Por el rabillo del ojo, lo vio inclinar la cabeza—. Espero que se recupere pronto, lady Hope.


  Y así fue como se despidieron ese día, con su madre tirando de ella hacia la casa como si volviera a tener seis años y con Archibald y su padre plantados en mitad del sendero, donde Hope había hecho el ridículo más grande de toda su vida.

  


  —¿Has ganado alguna apuesta? —le preguntó Aidan O’Rourke un rato después.


  —¿Qué? —Archibald miró a su amigo, sentado frente a él en el club Brooks’s.


  —Tienes ese aire entre orgulloso y complacido tan típico de ti cuando algo te sale bien.


  —Son imaginaciones tuyas —le aseguró.


  —Si tú lo dices… —Aidan sonrió condescendiente. Sabía que le ocultaba algo, pero también que no insistiría para que se lo contara.


  Archibald no se sentía orgulloso de lo que había sucedido esa mañana, al menos no de la parte en la que la pobre lady Hope había acabado en el suelo. Sin embargo, el motivo que la había llevado a perder el equilibrio sí que le producía un inusitado placer. Él lo había provocado con aquella frase de doble sentido que ella había captado de inmediato. Se había comportado con un atrevimiento poco habitual en él, pero la respuesta de la joven había sido sumamente reveladora. Aquellas cuatro palabras habían conseguido desestabilizarla de tal modo que había perdido pie. Con gusto le habría evitado la caída y la humillación y, de haber sabido que sus palabras contenían tanto poder, se habría asegurado de encontrarse más próximo a ella para sujetarla a tiempo. Sin embargo, era esa reacción la que lo había trastocado. Que lady Hope se mostrase tan receptiva y que él fuese capaz de alterarla tanto con tan poco le resultaba fascinante.


  Aquella joven era toda pasión. Ya había tenido la oportunidad de comprobarlo al besarla, algo que cada vez ansiaba con más y más fuerza. Pero ser capaz de provocarle esas mismas sensaciones sin necesidad siquiera de tocarla era embriagador, sublime. Lady Hope era divertida, refrescante, inteligente y preciosa.


  Era perfecta para él.


  Capítulo 17


  Théodore Levenfield no se acostumbraba a todo el papeleo asociado a su nuevo título. No solo se trataba de gestionar las propiedades y las cuentas del condado, también estaban los asuntos del Parlamento. Leyes y proyectos que requerían su atención y que le gustaba estudiar antes de pronunciarse. Era consciente de que sus pares lo observaban con suspicacia, puesto que unas veces votaba a favor de los whigs y otras de los tories. Prefería no guiarse por los intereses de los partidos, a menudo enfrentados, y votar según le dictara su conciencia en cada caso en particular.


  Sin embargo, pese a la cantidad de trabajo que a veces suponía su nuevo estatus, se sentía orgulloso de sí mismo. Su esposa y sus hijos disfrutaban de una vida mucho más cómoda y con un futuro mucho más prometedor y él, por su parte, se sentía muy satisfecho con la idea de aportar su granito de arena a mejorar el mundo en el que vivían.


  Esa mañana se había refugiado tras una montaña de papeles y estaba justo pensando en cómo iba a organizarse la jornada cuando el mayordomo anunció que tenía una visita. Cuando vio aparecer al conde de Ellsworth, intuyó que el criado había cometido un error.


  —Milord, me temo que mi hija no se encuentra en casa —le dijo. Se había levantado, dado la vuelta a la mesa y estrechado la mano del joven.


  —Eso es perfecto para mis planes.


  —¿Sus planes? —Théodore alzó una ceja. ¿Acaso el conde había acudido para tratar algún tema político con él?


  —Me gustaría mantener una breve conversación con usted, si no está demasiado ocupado. —El conde miró la pila de papeles sobre la mesa—. Se trata de su hija.


  Théodore reprimió un suspiro ante la idea de lo que su preciosa y excéntrica hija hubiera podido hacerle a aquel caballero. Resignado, señaló una de las butacas vacías y, una vez que Ellsworth se sentó, ocupó el asiento gemelo.


  —Usted dirá.


  —Imagino que no es ajeno al interés que lady Hope despierta en mi persona.


  —Eh… no, por supuesto.


  Théodore era consciente de que la había visitado en un par de ocasiones, y los había visto también charlar durante alguno de los bailes en el Salón Selecto, pero lo mismo que la había visto hacerlo con otros jóvenes de su edad, sin prestar excesiva atención.


  —Quería que supiera que mis intenciones son honestas y me gustaría contar con su aprobación para cortejarla formalmente —continuó el conde.


  —Cortejarla. Formalmente. —Théodore repitió las dos últimas palabras, como si quisiera cerciorarse de que las había escuchado con claridad.


  —Aún no he tenido la oportunidad de llegar a conocerla en profundidad, y es por eso por lo que solicito su permiso para poder visitarla con asiduidad y, llegado el caso, pedirle su mano.


  Théodore tragó saliva. Su hija era apenas una niña, y aquella su primera temporada, e imaginarla alejándose de ellos para formar una nueva familia era poco menos que una catástrofe.


  —Lady Hope es aún muy joven —balbució al fin.


  —Oh, yo no sabía… ¡pero ha sido presentada formalmente!


  —Solo tiene diecinueve años.


  —Ya. —Vio cómo el joven se mordía el labio, pensativo—. Creo que a esa edad mi madre ya me llevaba en sus entrañas.


  —Eran otros tiempos —contestó Théodore, que se guardó mucho de comentar que, a esa misma edad, su propia esposa estaba a punto de tener a Hope.


  —Claro, claro. ¿Y a qué edad diría usted que sería apropiado que cortejara a su hija?


  —Eh, no sé. ¿Tal vez los veinticinco?


  —¿Cómo?


  —¿Veinticuatro?


  —Lord Keensburg…


  —Veintitrés y no se hable más.


  —Milord, ¿está regateando con el cortejo de su propia hija?


  —¡No! —Théodore observó la ceja alzada de aquel joven—. Oh, Dios, lo estaba haciendo, ¿verdad?


  —Me temo que sí. —El conde de Ellsworth sonrió—. Comprendo que la idea de perder a su hija le resulte doloroso, pero le ruego que no piense en ello de ese modo. Mi casa en Londres no está más que a tres calles de aquí y no tengo inconveniente en comprar una casa de campo en todos los lugares donde ustedes también dispongan de una. Por no decir que tanto su esposa como usted y su hijo serán siempre bienvenidos allá donde nos encontremos.


  —Si se casa con ella —puntualizó—. Creo que solo me ha pedido permiso para cortejarla.


  —Eh, sí, en efecto.


  —Ya. Y el cortejo podría durar… ¿meses?


  —Es posible —contestó el joven, aunque con cierto recelo.


  —Y luego se anunciaría el compromiso.


  —Sí.


  —Y la boda se celebraría, ¿digamos entre seis meses y un año más tarde?


  —Más o menos, sí.


  —Bien, bien. —Théodore unió las yemas de sus dedos, pensativo. Con un poco de suerte, el asunto podía dilatarse un par de años. Eso si Hope estaba de acuerdo con él, por supuesto—. Sabe que la última palabra sobre este asunto la tiene mi hija, ¿verdad?


  —Intuía que sería de ese modo.


  —Perfecto. Pues si ella accede, para mí será un honor concederle ese permiso.


  —Le quedo muy agradecido, milord. —El conde de Ellsworth inclinó la cabeza—. Solo le pido un último favor.


  —Hummm.


  —¿Sería tan amable de no comentarle nada aún a su hija? Quisiera ser yo quien lo hiciera.


  —Oh, claro, no hay inconveniente.


  El conde volvió a mirar la pila de papeles.


  —Creo que será mejor que lo deje por el momento, parece usted tener mucho trabajo.


  —Ya conoce las responsabilidades de un cargo como el nuestro.


  —Así es. —El joven le estrechó la mano con fuerza—. Permítame sugerirle la idea de contratar a algún secretario para que se ocupe de los asuntos menos importantes.


  —Sí, quizá lo haga.


  Théodore contempló la enorme cantidad de documentos y pensó que la sugerencia del conde de Ellsworth era más que acertada. Siempre se había ocupado de sus propios asuntos económicos y domésticos, claro que eso había sido antes de verse desbordado por la cantidad de responsabilidades que lo abrumaban ahora. Tal vez había llegado el momento de cambiar las cosas.


  Se despidió del conde y volvió a ocupar su asiento tras la mesa. No había colocado los codos sobre ella cuando la puerta volvió a abrirse y su esposa Patrice apareció en el umbral.


  —Era el conde de Ellsworth, ¿verdad?


  —Eh… sí.


  —¿Y qué quería? Ha venido a hablar de Hope, ¿verdad?


  —¿Cómo diantres sabes eso?


  —Ay, querido. ¿Cómo diantres no lo sabías tú?

  


  Dos horas más tarde, la puerta del despacho de Théodore Levenfield volvió a abrirse, con mucha menos delicadeza de lo acostumbrado.


  —¡Papá!


  Su hija, con una mano apoyada en la jamba de la puerta y la otra aún en el pomo, lo observaba desde el umbral. El sombrerito que llevaba se había ladeado un poco y tenía las mejillas encendidas.


  —¿Has venido corriendo?


  —Desde casa de Paige.


  —Por Dios, Hope.


  —¿Archie ha estado aquí?


  —¿Quién?


  —Lord Ellsworth…


  —¿Te refieres a él como… Archie?


  —Bueno, no… —Su hija abandonó la puerta, pasó al interior y se dejó caer sobre la misma butaca que un rato antes había ocupado el hombre del que hablaban—. Solo a veces.


  —Diablos.


  —¡Papá!


  —No sabía que…


  Théodore se llevó los dedos a las sienes y comenzó a masajearlas. Aquello era peor de lo que suponía. Que su hija llamara Archie a aquel joven resultaba muy revelador. Hope solo utilizaba ese tipo de diminutivos con gente que le importaba de verdad, como en otro tiempo había ocurrido con George. De repente, la propuesta del conde de esa misma mañana se le antojaba más real y cercana todavía.


  —¿Qué quería? —insistió su niñita.


  —Tratar un asunto político.


  —Sabes que sé cuándo me estás mintiendo, ¿verdad?


  —Hija, yo no…


  —Te tiembla la vena de la frente —lo interrumpió—, y no me miras directamente.


  —Hope…


  —Puedo preguntarle a mamá, seguro que ella me lo contará.


  Théodore suspiró, resignado. ¿Cuándo iba a comprender que en aquella familia era imposible guardar un secreto?


  —¿Cómo has sabido que ha estado aquí? —preguntó entonces.


  —Paige me ha dicho que lo vio llegar esta mañana y que permaneció un rato aquí, aunque yo no estaba. Y al llegar, Gerald me ha comentado que ha estado hablando contigo.


  Estaba claro. Ni siquiera su criado de mayor confianza podía mantener la boca cerrada.


  —Me ha pedido permiso para cortejarte formalmente.


  —Oh, ¿y qué le has dicho? No te habrás negado, ¿verdad?


  Vio a su hija inclinarse en su dirección, tan ansiosa que podría haber echado a volar.


  —Le he dicho que dependía de ti, por supuesto.


  Hope batió sus palmas con alegría y luego se repantigó sobre el asiento.


  —¡Es maravilloso, papá!


  —¿Lo es? —Théodore la miró con suspicacia. Ante aquella reacción tan entusiasta por parte de su hija, suerte tendría si no la veía casada en menos de tres meses.


  —¡Sí! ¡Tengo que contárselo a Paige de inmediato!


  —¡No! —Hope se había levantado y, antes de que él hubiera podido pronunciar siquiera la respuesta, ya se encontraba junto a la puerta. A veces tenía la sensación de que su hija llevaba el viento cosido a los talones—. Le prometí que no te diría nada. Quiere ser él quien te lo pida.


  —Ah, claro. —Se quedó pensativa un instante—. ¡Qué romántico, ¿verdad?!


  —Oh, sí, mucho —farfulló él, que no por primera vez lamentó haberse levantado esa mañana de la cama.


  —Voy a ver a mamá.


  Théodore ni siquiera tuvo tiempo de contestar. Hope ya había desaparecido de su vista. Con cierta desgana, regresó a sus quehaceres.

  


  Cuando la puerta volvió a abrirse una hora más tarde, Théodore no daba crédito. ¿Es que en aquella casa no se podía disponer ni de un poco de intimidad? Su esposa Patrice volvía a estar allí. La vio entrar en la habitación y ocupar aquella maldita butaca que estaba comenzando a desear lanzar al fuego. La vio algo pálida, más de lo acostumbrado. Desde que habían llegado a Londres parecía distinta, como si su piel comenzara a transparentarse.


  —Has hablado con Hope —le dijo él.


  —Está feliz.


  —Lo sé.


  —¿Por qué no lo estás tú?


  —Es nuestra niña, Patrice. ¿Qué haremos cuando se marche? ¿Acaso no lo has pensado? —Théodore se reclinó en su asiento.


  —Ya tiene diecinueve años, querido. A esa edad tú y yo ya…


  —No lo digas.


  —De acuerdo, no lo haré.


  —¿Sabes lo silenciosa que estará esta casa tan grande sin ella? —Théodore no era hombre dado a dramatizar, pero en ese momento se sentía superado por las circunstancias.


  —Oh, ya verás como no será tanto.


  —Ah, ¿no?


  —Me temo que muy pronto habrá otro retoño gateando por estos suelos.


  —Oh, Dios mío, ¿Hope está embarazada? —Théodore se levantó como un resorte—. ¡Te juro que voy a matar a ese malnacido en cuanto le ponga la mano encima!


  Trató de coger la chaqueta que había dejado sobre el respaldo de la silla, pero la manga se enganchó y comenzó a tironear.


  —Théo… —La voz de su mujer pareció llegar desde un lugar muy lejano mientras él continuaba tratando de liberar aquella maldita prenda—. ¡¡¡Théodore Levenfield!!!


  —¡¿Qué?!


  —Tu hija no está embarazada —le dijo, mirándolo fijamente. Y repitió la frase.


  —¿Estás segura?


  —Tanto como lo puede estar una madre.


  —Entonces, querida, aún es pronto para hablar de nuestros nietos, ¿no te parece? —replicó, un tanto mordaz, mientras volvía a ocupar su asiento, con la chaqueta por fin entre las manos.


  —Cierto, solo que no estaba pensando todavía en convertirme en abuela.


  —Patrice, no estoy para adivinanzas… —Volvió a masajearse las sienes. ¿Por qué diablos se habría levantado esa mañana de la cama?


  —Oh, Théo, estoy esperando un hijo.


  —¿Qué?


  La sangre abandonó su rostro de sopetón, y hasta el aire se perdió en algún punto entre su nariz y sus pulmones. Miró a su mujer, que había apoyado una de sus delicadas manos sobre su vientre, ligeramente abultado. Contempló su rostro, pálido pero resplandeciente, y todo cobró sentido. Iba a ser padre por tercera vez a sus cuarenta y nueve años.


  —Patrice, eso no es… no es posible. Tú…


  —Solo tengo treinta y nueve años, Théo —le explicó ella con una sonrisa—. No es muy habitual quedarse embarazada a mi edad, pero el médico me ha asegurado que, si me cuido un poco, todo saldrá bien.


  Théodore seguía mirando a su mujer, intentando dilucidar si aquello se trataba de una absurda broma o de un sueño. Quizá, después de todo, aún no había abandonado su mullido lecho.


  —Cariño, ¿no vas a decir nada?


  La voz de Patrice lo devolvió a la realidad. Sonaba tan vulnerable que lo despertó de golpe. Se levantó de un salto y corrió a abrazarla, entre risas y alguna lágrima que jamás reconocería haber derramado.


  —Que te amo, esposa mía —le dijo, sin parar de besarla—. Que te amo aún más que el primer día.


  —Un embarazo a mi edad será el chisme de la temporada —rio Patrice entre sus brazos.


  —Oh, creo que un escándalo más no nos hará daño.


  Y Théodore Levenfield volvió a besar a su esposa.


  Capítulo 18


  Minstrel Valley era tan encantador como Melanie Appelton le había asegurado, y Hope anheló poder disponer algún día de una casita en aquel paraje, donde todo el mundo parecía conocerse y donde hasta la luz tenía otra tonalidad. Se parecía tanto a su pueblo en Somerset que sintió un mordisco de nostalgia de su antiguo hogar. Había lloviznado durante la mañana y por la tarde, al salir el sol, los contornos de las cosas resplandecían como envueltas en un halo de magia.


  Ya llevaban más de veinticuatro horas allí y, en ese tiempo, Melanie la había llevado a la escuela y le había presentado a algunas de las profesoras y a la entrañable lady Acton. Por primera vez, Hope lamentó de veras no haber hecho caso de su amiga y haber ido a estudiar a aquella exclusiva escuela. Le mostró también el lugar donde había tenido su pequeño laboratorio y se quedó muy sorprendida al saber que, una noche, había sido pasto de las llamas.


  Por la tarde, dieron un paseo con los padres de Hope y les mostró el pueblo y aquella famosa estatua de la Dama y el Juglar, e incluso les contó su romántica historia. Y cruzaron el Puente del Pasatiempo para que Melanie, tal y como le había prometido, le mostrara aquel claro donde había cultivado algunas de sus plantas. Al regresar de nuevo hacia el pueblo, no pudo evitar fijarse en la mirada que intercambiaron los duques al pasar junto a una de las dos torres de vigilancia del puente, la única que quedaba en pie en su totalidad, y se preguntó qué recuerdos tendrían asociados a aquel lugar.


  También a su regreso se dieron cuenta de que el pueblo se había ido llenando de gente para el Baile de Primavera que se celebraría a la noche siguiente. Hope se descubrió escudriñando carruajes y personas, esperando encontrarse con Archie. No tuvo suerte, y no fue hasta la mañana siguiente cuando ambos coincidieron en el pueblo, mientras ella y su doncella daban un paseo. La duquesa de Braxton se había quedado en casa con su bebé, y su madre había decidido acompañarla. Su padre y el duque habían ido a las caballerizas Bissop, de gran reputación en toda Inglaterra y, aunque Hope habría preferido acompañarlos, había olvidado el lazo que acompañaba al vestido que luciría esa noche y necesitaba uno de repuesto. Melanie le habló del colmado de Bella Gibbs donde, al parecer, se vendían todo tipo de mercancías, y Hope salió de casa de los Braxton a media mañana.


  Aunque Nathan Appelton les había comentado que su casa era pequeña, a Hope no se lo parecía en absoluto. Bien es cierto que su tamaño no era ni la mitad de su mansión en Londres o en Norfolk, pero era espaciosa, luminosa y decorada con un gusto exquisito. Era evidente que ambos se encontraban muy cómodos allí y no era de extrañar que la visitaran con tanta frecuencia. Si la casa fuese de Hope, no la habrían sacado de ella ni con un batallón.


  El colmado resultó ser tan pintoresco como Melanie había mencionado y Hope no solo compró el lazo que necesitaba, sino unas cuantas de las muchas fruslerías que ocupaban los estantes. La dueña manifestó gran interés por conocer sus orígenes y de quién era la invitada esa noche, y Hope se mostró bastante evasiva, hasta que entraron nuevos clientes y la señora Gibbs centró su atención en ellos.


  Al salir del establecimiento, Hope sintió un vuelco del estómago. Allí estaba Archibald, charlando con el conde de Rothwell, hermano de Paige, y con el marqués de Fairfax. Por su lenguaje corporal dedujo que acababan de encontrarse y cuando vio cómo comenzaban a caminar en dirección a la posada del pueblo, sin haberse percatado de su presencia, le entró un pánico absurdo. Sin detenerse a pensar, se alzó las faldas y echó a correr. No supo si fue el sonido apresurado de sus pisadas o el resuello de su respiración lo que los alertó de su presencia porque, a pocos metros de alcanzarlos, los tres se dieron la vuelta, sorprendidos.


  —¿Lady Hope? —Archie la miró, un tanto inquieto—. ¿Se encuentra bien?


  —Eh… sí —jadeó ella, con la mano en el pecho y tratando de recuperar la compostura.


  —¡Ha estado corriendo! ¿Alguien la persigue?


  Archibald dio un paso en su dirección y se situó tan cerca de ella que a Hope la envolvió su fragancia masculina. En una postura entre rígida y atenta, lo vio recorrer los alrededores con la mirada, pero lo único que pudo ver fue a su doncella, Alice, dando saltitos en dirección a su señora y a unos cuantos transeúntes que los miraban con cierto reproche.


  —No está en peligro —dijo él.


  —¿En peligro? ¿Aquí? —Hope también miró a su alrededor—. Estoy convencida de que nada malo podría ocurrir en un lugar con tanto encanto como este.


  —¿Y por qué corría? —La miró fijamente, casi como si estuviera regañándola—. Me ha dado un buen susto.


  —Oh, no sabía que fuese usted tan aprensivo.


  —¿Aprensivo? Creo que jamás, en toda mi vida, había visto a una dama correr.


  —¿De verdad? —Ella aleteó sus pestañas con deliciosa cadencia—. Quizá es porque nunca han necesitado hacerlo.


  —¿Y qué diantres podía usted necesitar que requiriera de una conducta tan…?


  —A usted, por supuesto.


  —¿Cómo?


  —Lo vi al salir de la tienda y deduje que se dirigían a la posada.


  —En efecto, me alojo en The Old Flute. Pero usted no puede entrar allí.


  —Lo imagino, de ahí mi carrera. Quería… quería alcanzarlo antes de que…


  —Ah, comprendo.


  Archibald le sonrió por primera vez desde que se habían encontrado, una sonrisa entre tierna y divertida que a Hope le calentó el estómago y le hizo trizas las rodillas.


  —Podría acompañarme a casa.


  —Se hospeda con los Braxton, imagino.


  —Sí, está en…


  —No es mi primera visita a Minstrel Valley. —Archibald le guiñó un ojo y Hope, tan nerviosa que no sabía ni lo que hacía, le devolvió el gesto. Él volvió a mirarla, esta vez con una ceja alzada y aquella sonrisa devastadora adornando sus labios—. Me despido de mis amigos y estoy con usted enseguida.


  Archibald no sabía si sentirse encantado o avergonzado ante la actitud de lady Hope. Lo que sí era cierto es que jamás había visto a una dama de su posición correr de aquella manera, y que fuera él el motivo lo llenó de una satisfacción de lo más extraña. El sentimiento, sin embargo, apenas le duró unos segundos, hasta que se dio la vuelta hacia sus amigos. William y Donald no se habían perdido detalle de la escena y lo observaban burlones. Recorrió la escasa distancia que los separaba con los hombros bien erguidos.


  —Así que lady Hope, ¿eh? —le preguntó Donald con retintín.


  —No sabía de tu inclinación por mujeres tan inusuales —apuntó William en el mismo tono.


  —Si alguno de los dos se atreve a referirse a ella en mi presencia como la Campesina, le auguro una vida muy, pero que muy corta. —Archibald pronunció aquellas palabras con los dientes apretados.


  —Imagino que no nos acompañas a la posada —comentó Donald, que hizo como si no hubiera escuchado la amenaza.


  —Imaginas bien —contestó, más seco de lo que pretendía.


  —No te pongas a la defensiva, Ellsworth —le dijo su amigo, al tiempo que colocaba una de sus enormes manos sobre su hombro derecho—. Lady Hope me parece una joven de lo más interesante, y tan refrescante como una brisa.


  Archibald no podía estar más de acuerdo con aquella afirmación, y que uno de sus más queridos amigos la viera también de ese modo no hacía sino confirmar lo que él ya sabía de ella. Tras intercambiar un par de frases más de despedida, se reunió con Hope, que se había alejado un poco y contemplaba la famosa estatua que presidía la plaza.


  —¿Le gusta? —le preguntó cuando se encontró a su lado.


  —No entiendo de escultura —contestó ella, le pareció que un tanto cohibida.


  —No es necesario entender el arte para sentirlo —repuso él—. ¿Qué le inspira esa imagen?


  La vio contemplar de nuevo la figura de los dos amantes y sonreír de una forma enigmática que le provocó un tirón en el estómago.


  —Pasión, complicidad, esperanza… —murmuró ella, que volteó la cabeza para mirarlo de frente—. ¿Y a usted?


  —Todo lo que ha mencionado, y también coraje, y fuerza.


  —Me pregunto qué pensarían ellos si supieran que su historia es de dominio público, y que una estatua que los representa se ha convertido en una especie de icono.


  —Tal vez no les gustaría.


  —¿Usted cree?


  —¿Le parecería bien que otros hablaran de usted en el futuro?


  —¿Como si alguien escribiera mi historia?


  —Sí, por ejemplo.


  —Oh, estaría encantada.


  —¿De… verdad?


  —Por supuesto. Claro que no sé si a alguien le interesaría lo más mínimo conocer la historia de alguien tan insignificante como yo.


  —Usted no es insignificante.


  —Oh, vamos. No soy ninguna princesa, ninguna escritora famosa, un militar con el pecho cuajado de condecoraciones, ni un atribulado pintor que deja tras de sí un desván lleno de maravillosas obras de arte…


  —No a todo el mundo le interesan las vidas de personajes famosos. De hecho, cada vez estoy más convencido de todo lo contrario. Nos gusta sentirnos parte de las historias que leemos, identificarnos con los protagonistas, preguntarnos cómo habríamos actuado nosotros en las mismas circunstancias…


  —Cierto, pero a casi todos esos personajes les han sucedido cosas extraordinarias, aunque sean personas corrientes.


  —Convertirse de la noche a la mañana en la hija de un conde a mí me parece una de esas cosas.


  —Ah, es cierto. —Hope sonrió—. A veces lo olvido, ¿sabe?


  —Me he dado cuenta —dijo él, que le devolvió la sonrisa.


  Mientras hablaban se habían ido aproximando el uno al otro casi sin darse cuenta, hasta que sus brazos casi se rozaban. Un poco más, y podrían imitar a los amantes de piedra que aún tenían frente a ellos. El carraspeo de la doncella, que permanecía a unos pasos, los sacó del trance.


  —Será mejor que la acompañe a casa —le dijo él.


  —Es una pena, hace una mañana preciosa.


  Archibald no necesitó mirar al cielo para saber que estaba encapotado y que, probablemente, no tardaría en volver a llover. Sin embargo, a él también le parecía una preciosa mañana y lamentó que la vivienda de los duques de Braxton no se encontrara en el condado vecino para poder disfrutar un poco más de la presencia de lady Hope.

  


  Mientras se vestía para la fiesta, Hope no podía dejar de recordar el paseo matutino en compañía de Archie. Al final habían alargado el trayecto todo lo que les había sido posible, e incluso habían cruzado el Puente del Pasatiempo y alcanzado los feraces campos que se extendían más allá.


  No recordaba haber hablado nunca tanto con él, ni que le resultara tan fácil. Era un buen conversador, inteligente y perspicaz, y con sentido del humor, algo que le gustaba de forma especial. Le había narrado algunas anécdotas de su niñez con un desparpajo que la había hecho reír y, a su vez, se había reído sin tapujos con algunas de las que ella le había contado de su propia infancia.


  Se contempló en el espejo mientras su doncella terminaba de retocarle el peinado y se vio sonriendo. Esa mañana, durante un breve momento, había intuido que Archie iba mencionarle el asunto que había tratado con su padre, y estaba deseosa de que lo hiciera, aunque el instante se había esfumado antes siquiera de tomar forma. No sabía si sentirse decepcionada por ello y se había convencido de que él aguardaba un momento más propicio. La fiesta de esa noche, en un lugar como Minstrel House, podía ser un escenario de lo más indicado.


  De repente, la perspectiva le alteró la sangre y un manojo de nervios ocupó el lugar de su estómago. Se había enamorado de Archibald Rockdale, conde de Ellsworth. No temía reconocerlo ante su propio reflejo, y no habría temido hacerlo tampoco delante de cualquiera que quisiera escucharla. El modo en que su cuerpo reaccionaba a su presencia era innegable, y a la vez insuficiente. Estar con él, escucharlo hablar sobre mil pequeñas cosas, sentir que podía confiarle su vida, descubrir los pequeños detalles que los unían y los otros muchos que los hacían tan diferentes era embriagador y absolutamente fascinante. ¿Cuántas más cosas descubrirían el uno sobre el otro en los meses venideros? ¿En todos los años que les quedaban por vivir?


  —Está preciosa, lady Hope.


  Su doncella, Alice, la miraba desde el espejo. Hope contempló su imagen, su vestido de color melocotón, el lazo que enmarcaba su figura en un tono más oscuro, el cabello peinado en ondas y recogido sobre su cabeza, el discreto maquillaje que hacía resaltar sus ojos castaños… Sí, realmente estaba muy guapa. Alice había hecho un trabajo excelente.


  Esperaba que Archie la encontrara tan hermosa como ella misma se veía.


  Capítulo 19


  Minstrel House se había engalanado para celebrar su Baile de Primavera. Hope ahogó una exclamación cuando descendió del carruaje de los duques de Braxton. Cientos de lámparas se habían dispuesto para llenar de estrellas la Escuela de Señoritas de lady Acton, o eso pensó Hope cuando recorrió los jardines con la mirada y entró en el vestíbulo. Ya había muchas personas allí y la extraña mezcla entre aristócratas y gentes del pueblo era, sin duda, una combinación llamativa. Sedas y tafetanes se alternaban con prendas de lana o algodón y, aunque los habitantes de Minstrel Valley se habían puesto sus mejores galas, las diferencias eran notables. Sin embargo, y para su regocijo, esas distinciones no parecían afectar a nadie. En los distintos corrillos distribuidos por la planta baja la combinación de ambos mundos resultaba evidente, e incluso en la zona habilitada para el baile se podían encontrar parejas de distinto estrato social.


  Hope distinguió a Archie nada más entrar. Se encontraba muy cerca de la mesa de los refrigerios, en compañía de algunos de sus amigos. Ella apenas fue capaz de apartar la mirada de él mientras Melanie Appelton las conducía a ella y a su madre a través del salón, con su esposo y el padre de Hope tras ellas. Les presentó a algunos de los asistentes, pero Hope estaba tan concentrada en la presencia de Archie que fue incapaz de prestar atención a sus nombres.


  Rechazó, como siempre, un par de invitaciones a bailar, mientras veía como Archie encadenaba una pieza con otra. Ahora con la hija del quesero, luego con la nieta de una duquesa vieja amiga de lady Acton, a continuación con una de las maestras de la escuela, y a ella le siguieron un buen número de alumnas, a cuál más hermosa y grácil. Sus amigos se comportaban de igual modo, tratando de mostrarse amables con las damas presentes, que superaban en número a los caballeros. Allí no parecía haberse tenido en cuenta la regla de invitar a tantos hombres como mujeres, seguramente por tratarse de una fiesta tan poco convencional.


  Archie acudió a saludarla y pasó unos minutos con ella, sus padres y los duques. Solicitó una danza, por supuesto, y ella declinó la oferta con todo el pesar de su corazón, y se tragó la amargura cuando lo vio bailar con la duquesa de Braxton e incluso con su propia madre.


  Hope no podía pararse quieta. Movía los pies bajo la falda y contoneaba las caderas con todo el disimulo del que era capaz, pero no era suficiente. Necesitaba formar parte de aquello, aunque fuese de forma tangencial.


  Como venía haciendo en las últimas semanas, se escabulló con la excusa de visitar el tocador y anduvo abriendo puertas hasta que dio con una salita perfecta para sus propósitos. Cerró la puerta con cuidado y se dejó embelesar por la música que provenía del salón principal, y comenzó a moverse por la estancia como si los brazos de Archie la rodearan. Imaginó el tipo de conversación que mantendrían al hacerlo y respondía en voz alta a las inexistentes palabras del conde, e incluso rio al aire ante algunas de sus supuestas gracias, tapándose la boca con coquetería.


  —Lord Ellsworth, es usted incorregible —decía, aleteando sus pestañas en el vacío.


  Al final terminó agotada y con las mejillas encendidas, pero casi feliz. Su mirada se detuvo en el reloj que descansaba sobre la repisa de la chimenea y se dio cuenta de que llevaba casi media hora allí. Se recompuso el vestido, se echó un rápido vistazo en el espejo para comprobar el estado de su peinado y regresó al salón. Con un poco de suerte, Archie ya habría bailado con las suficientes damas como para no resultar maleducado y, tal vez, pudieran salir un rato al jardín. Hacía una noche magnífica.

  


  A Archibald no le desagradaba bailar y, de hecho, lo hacía bastante bien, solo que la única persona con la que deseaba hacerlo no parecía interesada en absoluto. ¿Cuánto tiempo más tardaría lady Hope en recuperarse de su accidente? Porque estaba deseando poder estrecharla entre sus brazos y disfrutar de una velada como aquella.


  En un momento dado la perdió de vista y, mientras las piezas se sucedían unas a otras, fue incapaz de localizarla en el salón. Vio a sus padres y a los duques de Braxton, pero ni rastro de lady Hope. Había vuelto a desaparecer, como hacía en cada fiesta en la que habían coincidido en las últimas semanas y la sombra de las dudas lo carcomía como las fauces de una bestia mitológica.


  Finalizó el último baile que tenía comprometido y decidió tomarse un vaso de limonada, lo único que le apetecía en ese instante. Hacía calor y la bebida refrescante calmó su sed de inmediato. Fue entonces cuando la vio emerger de uno de los pasillos, con la mano en el pecho y el rostro tan sonrojado como una cereza. ¿Pero qué diablos…?


  Dejó el vaso con un ruido sordo y se acercó a ella con premura. En cuanto estuvo a su altura, ella le dirigió una mirada entre ilusionada y culpable que le hizo astillas el pecho.


  —Salgamos un rato a la terraza —le dijo, mientras la tomaba del brazo y la conducía al exterior.


  —Oh, sí, estoy deseándolo —musitó ella.


  Había un par de corrillos pequeños junto a las balaustradas y Archibald la condujo en dirección contraria, a un lugar más privado.


  —¿Dónde estabas? —le preguntó, tuteándola sin darse cuenta.


  —¿Eh? Pues aquí, ¿dónde iba a estar?


  —No me mientas.


  —Yo no…


  —¿Con quién has estado?


  —¿Qué?


  —¿Con quién?


  Ella lo miró con furia y, con un gesto brusco, se desprendió de su agarre.


  —¡No he estado con nadie! —le ladró—. ¿Pero quién diablos te has creído que soy?


  —No lo sé, dímelo tú.


  —¡¿Qué?!


  —Desapareces en todas las fiestas y vuelves así de alterada. —Hizo un gesto con la mano que abarcó todo su cuerpo—. ¿Acaso hay otra explicación?


  —Una que no te incumbe.


  Hope estaba enfadada. Más que eso, estaba furiosa. ¿Pero cómo se atrevía aquel petimetre a acusarla de…? Ni siquiera sabía de qué la acusaba exactamente pero, desde luego, no era nada bueno. Que hubiera albergado siquiera la sospecha de que ella pudiera estar con otro hombre era incomprensible, absurdo.


  —Cierto —replicó él tras unos segundos, al tiempo que alzaba las manos y se separaba un paso de ella—. No es de mi incumbencia.


  Y, sin darle tiempo a réplica, Archibald se dio la vuelta y regresó al salón, dejándola sola en la semipenumbra.

  


  ¿Qué había sucedido? Todo había ocurrido con tanta rapidez que Hope aún no lograba asimilarlo. Ni siquiera sabía que Archie se había dado cuenta de todas las veces que ella desaparecía sin ninguna explicación. ¿Por qué nunca le había preguntado al respecto? No estaba dispuesta a contarle la verdad, al menos aún no, pero podría haber inventado una buena excusa. No quería que pensara que ella no era lo bastante buena para él. Una anfitriona que fuera incapaz de abrir una fiesta con un baile no era precisamente una buena carta de presentación, y bien sabía Dios que ella no disponía de suficientes ases en la manga. Pero que él pensara que… ¡Oh, Dios! ¿Acaso se había vuelto loco? ¿Cómo se había atrevido a acusarla de algo semejante? ¿Creía que porque él la había besado ella iba a dejar que otro hombre lo hiciera también?


  A medida que las preguntas sin respuesta le iban golpeando las paredes del cráneo, su ira iba en aumento. ¿Es que no la escuchaba? ¿No le había dicho en más de una ocasión lo importante que era para ella? ¿Lo que la hacía sentir? ¿Estaba tan acostumbrado a que las mujeres lo adularan que sus palabras no habían hecho ninguna mella en él? ¿Ese era el hombre del que estaba enamorada?


  Dio un pisotón de pura rabia y ahogó una maldición. «Que se vaya al infierno», musitó. Si aquello era lo que pensaba de ella, no se la merecía.


  No se la merecía en absoluto.

  


  ¿Qué había sucedido? Mientras Archibald regresaba al salón principal, no podía creerse lo que acababa de ocurrir al otro lado de las puertas. ¿En qué momento todo se había torcido tanto? Unos días atrás estaba pensando seriamente en cortejar a esa mujer, en convertirla en su esposa, sin hacer caso de las sospechas que lo asaltaban cada vez que la veía aparecer en las fiestas con aquel semblante lleno de satisfacción y las mejillas encendidas. Debería de haberle preguntado mucho antes, antes de que ella se colara de ese modo entre sus costillas.


  Y encima se había negado a responderle, alegando que dónde hubiera estado o con quién no era asunto de su incumbencia. De acuerdo, sin duda él se había mostrado demasiado posesivo y ciertamente bastante maleducado, pero la situación no era para menos. Y la ofendida era ella. «¡Será posible!», masculló. No sabía a qué juego estaba jugando aquella mujer pero, desde luego, no era uno en el que él quisiera participar. Quizá estaba tratando de engatusar a alguien con un título más importante que el suyo. ¿Un marqués, quizá? ¿Un duque?


  Sin embargo, pese a todas esas sospechas, le resultaba casi inconcebible que ese tipo de persona se escondiera en la joven que él había conocido, a menos que fuese una excelente actriz.


  Y él un idiota redomado.


  Sin despedirse de nadie, abandonó la fiesta, regresó a la posada y pidió que prepararan su carruaje. Volvía a Londres de inmediato.


  Después de todo, reconoció con pesar, su madre tenía razón.

  


  Minstrel Valley no había resultado ser el lugar mágico que Hope esperaba y se marchaba de allí con uno de los recuerdos más amargos de toda su vida. Mil veces peor que cuando Georgie le había dicho que iba a casarse con Lisbeth. Ahora, al recordar aquel episodio y lo mal que se lo había tomado, se daba cuenta de lo infantil de su reacción. Su padre había tenido razón aquel día al asegurarle que, cuando se enamorara de verdad, lo sabría. Solo que no le había dicho que aquello pudiera dolerle tanto.


  No había vuelto a ver a Archie en Minstrel House y, aunque sus amigos seguían allí, no se atrevió a preguntarles por él. Se sentía decepcionada y triste y, aunque le costara reconocerlo, también culpable. ¿Por qué diablos no le había contado la verdad para evitar aquel tremendo malentendido?


  «Porque te acusó antes incluso de darte la oportunidad de explicarte», se dijo.


  No estaba segura de que eso hubiera sido exactamente así, porque los retazos de aquella conversación sin sentido bailaban sin ton ni son en su cabeza, pero había sido algo muy parecido.


  Aguantó como pudo hasta el final de la fiesta. Sus padres habían bailado por primera vez en público y, aunque fueron el objeto de muchas miradas —algunas de ellas no muy amables—, parecían haber disfrutado por primera vez de una de aquellas veladas. Mientras los veía moverse a su antojo por el salón, no pudo evitar imaginarse con Archie haciendo exactamente eso, divertirse.


  «Eres una cobarde», se dijo. Y ese pensamiento no la abandonó durante toda la noche.


  Al día siguiente, mientras el paisaje de Minstrel Valley iba desapareciendo al otro lado del cristal de la ventanilla, Hope se obligó a sonreír mientras sus padres y los duques comentaban los detalles de la fiesta. Pese a los intentos de todos por incluirla en la conversación, Hope apenas contestó con un puñado de monosílabos y algunas sonrisas de circunstancias.


  Lo único que deseaba era llorar. Llorar hasta morirse.


  Capítulo 20


  ¿Podían tres semanas convertirse en una eternidad? Podían, Hope estaba en condiciones de asegurarlo. Tres semanas. Veintiún días. Quinientas cuatro horas. Treinta mil doscientos cuarenta minutos sin noticias de Archie. Ni siquiera había vuelto a verle, ni en la fiesta medieval que se había celebrado en el Salón Selecto, ni en Hyde Park, ni en las calles de la ciudad, ni en ninguna otra velada a las que había asistido desde aquella noche. Como si se hubiera esfumado. Como si nunca hubiera existido.


  Con disimulo, había tratado de sonsacarle información a Paige, que lo único que había podido decirle era que, al parecer, se había marchado a alguna de sus propiedades en el campo para arreglar algún asunto. Una explicación razonable, sencilla y comprensible que, sin embargo, Hope sabía que no era cierta. Archie no quería volver a verla, ese era el auténtico motivo de su ausencia.


  Durante los primeros días, había albergado la esperanza de que él acudiría a visitarla y le pediría perdón —que ella le concedería, por supuesto, antes de disculparse a su vez y contarle toda la verdad—, o que le mandaría al menos una nota, pero a medida que transcurrían los días, se daba cuenta de que eso no iba a suceder.


  Luego pensó que tal vez debería ser ella quien acudiera a verle para sincerarse y arreglar aquel estúpido malentendido, pero no encontró el valor suficiente para hacerlo. La había acusado de algo muy grave, no podía ser ella quien diera el primer paso. Además, con toda probabilidad él no la escucharía, y albergaba serias dudas de que lo hubiera hecho alguna vez. ¿No le había confesado en más de una ocasión lo que él la hacía sentir?


  La rabia de los primeros momentos dio paso a una tristeza que no lograba despegarse de la piel y que la llevó a averiguar las señas de su piso de soltero, cuya calle recorrió escondida en un carruaje de alquiler durante horas, hasta que lo vio regresar de Dios sabía dónde. Al menos se encontraba bien, se dijo. El alivio que sintió al descubrir aquel hecho se esfumó de inmediato. No se había muerto ni había cometido ninguna locura, y estaba en la ciudad. ¿Por qué demonios no había ido a verla? La rabia regresó y la alimentó durante unos días, pero no los suficientes. Hasta Paige se dio cuenta de su abatimiento, que ella disculpó con una excusa que luego no fue capaz de recordar.


  Pero a sus padres no podía esconderles su verdadero estado de ánimo. No le preguntaron al respecto, pero se mostraban tan solícitos y cariñosos que, en ocasiones, la llevaban a romper en sollozos. Ni siquiera la noticia de que iba a tener un nuevo hermano consiguió rebajar su melancolía, y eso que la idea de un nuevo bebé en la casa le parecía maravillosa.


  —¿El conde de Ellsworth y tú habéis discutido? —le preguntó su madre una mañana en la que Hope se negó a salir de la cama.


  —Más o menos.


  —Todo se arreglará, hija. Ya lo verás.


  —No, mamá. No tiene arreglo.


  Su madre le acarició el pelo con ternura y Hope sintió de nuevo las lágrimas subiendo por su garganta.


  —Con el tiempo conocerás a otro joven —le aseguró.


  —No quiero conocer a nadie.


  —Bueno, seguramente no esta temporada. En unas semanas nos iremos a Norfolk y, cuando volvamos, ya verás como todo será distinto.


  —¿No podríamos irnos ya? —La posibilidad de alejarse de Londres durante unos meses le pareció casi una tabla de salvación.


  —No sé si sería apropiado desaparecer cuando falta tan poco para finalizar la temporada —dudó su madre—. No quiero ni imaginar la cantidad de chismes que algo así podría provocar.


  Hope se mordió el labio. Su madre tenía razón. Uno solo abandonaba la temporada por problemas de salud o para evitar un escándalo, y los Levenfield ya habían llenado su cupo.


  Al final decidió levantarse. No quería que sus padres se preocuparan por ella, y su madre tenía razón. En unos meses todo aquello no sería más que un mal sueño.

  


  Llovía. Hope, con su bordado en el regazo, contemplaba la lluvia al otro lado del cristal. Hacía días que trataba de confeccionar una muñeca para la hija de los duques de Braxton, pero no lograba avanzar con su labor. Echó un vistazo a las dos butacas que había frente al sofá que ella ocupaba. Su madre tejía una prenda para el bebé que llegaría en unos meses y, a su lado, su padre leía el periódico, con las piernas cruzadas y un vasito de jerez a su lado. Ambos parecían felices, satisfechos con sus vidas, como ella se había imaginado a sí misma en el futuro.


  —¡Ja! —exclamó su padre, que provocó un pequeño respingo en su esposa. Hope disimuló una sonrisa.


  —¿Qué ocurre, querido?


  —Oh, nada, nada —contestó Théodore—. Es solo que… me ha sorprendido la lectura.


  —¿Alguna mala noticia?


  —No, en absoluto. Es una de esas novelas que publican por entregas. Resulta que el vizconde Stapleton, el villano, ha secuestrado a la prometida del conde de Ritter y pretende utilizarla para que él traicione a la Corona.


  —¡¿Qué?! —Hope dio un respingo.


  —Pues que…


  Hope abandonó el sofá de un salto y le arrancó a su padre el periódico de las manos. Era un ejemplar del diario The Sunday Times y el nombre del autor que aparecía en la parte superior era Horace Harding. No le sonaba de nada, pero aquel giro en la historia… Leyó por encima, a toda velocidad, hasta que, a media página, encontró el diálogo en el que el perverso vizconde proponía su malévolo plan al héroe de la historia. Buscó el nombre de la prometida y las rodillas comenzaron a temblarle. Isolda. Se llamaba Isolda.


  Estrujó el periódico entre los dedos y, sin mediar palabra, salió corriendo de la habitación.


  —No había terminado de leerlo —murmuró Théodore a su esposa.


  —Querido, creo que será mejor que compres otro ejemplar.

  


  Archibald aún no sabía por qué había consentido en celebrar aquella pequeña reunión en su casa de soltero. Quizá porque Aidan y Fred habían insistido en que no era bueno para él recluirse como un ermitaño, aunque sus amigos parecían entender muy bien su estado de ánimo.


  Tres semanas habían pasado desde que había visto a Hope por última vez. Quinientas cuatro horas que se habían alargado como un mal sueño. Le dolían todos los músculos, todos los huesos y todos los pensamientos. La amaba, amaba a aquella mujer como un loco, la amaba tanto que estaba pensando en cómo presentarse en su casa y decirle que le daba igual con quién tuviera una aventura, porque él estaba dispuesto a luchar por ella hasta conquistarla. Y que no la dejaría marchar jamás.


  Contempló su salón, más concurrido de lo que lo había estado jamás, y el sonido de la música que la otrora señorita Charlotte Buckley, convertida ya en la esposa de Eric Chadwick, arrancaba de las teclas del piano. Era una melodía bastante animada, tanto que Fred y Helen habían comenzado a bailar en medio de la sala. Hacían una pareja magnífica, casi tanto como lo habían sido Hope y él. Todos parecían estar divirtiéndose menos él, que solo ansiaba quedarse solo para rumiar su congoja.


  La irrupción del mayordomo, que se acercó con discreción para anunciarle una visita, fue casi un bálsamo, y le alegró poder abandonar aquella reunión en la que todos parecían felices menos él.


  —Es una señorita, milord.


  —¿Una señorita? —El corazón de Archibald dio un vuelco.


  —No ha querido entrar en la casa.


  —¿La ha dejado fuera con esta lluvia?


  —He insistido, milord…


  Archibald recorrió el pasillo y el vestíbulo a toda prisa y abrió la puerta principal. Allí estaba Hope, empapada, con lo que parecían unas hojas de periódico estrujadas en una de sus manos.


  —Está lloviendo —anunció él, seco.


  —¡Tú eres Horace Harding! —exclamó ella, con la voz entrecortada y alzando aquel puñado de papel que parecía un manojo de acelgas mustias.


  —¿Qué?


  —¡Me escuchaste cuando hablamos de la novela!


  —Yo siempre te he escuchado, Hope.


  —No sé bailar —soltó ella de sopetón.


  —¿Cómo?


  —Bueno, sí que sé, pero el señor Winfried dijo que carecía por completo del ritmo y que lo mejor era que no bailase con nadie si no quería hacer el ridículo y…


  —¿Quién es el señor Winfried? —Archibald trataba por todos los medios de seguir el curso de aquella caótica conversación.


  —Mi profesor de baile —dijo ella con una risa de lo más extraña—. Y tenía razón, ¿sabes? Por eso me escabullo en las fiestas, para poder bailar sola, porque es algo que me encanta, ¿sabes?


  —¿Te… escondes para bailar? —Archibald sintió el impulso de corregir aquella coletilla que ella había repetido, pero lo que acababa de confesarle barrió cualquier intento de mejorar su sintaxis.


  —¡Sí! No quería decírtelo porque… en fin, porque no quería que pensaras que de verdad soy una campesina y que…


  —¡No eres una campesina!


  —¡Pero si no me importa!


  —¡Pero a mí sí! Nadie llamará campesina a la mujer que amo. ¡Nadie!


  Hope interrumpió su cháchara sin sentido. Estaba calada hasta los huesos. Había ido corriendo a casa de Archie porque había sido incapaz de encontrar un coche de alquiler, y no podía esperar a que el cochero de la mansión preparase el carruaje. Solo eran unas calles de distancia. En cuanto había leído el periódico se había dado cuenta de lo equivocada que había estado con respecto a Archie. Quizá, decidió, todavía no era demasiado tarde para arreglar las cosas.


  Y entonces él… le había dicho que la amaba. Lo había dicho, ¿verdad? Y cuando algo se dice no se puede borrar.


  Lo miró y no pudo evitar que las lágrimas corrieran por sus mejillas, mezclándose con la lluvia.


  —Creo… —Archibald carraspeó, nervioso—. Creo que será mejor que entres, o pillarás una pulmonía.


  —No me importa —rio y lloró ella a un tiempo.


  —Pero a mí sí.


  Archibald la cogió de la mano, tiró de ella hacia el interior y cerró la puerta. La tenía tan cerca, tanto, que pensó que con solo rozarla podría meterla dentro de su piel.


  —Stuart, traiga unas toallas a la salita, por favor —dijo Archibald sin girarse, sabiendo que su mayordomo aún estaría allí.


  Sin soltar a Hope, se dirigió a la puerta más cercana y ambos entraron en una estancia pequeña pero acogedora.


  —Escribes muy bien, ¿lo sabías? —le susurró ella al cruzar el umbral.


  —Hummm.


  —La has llamado Isolda.


  —Tú lo sugeriste.


  —Nunca he besado a otro hombre que no fueras tú —confesó ella, cambiando otra vez de tema y mirándolo con una intensidad que lo removió por dentro.


  —Excepto a George —replicó él, burlón.


  —George no cuenta.


  Entonces ella se calló y pareció concentrarse en sus propios pensamientos, con los ojos ligeramente alzados.


  —¿Estás celebrando una fiesta?


  Hasta ese momento, Archibald no había sido consciente de la música que procedía del otro lado de la casa.


  —Yo… puedo volver en otro momento si quieres —le dijo Hope, de repente más cohibida de lo que él la había visto jamás.


  —Son solo los chicos. Han venido a animarme.


  —Yo… lo siento, debí haberte dicho hace mucho tiempo…


  —No, Hope. —Archibald la tomó de las manos—. Soy yo quien lo lamenta. Siento haberte juzgado de forma tan precipitada, y no haberte dado siquiera la ocasión de explicarte. No sé por qué me comporté de un modo tan grosero y desconsiderado.


  —Porque me amas.


  —Eh…


  —No lo niegues, lo has confesado hace solo un instante.


  —No pretendía negarlo.


  —Bien, porque yo también te amo.


  —¿A pesar del modo en el que te traté? —Archibald acarició su mejilla húmeda de lluvia y lágrimas.


  —¿Y tú a mí a pesar de que no sea capaz de bailar?


  —Eso es una nadería.


  Ninguno de los dos se dio cuenta de que el mayordomo entraba en la habitación y dejaba una pila de toallas sobre una de las mesitas auxiliares, ni que se marchaba con una sonrisa que le iluminaba toda la cara.


  —Además —continuó Archibald—, no puede ser tan grave.


  —Oh, ya lo creo que sí.


  Archibald se separó de ella y estiró los brazos.


  —Probemos.


  —¿Ahora?


  —Hay música, y aquí se escucha perfectamente.


  Hope se mordió el labio, indecisa. ¿De verdad pretendía bailar con ella en ese preciso momento? ¿Y si, en cuanto descubriera su imposibilidad para tales menesteres, se daba cuenta de su error?


  «Eso es una tontería, Hope», se recriminó a sí misma.


  Hizo una pequeña reverencia y aceptó los brazos que Archibald le ofrecía. En cuanto él la rodeó por la cintura, todo su cuerpo se tensó de forma involuntaria.


  —Relájate —le dijo él—. Solo mírame a los ojos.


  —Está bien.


  Y eso fue lo que hizo Hope. Lo miró a los ojos y durante los primeros compases todo fue bien. Pero luego ella comenzó a moverse con más rapidez, y notó cómo los brazos de Archibald se esforzaban por mantenerla en su lugar, sin éxito.


  —Te lo dije —confesó ella, cabizbaja—. Es imposible.


  —Solo nos falta práctica. —Él acarició de nuevo su mejilla.


  —He practicado durante los últimos dieciocho meses, es inútil.


  —Quítate los zapatos.


  —Oh, no, no importa. No están tan mojados.


  —Por favor…


  Hope lo miró con una ceja alzada, pero hizo lo que le pedía. En realidad, sí que estaban chorreando, pero no quería comentarlo y que aquello rompiera el momento.


  —Ahora colócate sobre mis pies —le indicó Archibald.


  —¿Qué?


  —Compláceme, te lo ruego.


  Hope obedeció. Se sujetó a los brazos de Archie y colocó sus pies sobre sus relucientes zapatos. Al instante, él comenzó a moverse al ritmo de un vals que provenía de algún lugar de la casa, con tanta gracia y soltura que ella se sintió flotar.


  —Oh, Archie, ¡es magnífico!


  —Sí, ¿verdad?


  Archibald sonrió y se fundió con aquellos ojos que lo miraban embelesados, mientras el cuerpo de Hope vibraba de gozo entre sus brazos.


  —A partir de ahora bailaremos así —le dijo él—. En todas las fiestas a las que acudamos, tendremos una salita para nosotros solos.


  —Eso es una locura —rio ella, feliz, echando la cabeza hacia atrás—. ¿Cómo vamos a lograr que todos los nobles de Londres nos dejen una habitación solo para nosotros?


  —Tengo muchos amigos —sonrió él.


  La música se detuvo y Archibald también lo hizo. La sujetó con algo más de fuerza y le acarició el rostro. Pasó su pulgar por aquellos labios que tanto había echado de menos y la necesidad de besarla creció como una ola gigantesca.


  —Te amo, Archibald —musitó ella.


  —Archie —le dijo él, mientras se aproximaba a su boca—. Puedes llamarme Archie.


  Epílogo


  Otoño de 1843, diecisiete meses después


  Archibald Rockdale, conde de Ellsworth, no recordaba si había sido nunca tan feliz como lo era en ese instante. Alzó la vista de la mesa en la que trabajaba y contempló a su esposa Hope, sentada junto al fuego cosiendo una de aquellas muñecas de trapo que tanto parecían gustar a todas sus amistades.


  Pese al tiempo transcurrido, seguía siendo la misma mujer que lo había conquistado con sus extravagancias y su sencillez. Ya nadie la llamaba la Campesina, o al menos nadie en su sano juicio y, desde luego, jamás delante de él ni de ninguno de sus amigos.


  Su madre, la condesa viuda, seguía considerando que él podía haber aspirado a algo mejor, solo que Archibald no podía imaginarse nada mejor que Hope, ni tampoco una familia tan fascinante como eran los Levenfield. Oh, desde luego que habían vuelto a ser la comidilla de todo Londres cuando se supo del embarazo de la nueva condesa de Keensburg, pero a ellos pareció importarles tan poco como todo lo demás. Y él no podía estar más de acuerdo. Ahora tenía una nueva cuñada de diez meses que era una preciosidad y a la que habían puesto de nombre Mariam Sofía.


  Hope alzó la mirada y lo pilló observándola.


  —¿Ya has terminado? —le preguntó.


  Archibald tardó en contestar, concentrado en los reflejos cobrizos que el fuego dibujaba en el cabello de su mujer y en sus mejillas anaranjadas.


  —Sí —contestó al fin, con una sonrisa.


  Ella abandonó la costura, se acercó hasta él y ambos observaron aquella pila de volúmenes que acababa de firmar. Era su primera novela, escrita con su propio nombre, y Hope estaba convencida de que iba a ser un gran éxito. Lo había visto trabajar en ella con ahínco y había tenido la fortuna de ser su primera lectora e, incluso, de ofrecerle unos cuantos consejos que habían sido muy bien recibidos. Archie siempre le decía que ella no solo era su musa, era su compañera perfecta de viaje.


  —Iré a buscar el papel de regalo —dijo ella.


  —¿Ahora? —Archibald la tomó de la cintura y trató de sentarla sobre sus muslos.


  —Querido, la Navidad está a la vuelta de la esquina.


  —Pero seguro que puede esperar unos minutos.


  —Hummm.


  Hope se dejó convencer y acabó sentada en su regazo, con la espalda pegada a su pecho.


  —Son preciosos. —Hope contempló embelesada la pila de ejemplares, cuidadosamente encuadernados en piel y con los ribetes dorados. En la portada aparecían el título grabado y el nombre del autor, y sintió una nueva oleada de orgullo ascender desde su estómago.


  —Tú eres preciosa —musitó él, dándole un beso en el cuello y luego apoyando la barbilla sobre su hombro, para mirar a su vez los libros. También él se sentía muy satisfecho con todo lo que aquello representaba.


  Hope tomó uno de los volúmenes y lo abrió por la primera página. Conocía de sobra las palabras que conformaban la dedicatoria, pero las leyó una vez más: «A mis amigos del Club de los Benditos, que creyeron en mí antes incluso que yo mismo. Y a mi dulce esposa, lady Hope, que me enseñó a caminar descalzo.»


  —Me encantaría ver sus caras cuando lo reciban —confesó ella, en un intento de contener la emoción.


  —Oh, no creo que tarden en presentarse aquí.


  —Para felicitarte.


  —O para romperme la crisma por haberlo mantenido el secreto —rio él.


  —Entonces habrá que darles algún motivo para que no lo hagan.


  Hope volvió un poco el cuerpo, y pasó un brazo por su espalda.


  —Hummm, ¿se te ocurre algo especial? —Archibald comenzó a besar su mentón.


  —Tal vez podrían felicitarte también por alguna otra cosa —musitó ella, al tiempo que echaba un poco la cabeza hacia atrás para facilitarle el acceso a su cuello.


  Llevaban casados ocho meses y aún no se acostumbraba a toda la espiral de sensaciones que su marido arrancaba de ella con solo rozarla.


  —¿Alguna cosa como qué?


  —Quizá darte la enhorabuena por tu próxima paternidad.


  Archibald se detuvo y trató de repetir mentalmente las palabras de Hope. Cada vez que la besaba perdía la noción del tiempo y no estaba seguro de haber escuchado correctamente.


  —¿Qué? —Se separó unos centímetros y la miró a los ojos, solo para cerciorarse.


  Pero ella no dijo nada. Solo sonrió, con los ojos empañados, y él sintió que los suyos se nublaban también. Amaba a esa mujer, la amaba con toda la fuerza de su corazón, y nunca se cansaba de repetírselo. Esta vez, sin embargo, no fue capaz de articular palabra, porque no encontraba su voz, ahogada bajo una montaña de emociones. Se lo dijo con los ojos, con las manos y con los labios, con todo su cuerpo envolviéndola y bebiéndose las lágrimas de ambos.


  Y ahora sí, no cabía duda. Archibald Rockdale, conde de Ellsworth, jamás había sido tan feliz como en ese instante.
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